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		A mis padres.

		
		

		Prólogo

		 

		El día se presentaba lluvioso y frío. No era un buen día para viajar en coche. El menor descuido supondría el fin para aquella dulce pareja de ancianos cuyas vacaciones habían tocado a su fin tras unas semanas de magnífico descanso, de unas semanas en las que la lluvia les había dado un suspiro y el sol se había hecho camino para regalarles unas vacaciones ejemplares, que se merecían desde hace mucho tiempo. Pero las precipitaciones habían vuelto y querían hacerse notar. Se oían los rayos a lo lejos y se veía el resplandor de los truenos como si fuera el flash de una cámara. Desde la ventana de su lujosa habitación de hotel, la mujer observaba la tormenta. Las gotas resbalaban por el cristal, imparables, como si estuvieran compitiendo por ganar una carrera. Pero el agua desapareció para dejar paso al granizo, que golpeaba los cristales con violencia y sin piedad, depositándose, a continuación, en el balcón que daba al jardín en el que hace unas horas la gente disfrutaba desayunando al aire libre. Era como si la magia de aquel lugar se hubiera esfumado de repente, dejando tras de sí un sentimiento de tristeza propio de un día de lluvia. En los ojos de la mujer se adivinaba la preocupación.

		—¿Y si esperamos a mañana para regresar? La tormenta está empeorando por momentos— esta emoción se notaba también en su voz. Temía por su marido y por ella misma, por sus vidas. Por su futuro.

		—Debemos volver hoy. El campamento no se dirige solo, nos necesitan allí— le dijo a su mujer acercándose a ella y besándola en la frente para aliviar su preocupación. Él también sentía que no deberían salir, pero debían hacerlo pues los necesitaban en aquel lugar al que llamaban hogar—. Te prometo que volveremos a hacer un viaje muy pronto y nos tomaremos un descanso más prolongado. ¿Qué te parece?La mujer le miró a los ojos y supo en ese momento que podía confiar completamente en su marido. Pero a veces la confianza no detiene al destino, y el azar ya tenía algo preparado para esa anciana pareja.

		—De acuerdo, pero yo decidiré a donde vamos la próxima vez.

		El marido esbozó una sonrisa, esa que solo conseguía sacar a la luz su adorada esposa. Nunca sería capaz de hacerle daño o mentirle, pero en este caso debía guardar para sí su preocupación y ser fuerte por los dos. Se dio la vuelta y siguió haciendo la maleta mientras su mujer volvió a ver por la ventana. Seguía preocupada, sabía que su marido le había ocultado lo que sentía por su bien. Sintió un escalofrío y se frotó los brazos con sus delicadas manos blancas. Las gotas seguían cayendo por el cristal y el viento silbaba entre los árboles, que se doblaban y sus bellas flores, que pronto se convertirían en grandes y sabrosos frutos, caían al suelo a unos metros de distancia e incluso más lejos, abandonando a quien les dio la vida, sin poder protestar. La tormenta era peor a cada minuto que pasaba y parecía no tener fin. Las nubes negras se extendían más allá del horizonte, soltando lo que habían retenido durante semanas.El matrimonio pagó lo que debían en recepción y salió por la puerta. Llegaron al coche empapados y pusieron las maletas en los asientos traseros del vehículo. El marido arrancó y el Renault rojo comenzó a circular por la carretera. Esta cada vez era más estrecha y empinada, pues era una carretera de montaña. El hombre iba con cuidado, aterrado por el miedo a caerse por el barranco que había a su derecha desde que habían empezado a subir esa colina. El coche ya había derrapado un poquito unos metros atrás, agravando el terror que sentían sus ocupantes. El granizo golpeaba con fuerza el cristal del vehículo. El hombre miró a la mujer un instante para inspirarle tranquilidad, algo que no consiguió.

		Y fue ese segundo, ese momento de despiste, en el que el destino hizo su deber. El coche patinó, dio unas vueltas sobre sí mismo y cayó por el barranco abajo. Los gritos de la pareja no traspasaban las puertas, pero en ellos se notaba el terror del susto, el miedo a la muerte, a dejar este mundo cruel. El coche dio vueltas en el aire mientras se golpeaba en la ladera de la montaña. Los golpes provocaron enormes abolladuras. Cuando se paró al pie de la montaña, en un lugar rodeado de árboles, cuyas hojas habían caído, la nieve que se había formado se tiñó de rojo. Brotó un río de sangre que se extendió por el bosque; su origen, los cuerpos sin vida de la pareja, inertes, colgando boca abajo en el coche, sin alma.¿Dónde quedaron las promesas que se hicieron el uno al otro?¿Los besos robados que las sellaban?¿El amor que superaba a todo en la vida?¿La felicidad de los días anteriores? Se quedaron en la cima de la montaña, en la carretera donde aquella anciana pareja había sufrido el más cruel de los destinos. Morir sabiendo que si se hubieran quedado en el hotel aún habrían vivido.

		La tormenta cesó a la mañana siguiente y los cuerpos fueron encontrados por la policía y llevados posteriormente a su ciudad natal. Allí fueron llorados por sus familiares, muchos de los cuales habían ido allí a repartir la herencia que la pareja había cedido a alguien. Pero ninguno de ellos se esperaba que el campamento, por el que todos habían acudido a aquel lugar, por el cual la pareja había salido antes de tiempo, no sería para nadie de los presentes, sino para la protagonista de la historia que comenzó con una tragedia.

		

	
		

		Capítulo 1

		 

		Sonó el timbre del instituto. El momento más odiado de los niños y más querido por los padres. Una avalancha de adolescentes llenó los pasillos y las escaleras del centro. Las persianas se abrieron, las sillas se bajaron, las chaquetas de verano se colgaron dejando ver las camisetas de manga corta de los estudiantes, las mochilas se colgaron en las sillas, se preparó el material y, antes de que llegara el profesor, los estudiantes se reunieron para hablar sobre lo que harían en las vacaciones de verano, las cuáles estaban a una semana de distancia. La alegría se respiraba en el ambiente. Las risas sonaron en las aulas y se escapaban por las ventanas, ya abiertas a las 8:35 de la mañana debido al calor acumulado durante la noche. Las amigas intercambiaban algún cotilleo y quedaban para verse en las vacaciones; los novios aprovechaban para besarse antes de separarse durante tres meses, aunque tenían la opción de encontrarse en las vacaciones; los profesores daban gracias a Dios por dejar durante un tiempo aquella cárcel y de estar cerca de despedirse de los adolescentes a los que más de una vez desearían matar. Rebeca, una alumna de 3º de ESO, se alegraba porque sabía que, una vez más, no suspendería ninguna. Se acercó a la mesa de su amiga Clara, que acababa de llegar, con la esperanza de no ser su paño de lágrimas aquella evaluación y de que no suspendiera ninguna. Su amiga no era como ella, pero las dos eran buenas. Eran perfectamente diferentes. Clara se esforzaba tanto como podía y le daba buenos resultados, aunque algunas veces escapaba de esa lógica y suspendía alguna. ¿Que se le va a hacer? Era Clara, era única.

		—Hola Clara. ¿Qué tal?— preguntó ella, apoyándose en la mesa de delante.

		—Bien, alegre por el momento. ¿Y tú?

		—Como siempre.

		—Sí, ya sé que nadie te quita la felicidad— le dijo con una sonrisa.

		En ese momento pasó por su lado un compañero que las saludó:

		—Hola chicas, ¿hablando ya desde por la mañana?— dijo en broma esbozando una sonrisa.

		—Cualquier momento es bueno para hablar si tienes algo que decir.¿Recuerdas, Diego?

		—Sí, lo recuerdo— dijo soltando una pequeña carcajada, para después dirigirse a su sitio, al final de la clase.

		Rebeca volvió a centrarse en su amiga, que había visto la escena desde su mesa, sobre la que estaba sentada:

		—Como decía, siempre estás contenta, pero él te hace sonreír como nadie— y mientras se reía, Rebeca se puso colorada.

		—Eso son imaginaciones tuyas.

		—Tanto como que a él también le sacas una sonrisa cada día, cada vez más grande.

		—¡Qué pesada eres! ¿Por qué no te centras en lo tuyo?— miró a su amiga con picardía aunque sabía que lo negaría todo. Como siempre.

		—¿Qué mio?

		—Si yo le saco una sonrisa a Diego, tú a Marcos y viceversa— mientras lo decía, buscaba cualquier signo de nerviosismo en la oscuridad de sus ojos.

		—Eso sí que es una mentira como una casa.

		Ambas se rieron. Se conocían lo suficiente como para saber que no se engañaban a la otra. Imposible. Eran un libro abierto o, incluso, un único libro.

		Rebeca se acercó a la mesa de su otra mejor amiga, Sandra. Ella sí que era alegre. Su sonrisa iluminaba la habitación más oscura del mundo y alegraba a la persona más triste de la tierra. Rebeca había adquirido un poco de ese don tan peculiar. Le encantaba estar con esa chica de ojos marrones claro y pelo castaño y ondulado. Su carácter sólo era comparable con su belleza. Desde el primer día, a Rebeca le había caído genial. Y, desde su llegada al instituto, las tres eran grandes amigas. Clara también se acercó a la mesa de su otra amiga.

		—Buenos días, Sandra. ¿Cómo estás hoy? ¿Muy alegre o poco alegre?— le preguntó Clara, sabiendo de antemano la respuesta.

		—Estoy muy nerviosa— se notaba que era verdad, no estaba tan tranquila como siempre. Normalmente todo le resbalaba, no le importaba que lloviera o hiciera sol. Disfrutaba bailando bajo la lluvia o tumbada al sol.

		Pero ese día no podía estarse quieta. Que moviera la pierna provocando un leve temblor en la mesa, lo delataba.

		—¿Y eso?¿Qué te pasa? Problemas en el paraíso— le dijo irónica su amiga.

		—No, lista— y le sacó la lengua, en broma—. Es la última semana y, aunque han acabado los exámenes, nos darán las notas pronto y me preocupa si suspendo alguna y tengo que repetir.

		—Tranquila Sandra, has aprobado todos los exámenes, eso significa que no suspenderás y, mucho menos, repetir.

		—¿Tú crees, Rebeca?

		—Estoy segurísima de ello— además de alegre, Rebeca transmitía confianza y sabía muy bien cómo animar a las personas que tenían alguna preocupación—. ¿Cuándo te he mentido yo?

		—Nunca.

		—Exactamente. Vas a pasar, tranquila, todo va a salir bien.¡Ya lo verás! Ahora disfruta de los últimos días de tercero, que pronto estaremos en cuarto todas juntas.

		—Tú sí que sabes ser positiva. Gracias— dijo dándole un abrazo a su amiga.

		La puerta se abrió y entró el profesor de biología.

		—Vamos, chicos. Sentaos, por favor.

		Las amigas se despidieron y Clara y Rebeca volvieron a su sitio. Todos los alumnos y alumnas sacaron los libros y libretas, aceptando que los próximos cincuenta minutos se les harían larguísimos si el profesor decidía explicar cosas nuevas que no le daría tiempo a evaluar, pero que consideraba importantes para el próximo curso. Rebeca saludó al de delante y le pidió que abriera un poco la ventana.

		—Pulsa el botón— le pidió su compañero mientras él hacía fuerza para abrir la ventana, cosa que hacían normalmente pues costaba abrirla.

		Tras conseguirlo, los dos atendieron al profesor haciendo casi un esfuerzo sobrehumano para no distraerse a pesar del cansancio por el año escolar, sabiendo que pronto se pondrían las notas y debían portarse lo mejor posible. “¿Cómo podían ser los profesores tan aburridos?” es lo que rondaba por las mentes de todos aquellos pequeños genios. Los minutos pasaban lentamente cuando alguien llamó a la puerta del aula. Todos dejaron de atender a las lecciones del profesor, incluido él mismo, para decir al unísono “adelante” y ver abrirse la puerta. Tras ella estaba el director que le pidió al profesor un momento para hablar con alguien de clase.

		—Claro, puede llevarse a quién quiera.

		—Gracias. Rebeca, ¿puedes salir?— por lo bajo se oyeron murmullos y algunos pusieron cara de asombro, pues ella nunca hacía nada malo.

		—Sí— se levantó de su silla y caminó hasta el director , que la llevó fuera de clase y cerró la puerta—. ¿Qué pasa?¿He hecho algo malo?

		—No es eso. Tengo que comunicarte un mensaje de tus padres.

		—Pero, normalmente, eso lo hace el conserje.

		—No es un mensaje normal. Han dicho que hoy no vayas en bus porque van ha venir a recogerte.

		—Eso parece un mensaje normal.

		—También han dicho que te comunique un mensaje algo más delicado.— el director la miró preocupado mientras la curiosidad de Rebeca crecía— Han muerto unos parientes tuyos, unos tíos abuelos.

		—¿Qué?—dijo entre susurros.

		—Y te han incluido en su herencia. Así que tus padres te recogerán para acudir al notario.

		—¿A mí?— dijo con curiosidad, aunque también triste. Su expresión había cambiado, ya no estaba contenta como de costumbre.

		—Sí. Siento tu pérdida. Si quieres puedes entrar en clase o ir a tomar aire acompañada de alguna amiga. Estas noticias siempre son muy duras— dijo poniéndole una mano en el hombro.

		—Prefiero entrar en clase.

		La alegría se había esfumado, era un recuerdo lejano que parecía difícil de recuperar en ese momento. Sabía quiénes eran, los recordaba con detalle. En numerosas ocasiones había acudido al campamento que habían construido años atrás en medio de las montañas, en lo más profundo del bosque. Le parecía un lugar increíble y sus tíos, unas fantásticas personas. Pero se habían ido y debía aceptar que no volvería a verlos. Sería un día duro y el sol se ocultaría para ella. Con lo bien que había empezado y lo mal que iba a acabar. Entró en clase con la mirada perdida en el cielo, con cara de tristeza y sin brillo en sus ojos verdes. Se sentó en la silla y durante la clase se quedó mirando por la ventana. El director informó a todos sus profesores para que le dejaran tiempo y, que si la veían ausente, no le dijeran nada porque debía recuperarse del shock que le había provocado tan triste noticia. Sin embargo, sus amigas no habían sido informadas y, cuando sonó el timbre que le concede a los estudiantes veinte minutos de descanso y ellas salieron a su paseo matutino, le preguntaron qué le pasaba. Su preocupación creció cuando ella les contó la historia de lo que había pasado.

		—Venga, Rebeca, no pasa nada— la intentó animar su amiga Sandra.

		—Claro, como a ti no se te ha muerto un familiar.

		—A ver, Rebeca, algo sí que pasa y el sufrimiento es normal, pero debes ver hacia delante y no llorar por algo que no puedes cambiar. Porque no va a cambiar nada.

		—Pero desahoga.— y comenzaron a caer lágrimas por sus mejillas blancas. Las tres se sentaron en las gradas y allí pasaron todo el recreo hasta que tocó el timbre. En algún momento se acercó algún compañero o compañera que pasaba por ahí para consolarla, pero pronto se marchaba sin comprender por qué Rebeca, siempre alegre y nerviosa, lloraba sin parar.

		El día transcurrió muy lento para ella. El timbre de salida fue como un milagro. Sus padres la esperaban en la entrada. Antes de irse, sus amigas la abrazaron y le dieron ánimos diciéndole que todo iba salir bien. Quedaron aquella tarde para hablar en el sitio de siempre, en mitad del bosque. Ese era el lugar preferido de Rebeca después del suceso que marcó la vida de las tres amigas, que no sabían que tendrían que contarlo muy pronto.

		

	
		

		Capítulo 2

		 

		La oficina del abogado que informaría a Rebeca sobre su herencia era muy amplia pero fría. El color gris no ayudaba a que la gente se sintiera mejor tras su pérdida, aunque allí había más actores que personas. Podría formarse un teatro con miles de colaboradores, todos aquellos que entraban en esa oficina. Tal vez las lágrimas de Rebeca y las de sus padres serían las únicas reales en aquel lugar. A ella todos le parecían unos estafadores que habían ido a aprovecharse de un muerto que, con buena intención, les había dejado algo para aplacar el dolor que creían que sentirían tras su muerte. Pobres personas, habían sido engañadas por buitres carroñeros que se ocultaban tras una niebla de cariño y amor falsos. Le daban asco aquellas personas interesadas por el dinero. Sus almas estaban manchadas de codicia y egoísmo, eso mismo fue lo que le permitió a ella y a sus dos amigas ser diferentes. Se sentaron en unas sillas de terciopelo rojo que estaban enfrente de una puerta de madera en la que había una placa con el nombre del abogado que les leería el testamento que sus tíos habían elaborado. Esperaron durante media hora su turno, mientras escuchaban llantos de falsa tristeza y desesperación que pertenecían a personas que después salían de las estancias con una sonrisa de oreja a oreja. Esa sería la última vez que se acordarían de sus familiares fallecidos. Claro que había excepciones, personas que de verdad estaban destrozadas por la muerte de alguien que les había proporcionado amor desde niños. En el mundo hay de todo. Cuando por fin los llamaron a ellos, Rebeca se levantó e intentó aparentar normalidad, pero en sus ojos se reflejaba la tristeza de una pérdida reciente. ¿Cómo podía la vida arrebatar tan de golpe la alegría de una persona y dejarla lo más hundida posible? No era lo más justo pero, ¿qué es justo en esta vida? Nada. El abogado les indicó que se sentaran. Tenía unos papeles encima de la mesa, seguramente sería el testamento de los fallecidos.

		—Buenos días y gracias por venir— dijo mientras le estrechaba la mano al padre de Rebeca.

		—Buenos días, soy el sobrino de los fallecidos y esta es mi mujer— dijo señalando a la señora que había a su derecha— y mi hija.

		—¿Esta es la pequeña Rebeca?—preguntó el abogado, mirándola con dulzura.

		—Sí, soy yo. Y creo que tiene un problema con adivinar la edad, pues tengo catorce años, y con esta edad soy mucho más sincera que cualquiera de las personas que están fuera. No vuelva a llamarme pequeña, por favor, nunca lo he soportado— lo dijo muy seriamente ante la mirada atónita del abogado; sus padres, en cambio, ya sabían como era su hija y ni se inmutaron.

		—Y, ¿por qué no te gusta que te llamen así?— preguntó el abogado con algo de curiosidad.

		—Al llamarme pequeña, me están insultando. Pequeña es sinónimo de ignorancia, de inocencia. Yo sé perfectamente por qué estoy aquí y qué ha pasado con mis familiares. No soy una niña a la que le han dicho que sus tíos abuelos están en el cielo y que no sufrieron al morir, porque si caes de un barranco y eres aplastado por un montón de rocas dentro de un coche, sientes dolor hasta que mueres. No soy estúpida ni inocente, estoy sufriendo aunque no lo parezca, pero he decidido ser fuerte y afrontar este duro bache lo mejor que pueda sin preocupar demasiado a los que más quiero.¿Quiere saber la verdad?, pues se la diré. Se han muerto dos familiares a los que quise muchísimo y por los que he llorado y sufrido. Seré una niña y todo lo que usted piense de mí, pero soy lo suficientemente mayor para saber que eran buenas personas, que me querían y confiaban tanto en mí, como para compartir conmigo un trocito de su vida. Quiero pensar que están en un lugar mejor pero, para qué me voy a engañar, están muertos y lo que sintieron antes de morir fue dolor y, para su información, no creo que exista el cielo.— mantenía la mirada fija en los ojos del abogado,conteniendo las lágrimas. Él no aguantó la mirada y apartó los ojos de ella para ver a sus padres. Estaba impresionado por la madurez de la niña y por el discurso que le había soltado, sin un ápice de vergüenza.

		—Lo siento, no quería ofenderte— se disculpó el abogado.

		—No se disculpe; nadie quiere, pero al final todos lo hacen— dijo ella mirando al suelo, pensativa.

		—Bueno, empecemos. Aquí tengo el testamento. No es muy largo y solo queda por darle a ella su parte— dijo a los padres refiriéndose a Rebeca—. Le han dejado lo más preciado que tenían.

		— A nosotros no nos han dejado nada, ¿no?— preguntó el padre, aunque ya sabía la respuesta.

		—No, lo siento.

		— Lo suponíamos.

		El abogado leyó el testamento y, cuando acabó, ninguno daba crédito de lo que habían oído. Los tres creían que era una broma.

		—¿Que me han dejado un campamento entero?¿Para mí?— preguntó Rebeca, aún impresionada por lo que había escuchado.

		—¿Para ella?— preguntó el padre, igual de impresionado.

		—Sí.

		—Pero hasta que sea mayor de edad, nosotros lo administraremos— dijo la madre, esperando una respuesta afirmativa.

		—Pues no, lo siento. Es algo complicado.

		—¿Qué hay de complicado? No tiene edad para llevarlo, por ley es nuestro hasta los dieciocho.

		—No. Déjenme explicarles. Los fallecidos pagaban una cuota al año para que algunas leyes, como esa, no fueran válidas en el territorio donde está situado el campamento. Querían que Rebeca heredara el campamento en cuanto ellos murieran, independientemente de la edad que tuviera en ese momento— Rebeca aún no había salido de su asombro, con catorce años iba a ser dueña de un campamento. No se lo podía creer. Estaba un poco más feliz—. El campamento es de ella y nadie se lo puede quitar. Sus familiares pagaron las cuotas suficientes para que la ley fuera nula hasta que cumpliera los dieciocho y ya pudiera llevar, sin problema de edades, el negocio. No se puede hacer nada, era su voluntad.

		—Pero ella no puede llevar un campamento.

		—En teoría, sí puede. Enhorabuena, eres su propietaria—le dijo a Rebeca.

		—Es fantástico— susurró más para si misma que para el resto.

		Tras recibir las escrituras del edificio y de la parcela, abandonaron el edificio y se fueron a casa. Rebeca tenía sentimientos encontrados: no salía de su asombro y, a pesar de que seguía sintiendo una punzada de dolor cada vez que pensaba en sus tíos y los momentos que le habían regalado, un ápice de alegría inundaba su ser. Sus padres no sentían lo mismo, eran unos más de esos que solo iban allí a recibir algo como herencia, que fingían su tristeza y sus lágrimas. No como su hija, que ahora había recuperado parte de su alegría y ya había hecho planes para su verano, el cual iba a ser muy diferente de lo que ella esperaba.

		

	
		

		Capítulo 3

		 

		El sol comenzaba a salir detrás de las montañas. La mañana se presentaba calurosa y soleada. Los pájaros cantaban en los árboles, las flores eran más bellas con las gotas de rocío de la noche aún sobre ellas, los gritos de las madres y despertadores que anunciaban a los más pequeños de la casa el comienzo de un nuevo día de aprendizaje. Un rayo de sol atravesó la ventana de la habitación de Rebeca, que abrió los ojos poco a poco por la calidez del rayo. Miró el reloj, aún podía cerrar los ojos un poco más a pesar de no dormir, solo para abstraerse del mundo, pero decidió levantarse. Se sentó en la cama y estiró los brazos y las piernas. Se levantó y se fue al baño a prepararse para ir al instituto. Salió quince minutos más tarde, ya vestida y preparada, y, tras hacer la cama y abrir un poco la ventana para que corriera un poco el aire, bajó al salón a desayunar. Aquella mañana se encontraba muy feliz porque podría plantear a sus amigas la idea que se le había ocurrido la pasada tarde, cuando le comunicaron que era propietaria de un campamento. Al acabar de desayunar, subió a su habitación, se lavó los dientes, cogió su mochila y, tras despedirse de sus padres, se fue caminando a la parada de autobús.

		Llegó al instituto a las 8:25 y se encontró a sus dos mejores amigas alrededor de su mesa. Estaban esperándola. Rebeca bajó la silla y colgó la mochila en ella, se sacó la chaqueta que llevaba y la dejó en el perchero colgada. Cuando volvió a su silla, sus amigas la miraban impacientes.

		—¿Y?— le preguntó Sandra.

		—¿Y qué?

		—¿Que qué has recibido en herencia de tus tíos?— le aclaró Clara.

		—Ah. Bueno, nada muy importante,— les mintió ella— solo...¡un campamento de verano!

		—¡¿Qué?!— exclamaron sus amigas a la vez.

		—Sí, ¿a qué es increíble? No me lo esperaba.

		—Claro, Rebeca, alguien normal se espera unas fotos o un poco de dinero, pero no un campamento— le dijo Clara.

		—Espera,¿el campamento entero es tuyo?

		—Sí, Sandra. E—N—T—E—R—I—T—O.

		—Eso es genial, pero...¿qué piensas hacer con él?

		—No lo sé. Supongo que... invitaros en verano a venir conmigo. ¡Claro!

		—¿En serio?— preguntó Clara.

		—Sí. Pero tengo una idea mejor.

		—¿Cuál?—¿Qué tal invitar a todo aquel y aquella de clase que quiera venir? Todos somos amigos o compañeros de siempre y nadie se lleva mal con nadie.

		—Es una idea fantástica. ¿Por qué no lo preguntas ahora?— y mientras se lo decía, Sandra mostraba una brillante sonrisa. Esa chica era muy impulsiva. Para ella, las cosas tenían que hacerse ya de ya.

		—No sé. Me da un poco de corte.

		—Pues entonces te ayudamos. Vamos, súbete a mi mesa y pregunta— la animó Sandra.

		—¿Ahora?

		—¡Sí!— exclamó.Sabía que no iba a dejarlo correr. Sandra conseguiría lo que quería aunque tuviera que subirla ella misma a la mesa. Miró a Clara pidiendo ayuda con la mirada pero esta se encogió de hombros. Ella tampoco quería enfrentarse a Sandra. Así que se subió a la mesa de Clara, que estaba justo en el centro, y se preparó para anunciar su propuesta. Sus amigas llamaron a toda la clase, que se amontonó alrededor de la mesa de Clara, e intentaron que prestaran atención a su amiga. Al final, todos tenían los ojos puestos en Rebeca.—Hola compañeros. Tal vez os preguntéis por qué os han reunido aquí mis amigas y...

		—Al grano Rebeca, que te enrollas y te haces muy aburrida— le susurró Sandra, que había subido a la mesa y estaba a su lado.

		—Vale— le dijo a su amiga. Se mordió el labio inferior y cogió la mano de Sandra, apretándosela. No podía creerse que la obligase a pasar por eso—. Hace unos días murieron unos familiares míos en un accidente de coche— se levantó un pequeño murmullo que pronto se desvaneció— y me dejaron en herencia un campamento de verano al que tendré que ir cuando acabe el curso y, nadie me ha dicho que deba ir sola. Así que he pensado algo, quién quiera venir de esta clase será bien recibido.

		El murmullo se convirtió en una gran conversación y, al final, cuando Rebeca bajó de la mesa, todos la rodearon diciendo que querían ir. Toda la clase se apuntó a aquel plan de última hora, dado que solo faltaban cuatro días para las vacaciones. Todo el mundo estaba muy emocionado con el plan, que pronto se extendió a las demás aulas. A lo largo del día varias personas le preguntaron a Rebeca si podían ir, mas todas recibían la misma respuesta: “No”. Ella lo tenía bien claro, nadie podía venir si no era de su clase pues treinta personas ya suponían demasiadas responsabilidades.Rebeca llegó a casa exhausta. Durante la comida, les planteó a sus padres la idea y estos aceptaron de buen grado. Aquella noche, se echó en cama y vio la luna y las estrellas por la ventana. Esta estaba abierta y daba a un pequeño balcón. La muchacha se levantó y salió al exterior para contemplar las preciosas vistas desde allí. Mientras veía a lo lejos, pensaba en su verano. ¿Cómo sería?¿Qué pasaría? Y, sobre todo, ¿conseguirían ella y sus amigas guardar su gran secreto? Esto era lo que más le importaba. No quería que nadie se enterara de que eran diferentes. Las estrellas se reflejaron en sus ojos cristalinos como el agua y el viento alborotó sus cabellos ligeramente. Aquellas ondas pelirrojas volaban con el viento, simulando llamas que nadie podía apagar. Y respiró profundamente aquel aire nocturno pero cálido, propio de una noche de verano. Escuchó las ondas del mar a lo lejos, como avanzaban tranquilamente hasta la orilla, donde se rompían en mil pedazos dejando paso a una blanca espuma. Fue en ese momento cuando decidió bajar un momento a la playa que había delante de su casa. Descendió por las escaleras de madera ocultas tras una planta trepadora. Al llegar al suelo, caminó lentamente hacia la orilla. Frente a su casa, había una pequeña cala de arena fina y blanca como polvo de luna, en la que rompían olas del azul más bello que podría existir. Esa cala solo la conocía su familia y sus amigas. Era un pequeño paraíso oculto al mundo. A Rebeca le encantaba ir allí por las noches y dejar que el mar le acariciara sus pequeños pies. Llegó a la orilla y, tras unos minutos con los pies en el mar, se sentó un poco más arriba, donde la arena era seca y muy bella. Observó el mar, el horizonte, el vacío, pensando en aquel día que había marcado su vida y la de sus amigas para siempre. No se arrepentía de nada ni cambiaría nada. Sentada en la arena, con las manos guardadas en los bolsillos de su sudadera rosa y con el aire rozando sus piernas delgadas, tan solo protegidas por un short vaquero y con los pies jugando en la arena, observó al cielo e imaginó su vida más allá. Pero no más allá de su ciudad, ni de su casa y su querida cala. No. Se imaginó su vida más allá de aquel mundo injusto que se moría poco a poco por las acciones de unos egoístas que solo pensaban en su bienestar. Lágrimas cayeron de su rostro, con solo pensar que aquel lugar podía destruirse, y cayeron en la arena, mojándola suavemente. Se prometió que no permitiría que le pasara nada a su hogar, a su cala y a su mundo. Lo protegería con su vida.

		Minutos después volvió a casa, se hundió entre sus sábanas y cerró los ojos esperando que las horas pasaran rápido. El hecho de no dormir le gustaba y le frustraba a partes iguales. Había noches en las que no volvía hasta que sus padres se levantaban, se pasaba las horas oscuras paseando por el bosque o la cala. Otros días en los que no le apetecía salir, se tumbaba en su cama y dejaba que imágenes surgieran en su mente, perdiéndose en sus imaginaciones que hacían las horas muertas más llevaderas.

		En un momento dado, una imagen que su cerebro no había creado de forma consciente apareció bajo sus párpados. La misma imagen. La misma sensación. Sus ojos estaban medio abiertos. Se encontraba tumbada en en el suelo, le dolía el cuerpo y sentía mucho miedo.

		—¿Dónde estoy?— consiguió susurrar.

		—Rebeca, ¿me oyes?, Rebeca...

		Alguien la llamaba. Pero solo veía a una persona a su lado. Su silueta era borrosa pero se notaba que estaba arrodillado a su lado y la sujetaba con sus brazos.

		—Rebeca, vuelve. Rebeca— su cara le era familiar— vuelve conmigo, por favor. Te necesito...

		Se despertó con un grito y sudando de terror. Respiraba muy rápido. No entendía aquella ensoñación que, tan pesadamente se había repetido en las últimas semanas. Lo odiaba, odiaba no entender las cosas en general. Pero, ¿qué iba a hacer?. Nada. Esperar. Sí, eso haría, esperaría a que en algún momento la visión se aclarase o la dejara tranquila. Miró el reloj. Eran las 5:23 de la mañana. Aún temprano para levantarse y prepararse. Al mínimo ruido sus padres se despertarían y eso no quería que pasara. Así que, con mucho cuidado, se levantó y se asomó al balcón. Miró al infinito, a la luna, que aquella noche de primavera lucía más bella que nunca. La estampa no podía ser mejor. Y, de repente, sintió un golpe en la pierna. Miró hacía abajo y descubrió una piedra de color negro en el suelo. “Qué extraño…”, fue lo primero que pensó. Luego, se asomó y vio a Sandra en la carretera.

		—¿Qué haces aquí a estas horas?

		—Rebeca, tenemos que hablar. Tienes que bajar.

		—Sandra, no puedo.

		—No es una pregunta. Baja o subo a por ti.

		—Vale, vale. Me cambio y bajo— le respondió Rebeca algo molesta.

		Cogió la sudadera que había apoyado en la silla y se la puso, se calzó unos tenis y volvió a salir al balcón.

		—Ya estoy. Ahora bajo por la escalera.

		—No hay tiempo.¡Salta!

		—¡¿Qué?!—No me digas que ahora te ha entrado miedo.

		—No, pero...

		—¡Baja ya!

		—Vale.

		Miró tras de si. Nada indicaba que sus padres se habían despertado. Así que se volvió de nuevo hacia su amiga y, con un ágil movimiento, saltó la barandilla y se tiró al vacío. Cayó de pié, con las rodillas flexionadas y la mano apoyada en la carretera bañada por arena de la cala cercana. Se levantó, se sacudió las manos y escuchó una voz a su espalda:

		—¿Vamos?

		—¡Ah!—Sandra estaba a su espalda. Llevaba una chaqueta y una capucha sobre la cabeza que le daba un toque de misterio pero tenebroso.

		Sandra se dio la vuelta y comenzó a andar hacia el bosque.

		—¡Eh! Sandra para. ¿Qué pasa? Dímelo.

		—Vamos, tenemos que ir al lugar de reunión. Clara ya está allí—le informó acelerando el paso y sin darse la vuelta.

		—Pero, ¿por qué? ¿Hay algún problema?—ya no aguantaba más la conducta de su amiga. Ella también aceleró el paso y, agarrando a Sandra de la muñeca, la obligó a parar y a darse la vuelta—¡Quieta! Nunca me des la espalda cuando te hablo— le gritó con tono serio y mirándola a los ojos—. Y ahora, respóndeme.¿Cuál es el problema?

		—¡Tu idea es el maldito problema!— ante aquella respuesta, no hablaron más. Rebeca la soltó y juntas corrieron hacia el bosque.

		Llegaron al lugar de reunión en unos minutos. Allí no había nadie. Se sentaron en el suelo a coger aire.

		—¿Dónde está Clara? Decías que ya había llegado.

		—Sí y eso creía pero... no sé.

		Rebeca miró a su amiga. Casi nunca le gritaba. Para ella gritar significa que hay rencor, pero entre ellas no lo había. Así que decidió disculparse.

		—Escucha Sandra, siento lo de antes. No quería gritarte, me puse nerviosa. Perdóname.

		—No pasa nada. Debí haberte explicado lo que ocurría puesto que no son horas de tirarle piedras por el balcón a una amiga—unas dulces risas salieron del interior de sus almas—. Aunque sabía que no ibas a dormir por...

		—Ya— la cortó. Sandra compartía su misma carencia, por ello se entendían sin necesidad de palabras cuando tocaban ese tema.

		—No era razón para aparecer así en tu casa. Lo siento. Aunque la cuestión es de vital importancia.

		—No pasa nada. Lo entiendo. Si no, no llamarías a las cinco de la mañana.

		Volvieron a intercambiar risas que se perdieron en el cielo nocturno.

		—Oh, que monada. Ojalá fuerais así en clase, nos ahorraríamos muchas broncas.

		Ambas miraron hacia las ramas de un árbol. Allí, en cuclillas, estaba su amiga. Había escuchado todo, pues tenía un oído finísimo y le encantaban esos momentos de ternura.

		—Has estado escondida todo este tiempo, típico de ti— dijo Sandra más para si que para que lo escuchara el resto.

		—Os oí en la carretera y pensé que no deberíais haberos peleado. Dejándoos solas lo habéis solucionado. Los problemas se solucionan cuando entra el silencio en escena.

		Tras decir esto se precipitó al suelo, en el que más tarde se sentó para hablar con sus amigas, que habían recuperado el aliento.

		—Bueno, ahora que os habéis arreglado y que el aire vuelve a llenar vuestros pulmones, hablemos.

		—De acuerdo. Empecemos.

		Rebeca debió especificar quién debía hablar primero, pues sus dos amigas comenzaron a hablar a la vez, creando un murmullo de palabras incomprensibles.

		—Parad, por favor— y ambas obedecieron—. Hablad una a una.

		—Claro...—sus amigas se miraron a los ojos y se pusieron de acuerdo— Tu idea solo trae problemas—dijeron a la vez.

		—Qué os he dicho. Una a una.

		—Por lo menos hablamos a la vez— le dijo Sandra con una sonrisa.

		—Ja, ja, muy graciosa— y ambas se sacaron la lengua a la vez—. Pero, ¿por qué la idea del campamento solo trae problemas?

		—Porque conviviremos con toda la clase durante tres meses.

		—Ya, ¿y?

		—Y que no podremos ocultar nuestros dones durante un verano entero. Rebeca, has propuesto una idea que nos perjudicará a la larga—Clara estaba histérica. Ella solo veía la vida de una forma, con preocupaciones de más.

		—O a la corta, eso ya depende de cuando nos descubran—dijo Sandra.

		—Tranquilas, ya he pensado en eso. Los desataremos por la noche, cuando nadie nos vea.

		—¿Y si se nos escapan durante el día?

		—¿Qué se te puede escapar? Una estrella, una chispa. No desatarás un huracán si no lo deseas.

		—Pero...

		—Pero nada. La decisión está tomada, nos iremos dentro de siete días. Hasta entonces desahogaos en el bosque, que seguro que los árboles no se asustarán si mostráis vuestro lado más especial. Y ahora, iros a la cama y descansad, que ya queda menos para fin de curso y para el largo e increíble verano que nos espera.

		Y, tras estas palabras, se levantaron, se despidieron y cada una se fue a su casa. Clara y Sandra nos estaban convencidas del todo. Clara seguía preocupada por lo que pudiera pasar. Pero decidieron confiar en su amiga.

		Rebeca caminó despacio hacia su casa. Le encantaba el bosque. Para ella era su elemento natural:la naturaleza. Pero, sobre todo, le encantaba esa sensación de libertad que se sentía cuando sólo los árboles la rodeaban. Cerró los ojos y escuchó el viento nocturno, que acariciaba dulcemente las hojas de las copas. El sonido del mar a lo lejos, las olas que chocaban contra las rocas de los acantilados, sólo para sentirse más cerca de la tierra, con el único objetivo de alcanzar la cima y mojar a la hierba que, desde hacía años, lo observaba moverse. Los troncos de los árboles se balanceaban suavemente con el viento. Y justo en ese momento, en medio de la soledad tranquilizadora, se preguntó qué era la libertad. Pensó en todas las promesas de los humanos, que tenían como único propósito la libertad. Pero todos mentían. La verdad era un término que, hoy en día todos habían borrado de su pensamiento y de su alma. Para ella, la libertad tan solo era una palabra. Ocho letras impuestas por personas para representar algo. Pero tras la palabra se escondía una idea, ya olvidada por los que hoy en día habitan en la tierra. Ella la recordaba y era sentir que no hay nada ni nadie que te ata a un lugar, que te puedes ir y no pasará nada, nadie llorará tu pérdida ni dirán las tonterías que se dicen cuando alguien se va. Para los humanos, no existía la libertad, pero sí sus equivalentes. El abandono, la expulsión de un lugar, estar en silencio por un minuto en el que nada te importa... la muerte en si era el mayor de los equivalentes y, quién no se la planteaba, es que nunca había saboreado la libertad, sabía solo la palabra pero no el significado. Rebeca pensaba: “quien no haya pensado ni un minuto en la muerte, no había vivido y siempre será esclavo de sus tormentos”

		Llegó a su casa, subió por la enredadera por segunda vez esa noche y se metió en cama. Sabía que no podía dormir, era un privilegio que se le escapaba de las manos desde aquel día que había aceptado su destino. Añoraba aquellos días en los su madre le contaba un cuento, tras el cual, dormía profundamente hasta la mañana siguiente, en un mar de sueños y pesadillas, en un barco del que no estaba al mando. Lo que ahora poseía era un don, pero en esos pequeños momentos extrañaba los días en que no era más que una dulce e inocente niña, sin deberes ni preocupaciones, y sin tener que pensar en la responsabilidad que caería sobre ella cuando llegara el momento. La vida, a veces, era injusta. Pero, por lo menos, le había permitido saborear la sensación de libertad, aunque fuera un sólo minuto, sesenta segundos que pasan muy rápido, había sido más tiempo que el resto del mundo podría haber soñado jamás. Pero,¿y qué si no podía dormir? En esa pequeña limitación, había escondido un gran privilegio: poder disfrutar de la noche, inmensa y tranquila. La belleza se esconde en las pequeñas cosas de cada día. Para ella, la oscuridad, por tenebrosa que fuera para otras personas, era una forma de disfrutar del mundo sin la destrucción que los hombres aportaban. La noche le permitía pensar, pero aquella se echó en cama, con los ojos cerrados, simulando un sueño que creía que no volvería a tener.

		

	
		

		Capítulo 4

		 

		La semana de clase llegó a su fin y, dos días después, todos los estudiantes llegaron al campamento. Los había recogido un bus en el centro de la ciudad en la que vivían y, tras dos horas de viaje sin parar, habían llegado a su destino. El bus los dejó justo en frente del gran arco de madera, que era la entrada del recinto en el que se encontraba, que se abrió para dejar entrar a los estudiantes. La gran masa de adolescentes atravesó la entrada y se quedó a unos pasos del edificio principal, asombrados por el campamento que tenían a su disposición durante unas semanas.

		El recinto disponía de un gran cabaña principal de dos pisos, donde se situaban los dormitorios de los adolescentes, el comedor, una cocina, los baños y una sala de estar. Rodeándolo por todos sus lados, había un pasillo de siete baldosas de anchura, protegido por un pequeño techo de madera. Había otro edificio donde una vez residieron los monitores, pero que habían abandonado hasta nuevo aviso y no se utilizaría por ahora. Luego había baños externos a la izquierda de los estudiantes. Tras este pequeño edificio se extendía, imponente, el gran bosque, en el cual penetraba un camino de tierra que se perdía entre los árboles. Detrás de la cabaña de dos pisos se divisaban pequeñas huertas y un amplio campo, más allá el bosque de nuevo. A su derecha había unos campos limitados por cercas que, hace un tiempo, habían guardado animales en ellas. Era el paisaje más bonito que Rebeca, Clara, Sandra y los demás habían observado. En ese momento agradecieron de todo corazón que Rebeca les hubiera invitado.

		Entraron en el edificio que tenían delante. Vieron un gran comedor con varias mesas en las que comerían los días de lluvia. Tras subir unas escaleras de madera oscura, llegaron a una pequeña estancia. A los lados había un estrecho pasillo, a ambos lados de este se alzaban unas puertas que daban a los dormitorios.

		—De acuerdo, los chicos a la izquierda y las chicas a la derecha— les informó Rebeca.

		Sus compañeros y compañeras se fueron a sus respectivos lados y distribuyeron las habitaciones. Las tres amigas se decidieron por la primera, así estarían más cerca de cada grupo para vigilar. Abrieron la puerta y se encontraron con una amplia habitación que disponía de una cama y una litera. Ellas sabían que sólo Clara usaría la cama para dormir, Sandra si lo deseaba también podía dormir aunque no lo necesitara, pero aún así decidieron cada una cuál quería. Rebeca cogió la cama individual y sus amigas se sortearon la litera de arriba, que cada día sería para una. La habitación también tenía tres armarios, un escritorio con una silla roja y, al fondo un gran balcón con vistas al bosque. Aquello parecía un hotel y no un campamento. Seguramente sería la habitación que ocuparían los monitores que vigilaban a los niños. Pues el resto de habitaciones carecía de escritorio y, por encima, esa habitación tenía su propio baño. Esa habitación, aunque la compartía con dos amigas muy infantiles, por lo que peligrosas, era el mejor sitio donde pasar todo el verano.

		Le había costado mucho dejar atrás todo lo que le importaba: la cala, el bosque, su casa, a su abuela, a sus interesados padres, pero, lo que más le había costado dejar atrás era el lugar en sí. Toda su vida había transcurrido allí y, aunque sabía que su futuro tendría lugar a miles de kilómetros de su amada tierra, le dolía dejarla atrás. Solo de pensar que dentro de unos años lo abandonaría todo, tenía ganas de llorar. Aunque era un placer conocer nuevos lugares y a nuevas personas. Pero quería poder tener el privilegio de visitar su mundo de vez en cuando. Aunque seguramente no lo tendría y eso no iba a cambiar. Cuando tu destino está escrito en piedra, es muy difícil borrarlo. “Debes cumplir con tu deber, Rebeca. Si tu no estás o mueres, todos ellos morirán.”, fueron las palabras exactas de aquella a la que debía reemplazar en un futuro. Desde que nació, fueron los demás los que decidieron como debería ser su vida. Estaba un poco harta y, aunque tenía los medios para que nadie volviera a decidir por ella y fuera libre, no hacía nada. Pero no le parecía tan malo. Aceptaba su destino y, a pesar de tener que decir adiós a muchas cosas, también estaba impaciente por lo que vendría.

		—¡Rebeca!— la muchacha reaccionó y se volvió para ver que quería Sandra de ella.

		—¿Qué quieres?

		Sus dos amigas asomaban sus cabezas por la puerta, sus cabellos caían hasta cierta altura, haciendo que parecieran ambas muy graciosas. Rebeca no les miraba el cuerpo, pero intuyó que tenían una pierna levantada en el aire.

		—Despierta, que nos esperan todos abajo para organizarnos.

		— Y si no nos damos prisa, los chicos empezarán a jugar al fútbol con unas piñas que han encontrado en el campo que hay al lado del edificio.

		—¿Se han metido en el bosque?

		—No. ¿Por qué?¿No pueden?

		—Porque es peligroso si se internan en él solos.

		Y salió corriendo por el pasillo y escaleras abajo. Casi se cae al saltar tres escalones seguidos hasta el suelo, pero no le importó. Salió a la pequeña terraza que rodeaba al edificio por una puerta lateral. Se acercó a sus compañeros y compañeras seguida de sus amigas. Estos ya habían empezado a jugar. Y Rebeca sabía que, si comenzaban, ya no pararían hasta la hora de comer. Y debían organizar todo: los grupos; las actividades, tanto diurnas como nocturnas; los tiempos de descanso...

		Llegó al campo que se extendía desde la terraza hasta los primeros árboles del bosque. Marcos lanzó la piña hacia el portero, pero esta no llegó hasta él, pues Rebeca la paró con el pie y la recogió del suelo. Todos le dirigieron la mirada.

		—Se acabó el fútbol. Lo siento.

		—Venga Rebeca, sólo un poco— y todos la miraron con cara de cachorrito, con morritos y sus ojos suplicando que Rebeca le devolvieran su improvisada pelota. Pero ella no cedió y les dijo que no con la cabeza.

		—Que no, tenemos cosas que hacer. Todos a la explanada que tenemos que explicaros cómo vamos a organizarnos este verano— se escucharon suspiros, pero no palabras—. Venga, que si acabamos pronto os doy...

		—¡¿La piña para jugar al fútbol?!— le preguntó Diego, con entusiasmo.

		—No, mejor. Os doy una pelota decente para que podáis jugar bien.

		Se escucharon exclamaciones y palabras de agradecimiento. Después, todos se dirigieron a la explanada, felices por lo que le darían.

		—¡Ah! Y no os acerquéis al bosque si Sandra, Clara o yo estamos con vosotros. ¿Entendido?

		—¿Para que nos vamos a acercar al bosque cuando teníamos una piña?— le dijo en broma Diego, que caminaba a su lado.

		Rebeca esbozó una sonrisa, la que le sacaba él cuando decía algo gracioso o, simplemente, cuando estaba a su lado.

		Toda la clase se reunió en la explanada. Permanecían de pie, muy juntos, frente a la puerta principal, observando a las tres amigas. Rebeca se subió a un banco de piedra al lado de la puerta para que todos la clase la pudiera ver y escuchar bien.

		—¡Vale, atención todos! Este verano va a ser muy largo y nos lo pasaremos bien, espero. Como no hay monitores, Sandra, Clara y yo haremos de monitoras. Sandra será la que dirija al grupo Rojo, clara al Violeta y yo al Verde. Antes de irnos de la ciudad, os hemos repartido una tarjeta a cada uno con un color. Los que tengan la tarjeta roja poneros delante de Sandra; los de la tarjeta violeta, al lado de Clara y los de la verde conmigo, por favor.

		Todos hicieron caso a Rebeca y se colocaron con sus respectivas monitoras. Cuando ya estaban en sus respectivos grupos, Rebeca les comenzó a explicar cómo se organizarían las actividades.

		—Vale, todos los grupos tendrán tres descansos. Dos entre las actividades y un gran descanso común tras la comida. Habrá tres actividades por la mañana, tres por la tarde y una por la noche. Todos haréis las mismas actividades, pero en distintos tiempos. Aunque algunas como juegos, deportes y la actividad nocturna la haremos conjuntamente.

		— El desayuno es a las 9:30. A las 10:30 comienzan las actividades. La comida es a las 14:30 y la cena a las 22:00— les informó Sandra.

		—Y actividad nocturna a las 23:30— acabó Clara.

		—Ahora vamos a comer, al acabar descansaremos y después os enseñaremos los alrededores— Rebeca les lanzó la piña a Marcos, que la atrapó en el aire— Tenéis tiempo hasta que se haga. Podéis jugar al fútbol o lo que os apetezca.

		—Gracias Rebeca, pero creo que nos dijiste que nos darías un balón en condiciones.

		Rebeca esbozó una sonrisa y les respondió, conteniendo la risa:

		—Sí, os lo dije— todos sonrieron y algunos de los presentes chocaron los puños. Estaban felices con la idea de un balón nuevo y bueno con el que jugar, pero se iban a quedar con las ganas—. Pero no os dije cuando.

		Y las tres amigas se metieron en el comedor y en la cocina para visitar a las dos cocineras, las cuales iban solo dos horas al día. Por la mañana y por la noche para prepararles la comida a los adolescentes. Estas eran antiguas amigas de sus tíos y se habían ofrecido a ayudar a Rebeca con el campamento. Algunos de los jóvenes se dirigieron decepcionados al improvisado campo que habían hecho minutos antes. Los demás se sentaron a la sombra de un árbol para hablar, comenzaron a andar por la terraza o exploraban las zonas permitidas. Diez minutos más tarde, todos comenzaron a comer.

		El día transcurrió rápido: después de la comida, tuvieron el rato libre y las inexpertas monitoras les enseñaron los campos, las cercas de los animales, fueron a un pueblo cercano...pero, siempre, sin internarse en el bosque

		Ya era de noche. La luna, fija allí en lo más alto, observaba el escaso movimiento entre los árboles, producidos por los animales. Con su dulce y cristalina luz, iluminaba cada recóndito lugar del bosque y de la pradera. Rebeca la observaba desde el balcón. Ya habían pasado quince minutos desde que todos habían entrado en sus habitaciones para descansar. Clara y Sandra dormían profundamente. Clara conservaba ese privilegio y Sandra podía dormir si así lo deseaba aunque no lo necesitaba... Rebeca no. Toda decisión tiene sus consecuencias. Debía aprender a vivir con ellas.

		Aquella noche el calor era insoportable y tan sólo corría una leve brisa procedente del lejano mar o del lago que se extendía un par de kilómetros más allá. Rebeca adoraba ver el horizonte, pero aquella noche no tenía ganas de estar quieta, Quería salir, ser libre, correr por el bosque sin pensar en lo que dejaba atrás. Y esa noche no tenía la vigilancia de sus padres que, cada mañana, le hacían una pequeña visita para comprobar que no se había escapado. Algo estúpido y patético, pues ella nunca se iría, no podía a pesar de que preferiría estar en otro lugar, uno sin ataduras o uno en el que pudiera ser ella mismas, sin mentiras. Pero esa noche era especial. Podía visitar el bosque y, por la mañana, volvería y todo sería como siempre. La sensación de libertad la llamaba más fuerte que nunca. Así que, para no molestar a sus compañeras de habitación, saltó por el balcón, como lo hacía en su casa, y cayó en medio del prado. Después de unos segundos, decidió explorar la parte del bosque que se encontraba tras la gran cabaña. No corrió ni avanzó a paso rápido, fue caminando hasta llegar al límite. Allí se detuvo y observo la inmensidad del bosque. Minutos después cruzó la frontera y recorrió el lugar con total tranquilidad. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro y la felicidad que sentía fue inundándola por dentro. Aquella sensación de estar en el lugar más perfecto del mundo le encantaba. Echó a correr entre los árboles, esquivando troncos caídos, flores y plantas mientras esa sensación que carecía de ataduras la ayuda a seguir avanzando. Se detuvo delante de un árbol y comenzó a escalarlo sin mirar hacia abajo, no le importaba caer. Llegó a la copa, apoyándose en la ramas más fuertes, y desde arriba observó el lago en la lejanía. Y allí se quedó durante unos minutos en los que nada importaba y nadie le mandaba hacer lo que no quería. Pero la tranquilidad se esfumó en cuanto escuchó el movimiento de las plantas bajo las copas de los árboles. Aquel ruido la alertó. No sintió miedo, pues hoy en día podía derrotar hasta al león más fiero, pero tuvo curiosidad por saber que animal se había atrevido a acercarse tanto a un elemento extraño como ella era en ese lugar. Bajó hasta la mitad del árbol y, ocultándose detrás de unas pocas hojas de la rama, esperó para poder observar al misterioso ser nocturno. Instantes después vio a una figura humana caminando en la espesura, confundiéndose en la parcial oscuridad, lo cual la sorprendió mucho pues los únicos humanos de los alrededores eran los compañeros de ella, que estaban durmiendo en el campamento. Pensó que sería un aldeano, pero pronto lo descartó debido a los muchos kilómetros que separaban aquella zona del bosque del pueblo. La figura se fue haciendo más visible cada vez que se acercaba a la zona donde la luna iluminaba el suelo. Era una persona joven, de estatura normal, pelo oscuro como la noche y, sin embargo, piel blanca como la nieve, visible gracias al rayo de luna que en ese momento cayó sobre él. La figura se hizo visible al girar la cabeza mirando hacia el lado del bosque del que había venido. Ya podía verle el rostro y lo conocía. Lo reconoció. Era un chico que había estado con ella desde hacía años y del cual estaba enamorada. No era otro que... Diego. Sintió la confusión y el asombro mezclarse en su interior, tras los cuales nació una leve ira que se abrió camino. La había desobedecido, había salido de noche, sin permiso, a un lugar en el que todos tenían terminantemente prohibido entrar a causa de los peligros que escondía.

		Saltó al suelo y, con la rabia cerrando sus manos en puños, avanzó hacia él llamándolo a gritos por su nombre. Este, al oírla, se dio la vuelta y la miró con asombro y miedo a la vez. Se quedó inmóvil, de pie, mirándola con sus grandes ojos azules ahora oscurecidos que en muchas ocasiones la habían hecho temblar. Se quedó parada a unos metros de él, con expresión desafiante, callada, con sus ojos echando chispas mientras esperaba una explicación que no iba a llegar. Tras un segundo en esa posición, aprovechó su característica rapidez y, agarrándolo del cuello, lo acorraló contra un árbol. El miedo y asombro de este crecieron hasta un punto irreal. Aunque la muchacha trató de no hacerle daño, solo de asustarle lo suficiente para que la próxima vez se pensara dos veces lo de desobedecerla. Ahora, se miraban a los ojos. Los de ella ocultaban el amor que sentía por el chico, los de él intentaban abrirse camino entre la furia de ella intentando encontrar a la Rebeca que tanto le gustaba.

		—¿Qué dije por la mañana, Diego?— le preguntó ella, controlando el salvaje latir de su corazón debido a la proximidad del muchacho.

		—Rebeca, tranquila, yo...

		—¿Qué dije? No me valen las escusas— le cortó.

		—Que no nos acercáramos al bosque y no saliéramos por la noche.

		—Y, entonces, ¿por qué me has desobedecido?— él intentó apartar sus ojos de los de ella, pero esta no se lo permitió— Mírame cuando te hablo. Dime por qué y olvidaré que te has saltado mis reglas.

		—Porque tenía que salir sí o sí.

		—¿Por qué?

		—Eso sí que no te lo puedo decir, lo siento.

		—No, lo siento no. Me vas a contar la razón por la que tienes que salir a medianoche a un sitio peligroso—cada vez alzaba más la voz hasta que le habló gritando.

		Y él le contestó, también, gritando:

		—Porque si me quedo dentro, serán los demás los que correrán peligro.

		Ante ese grito que albergaba miedo, tristeza y frustración, Rebeca soltó a Diego. La respuesta la había pillado por sorpresa. Esperaba una estúpida excusa como que le gustaba pasear de noche, respuesta típica de mortales. Pero había visto más allá de sus ojos, de sus palabras, había descubierto el miedo que sentía el muchacho, el cual se reflejaba en su voz. Pero algo le impidió ver más allá, la razón de aquel miedo a compartir dormitorio y edificio con sus compañeros, lo cual despertó su curiosidad.

		—Lo siento, Rebeca, de verdad. Yo no quería desobedecerte pero si no lo hacía, si no me iba, había muchas posibilidades de que todos acabarais muertos— respiraba con dificultad, no por el agarre de la joven. La preocupación era la verdadera razón, que le creaba un nudo en la garganta.

		—Venga, tranquilo— se acercó a él y le abrazó para intentar tranquilizarlo—. A mí puedes contarme lo que te pasa, no se lo diré a nadie.

		Diego asintió rodeándola con sus fuertes brazos y aspirando el aroma tan particular de Rebeca, el cual adoraba pero jamás se lo había confesado. Instantes después se separó un poco, poniendo distancia entre sus cuerpos, y le dedicó la mejor de sus sonrisas. Entonces, como si lo hubieran acordado, ambos comenzaron a andar por el bosque mientras él le relataba su historia y la razón por la cual podía hacer daño a muchas personas. Al acabar, Rebeca se quedó pensativa.

		—Entonces, eres un........licántropo— no se podía creer lo que le había contado.

		—Casi, digamos que estoy en fase de transformación. Con el tiempo podré transformarme a mi antojo, pero la primera vez…

		—No se puede controlar— completó ella, que bien sabía las características sobre esa y muchas otras razas.

		—Exacto— Diego estaba sorprendido, mas no le dio importancia.

		La miraba con miedo a que echara a correr por terror y que nunca volviera a dirigirle la palabra, mucho menos llegar a ser lo que él tanto ansiaba. Pero la reacción de Rebeca fue muy distinta.

		—Así que aún eres un lobito— y se rió un poco, mostrando, ahora sí, una gran sonrisa sincera.

		El asombro lo invadió, para después dejar paso a una sonrisa que curvó ligeramente sus labios.

		—No lo entiendo— y la miró desconcertado—. No te doy miedo.

		—¿Por qué ibas a dármelo? Como tú has dicho, no hay peligro. Por ahora estoy a salvo— ahora su enfado había desaparecido por completo.

		—Pero, ¿y si me transformo esta noche? ¿Y si no me puedo controlar y te hago daño? No me lo perdonaría nunca— se paró en seco, quedando frente a la muchacha. Se notaba la preocupación en su voz, pero ella se encogió de hombros, mostrando una tranquilidad que desconcertó todavía más a Diego.

		—No me importa, sé que no me harás daño. Aunque quisieras, no podrías. No te dejaría. Te detendría antes de que hicieras algo de lo que te arrepintieras el resto de tu vida — le dijo sonriendo.

		—No lo comprendes. Mi fuerza sería mil veces mayor a la de un ejército de humanos. No quiero matarte. No podría vivir en un mundo en el que tú no existieras. Esa perspectiva se me hace… desgarradora— y antes de que siguiera, posó uno de sus dedos en los labios de él.

		—Shhh, no sigas hablando— la miró desconcertado— porque a cada palabra me enamoro más de ti.

		Necesitó todo el valor que pudo reunir para decir aquellas palabras que durante años se le habían atascado en el corazón. Pero, ante la confesión del muchacho, no pudo resistirse a confesar sus sentimientos y acabar con aquello que la había atenazado durante un tiempo que se le había hecho más que eterno.

		El corazón del muchacho comenzó a latir a mayor velocidad. Nunca pensó que sus sentimientos habían sido correspondidos. Creía que Rebeca carecía de ojos para él. Se equivocaba.

		Se miraron a los ojos, separados por apenas dos centímetros que, cada vez, iban desapareciendo hasta que sus labios se encontraron y sus ojos se cerraron. Sus corazones latieron al mismo tiempo. Por fin habían soltado lo que habían guardado por miedo a no ser correspondidos. Un miedo que ahora, viendo lo sucedido, solo los había alejado, privándoles de lo que tanto ansiaban. Pero ahora estaban juntos y eso era lo que importaba. Nada más. Estaban ellos y la luna. Nadie más. Solo la distancia de sus cuerpos se presentaba como posible obstáculo que en diversas ocasiones hicieron desaparecer.

		Y así, en aquella noche de luna llena, ambos sellaron su joven amor con aquel beso, convirtiéndose en una pareja inseparable. O eso creían.

		

	
		

		Capítulo 5

		 

		Los días siguientes transcurrieron sin ninguna novedad. Todos juntos se divertían con las actividades, expediciones, juegos y veladas. Rebeca y Diego se veían por las noches y los ratos libres, donde estuvieran solos y no los molestaran. Aún no querían que se supiera que estaban juntos pues no les dejarían en paz. Pero la tranquilidad corría peligro y un día caluroso, esta se esfumaría sin previo aviso.

		Todo comenzó una tarde mientras comían. Estaban en el comedor, tomando la comida que las cocineras les habían preparado. Estaban separados por grupos, dos mesas para cada uno, y cada una de las monitoras comía en una mesa de su grupo. El bullicio era incontrolable, los chicos y chicas charlaban de que les habían parecido las actividades y excursiones y de lo que harían después de comer. Sandra y Clara hablaban con las personas de su grupo, pero Rebeca prefería escucharlas y pensar en las actividades que harían las próximas semanas. Quería que sus compañeros se divirtieran. Estaba pensando en una excursión al lago que había más allá del bosque o a un río cercano, También podían explorar las zonas del bosque más cercanas al campamento, ya que muchas personas se lo habían pedido continuamente. Pero no quería adentrarse mucho por los peligros que podían aparecer. Sin apenas enterarse, pasaron varios minutos y un grupo se le acercó.

		—Rebeca— la llamó Lucía una compañera muy agradable.

		Cuando escucho que la llamaban, se giró para ver que quería su compañera.

		—¿Si?

		—Nuestra mesa ya ha acabado de comer, ¿podemos salir a fuera?— le preguntó con timidez .

		—¿Quién es vuestra monitora?

		—Es Clara.

		—Y ,¿Clara ha acabado de comer?

		—Aún no, pero va a tardar un poco y nos aburrimos.

		Al ver que no aceptarían un no por respuesta y que sus argumentos eran más que razonables les dijo:

		—De acuerdo— sus rostros se iluminaron de alegría—, pero no os vayáis muy lejos, manteneros en el jardín lateral hasta que Clara acabe y vaya con vosotros.

		—Vale.

		Y, así, toda esa mesa se fue afuera y la mesa quedó vacía. Clara, al ver salir a la mitad de su grupo, miró a su amiga, desconcertada. Rebeca le indicó con un gesto que estuviera tranquila, que les había dejado ella salir. Poco a poco todas las mesas se fueron vaciando, hasta que solo quedó la de Rebeca, donde algunos comensales aún no habían terminado. Su mesa estaba formada por Marcos, Sofía, Silvia y Carlos. Minutos más tarde de que la última mesa se fuera al jardín, Marcos y Carlos se levantaron y, antes de salir, le preguntaron a Rebeca si podían irse a fuera. La respuesta de esta fue positiva. Todo había transcurrido con normalidad hasta el momento, era un día normal con sus acontecimientos normales.

		Fue en ese momento, en el que Marcos y Carlos atravesaron la puerta y corrieron a junto Rebeca, en el que el día se convertiría en un día especial. Rebeca, al verlos tan alterados, se levantó y acudió a su encuentro. Sus caras expresaban preocupación y gotas de sudor les caían por la frente. Tuvieron que parar y recuperar el aliento, pues no eran capaces de articular palabra. Silvia y Sofía les observaban preocupadas y ellas también se levantaron y fueron al centro del comedor, donde ambos se habían detenido a descansar.

		—¿Que os pasa?— preguntó Rebeca, a la cual le habían contagiado la preocupación.

		—Rebeca... la clase.... el resto....n...no—Marcos no era capaz de acabar la frase, ni siquiera de terminar una palabra.

		—Marcos respira, tranquilízate. Silvia, trae dos vasos de agua.

		—Voy— y desapareció por el pasillo que llevaba a la cocina, volviendo segundos después con un vaso de agua en cada mano, procurando que no se derramara ni una gota. Cuando llegó, se los entregó a sus compañeros, los cuales bebieron de un trago toda el agua.

		—Ahora, Marcos explícame tranquilamente qué pasa.

		—Pues verás, Rebeca, fuimos fuera a jugar al fútbol con los demás, pero no estaban en el campo lateral. Luego los buscamos por todo el campamento y...no estaban por ninguna parte.

		—¿¡Qué!?— la expresión de Rebeca se torno a preocupada.

		—Nadie, no hay nadie. Han desaparecido— su voz se apagaba por segundos hasta que solo era un susurro en el aire.

		—¿Qué hacemos, Rebeca?— preguntó Sofía.

		Rebeca se quedó pensando donde podrían estar y como los encontraría. Hasta que tomó una decisión.

		—Tranquilos, están con Sandra y Clara. Estarán bien. Habrán salido a dar una vuelta. Iremos a buscarlos y nos uniremos al gran grupo— semejaba tranquila, aunque una sospecha había nacido en su interior y se negaba a abandonarla por muy positiva que ella quisiese ser.

		Salió por la puerta seguida de sus cuatro compañeras y compañeros. Avanzó unos pasos y se quedó quieta, plantada en medio del cruce. A ojos de los demás no hacía ni ocurría nada, pero ella estaba allí por una razón. Estaba escuchando los sonidos que el viento traía de la lejanía y, entre sonidos de animales y el de árboles balanceándose al ritmo del aire, escuchó el bullicio de personas andando y hablando, y supo que se encontraban en el bosque, caminando todos juntos. Abrió los ojos y se giró hacia el bosque. Comenzó a caminar, decidida, con sus compañeros detrás. Llegaron a la frontera del bosque y, tras observar unos segundos el camino que se abría paso entre los árboles y se perdía en la lejanía, cruzó esa frontera y los cinco avanzaron hacia el corazón del bosque, decididos a encontrar a sus amigos y amigas. Lo que Rebeca no sabía es que todo comenzaba ahí.

		El camino, cada vez, era más estrecho y tuvieron que andar en fila india. Los árboles formaban una espesa cortina de la que salían diversos sonidos que envolvían al pequeño grupo. Sus pasos sobre la gravilla levantaba un polvillo que se pegaba a sus piernas a causa del sudor. El calor comenzaba a ser asfixiante. El sol brillaba en lo alto del cielo, implacable.

		Ya llevaban un buen rato caminando cuando escucharon unos ruidos entre los arbustos. El murmullo de hojas moviéndose, abriendo camino a un ser. Todos se quedaron inmóviles, y fue en ese momento en el que Rebeca se arrepintió de no haber dejado a los otros en el campamento. Los ruidos cada vez eran más continuos y se sentían más cercanos, mientras la tensión entre los presentes aumentaba. Pero lo que se ocultaba en la espesura no era un jabalí ni un lobo. Ni siquiera era un animal. Lo que surgió de los arbustos les provocó una gran alegría y alivio a la vez que un poco de asombro pues tras los arbustos se ocultaba su amiga Lidia. Parecía cansada y algo asustada. Su ropa estaba hecha jirones, en especial en los extremos, lo cual era causa de su paseo por el bosque, aunque más que un paseo había sido una carrera. Tenía pequeños cortes en la cara, en los brazos y en las manos. Pero eso no era nada comparado con en gran corte que le cruzaba la pierna de arriba a abajo, el cual sangraba continuamente, tiñendo de rojo su piel morena y su pantalón blanco hecho jirones. Al ver a sus compañeros, los ojos se le llenaron de lágrimas mientras intentaba recuperar la respiración.

		—Rebeca— es lo único que pudo pronunciar entre susurros.

		Avanzó unos cuantos pasos hacia ellos, pero el cansancio se apoderó de ella y se desmayó. Se habría dado un golpe contra el suelo de no haber sido por Marcos, que la sujetó antes de que cayera al suelo. La posó en el suelo con delicadeza. Tras dos minutos de angustia, Lidia abrió los ojos poco a poco. Todo se quedaron más tranquilos excepto Rebeca, que no comprendía porque la muchacha se encontraba en ese estado ni porque parecía que hubiera pasado años en las profundidades del bosque. Cuando se despertó su amiga, ella se quedó mirándola a los ojos, los cuales reflejaban terror. Su cara expresaba el miedo que había experimentado. Rebeca trató de ver más allá pero la preocupación que ella misma tenía le impedía ver con claridad lo que su compañera había visto minutos atrás.

		—¿Qué ha pasado, Lidia?—le preguntó, con miedo a recibir la respuesta que se temía que le daría.

		—Rebeca, tienes que ayudarles, por favor— su voz se quebraba a medida que la palabras salían de su boca y las lágrimas inundaban sus bellos ojos negros y resbalaban por sus mejillas.

		—¿Que ha pasado, Lidia?¿Dónde están los demás?— su angustia crecía por momentos.

		—Tienes que ayudarles, Rebeca, tienes que ayudarles rápido o...

		—¿O qué?¿Qué ha ocurrido?

		—O... morirán—las lágrimas caían, imparables, hasta llegar al suelo.

		—Les ayudaré, te lo prometo, pero tienes que decirme dónde están— le dijo con decisión.

		Lidia asintió y, ayudada por sus compañeros, se levantó y comenzó a andar, decidida a guiar a sus compañeros hasta donde se encontraba el resto. Ella encabezaba la fila, ya no necesitaba ayuda para caminar y poco a poco fue más rápido por el sendero y, con un gesto, les indicó a los demás que la siguieran.

		—Venga, por aquí— al poco tiempo, todos corrían por una pendiente, lo cual les ayudaba pues la bajada les otorgaba rapidez—. Debemos ayudarles.

		En poco tiempo, Rebeca pasó a Lidia, que todavía mostraba el cansancio que la reciente carrera le había provocado. Mientras el pequeño grupo trataba de seguir el acelerado ritmo de la joven, está se dejó guiar por sus sentidos a través del bosque.

		De repente se detuvo. El resto la alcanzó y paró en seco a su espalda. lidia se puso a su altura, sin preguntarse cómo Rebeca había sabido que habían llegado.

		—Lo que pasó es...— estaban detrás de dos sauces que impedían ver más allá—que llegamos aquí— la muchacha le puso una mano en el hombro a su compañera, y esta giró la cabeza y le dedicó una mirada que transmitía esperanza, la poca que aún conservaba tras ver lo que había visto—. Están en la playa que hay tras estos sauces. El problema es que no están solos, les acompañan los lobos— Rebeca se quedó inmóvil. Sus temores se habían confirmado.

		Pero no había tiempo que perder y se internó entre las ramas de los sauces y llegó a una bella playa. La brisa le golpeó la cara, recordándole la cala que había dejado atrás. Sus pies se hundieron en la arena, la sensación era agradable. Y lo único que se oía eran las olas del mar acercándose y alejándose de la orilla. Pero ese dulce sonido pronto fue sustituido por un grito seguido de un gruñido de lobo. Rebeca siguió el sonido por la playa hasta que llegó a donde se encontraban sus amigos y amigas. El pequeño grupo con el que había venido la siguió, colocándose todos a unos pocos metros detrás de los lobos. Estos acorralaban a los adolescentes contra un muro de hormigón de varios metros de altura que indicaba el final de la playa. Los lobos estaban preparados para atacarlos, mientras los pobres compañeros de Rebeca experimentaban el más puro terror, que se calaba en sus entrañas y llegaba hasta el más pequeño rincón de su ser. Algunos permanecían inmóviles, otros temblaban de miedo, alguno que otro soltaba una lágrima... Las únicas que mostraban algo de valor y hacían frente a los lobos eran Clara y Sandra. Estaban allí de pie, plantadas delante de los animales, desafiantes. Dispuestas a proteger a sus compañeros. Pero esto no era suficiente para que retrocedieran y se fueran, espantados.

		Las expresiones de sus amigas cambiaron por completo al verla. La esperanza era una gran posesión, y ellas la tuvieron en cuanto vieron a su amiga tras los lobos que, minutos antes, las habían acorralado junto con sus compañeros. Los lobos, al ver que ellas se relajaban, avanzaron, amenazantes, hacia su presa completamente desprotegida. No iban a dejar pasar esa gran oportunidad de tener un manjar aquella noche para llevarse a la boca. Y aquella reacción fue captada por Rebeca, que se alteraba por momentos, pues no quería que nadie sufriera algún daño o, incluso, muriera. Entonces se le vino a la mente una idea que le pareció fantástica para salvar a todos, aunque a la vez arriesgada y peligrosa.

		—Chicas, tranquilas. Voy a salvaros de la única manera posible.

		Sus amigas advirtieron lo que tenía pensado hacer y, al saber su decisión, abrieron los ojos como platos por el asombro que les causaba esa decisión. Pero no les pareció una buena idea y protestaron:

		—Ni de broma, Rebeca. No puedes hacerlo. Todo el mundo te verá—Sandra estaba muy alterada ante aquella decisión y comenzó a hablar a gritos—, piensa lo que arriesgas. Tú sola no podrás enfrentarte a ellos.

		—Eso no es verdad y tú lo sabes. Se irán porque me tendrán miedo.

		—Piensa en los demás, también te tendrán miedo. Cuando se enteren...Ni siquiera nosotras podremos protegerte— su voz se desvanecía en el aire, mezclándose con el viento.

		—¿Y qué será de vosotras si no lo hago? Moriréis. No lo permitiré, no os perderé. No puedo...— sus gritos también se convirtieron en susurros.

		—Encontraremos otra solución.

		Rebeca negó con la cabeza.

		—No la hay.

		Y tenía razón, no existía otra solución. Y, completamente convencida de ello, se apartó un momento del mundo y se concentró en lo que pasaba en su interior. Tras varios meses ocultando sus dones al mundo, ahora los sacaría fuera y los dejaría ver por las personas que habían estado con ella desde que era pequeña. Pero no lo hacía por gusto o por quitarse de encima el peso de un gran secreto, sino para salvar a todas aquellas personas que habían confiado sus vidas a ella ese verano. No podía fallarles. Debía responsabilizarse y actuar para salvar a esos inocentes. Notó que poco a poco cambiaba de ser, de forma, y se convertía en algo más fuerte que un humano o que unos cuantos lobos. Esta transformación siempre le había gustado, aunque, por miedo a que la descubrieran, no lo había hecho en mucho tiempo.

		Tras unos segundos, Rebeca abandonó su cuerpo humano, para adoptar forma de lobo. Un lobo blanco como la nieve, que era un poco más alto que los demás lobos y tanto como las personas que allí había. Sus ojos amarillos soltaban tales destellos que parecía que tuvieran rayos. Ante el asombro de sus compañeros, el gran lobo se puso en posición de ataque, desafiante, soltando algún que otro gruñido. Los demás lobos enseguida se dieron la vuelta, la tensión se notaba en el ambiente, pero estos no abandonaron su postura, no pensaban perder esa oportunidad. Aunque no duraron mucho en cambiar de idea. En cuanto el gran lobo les hizo un ademán de atacar, los insignificantes lobos no tardaron en salir huyendo. Al minuto siguiente ya no había ni rastro, excepto por las huellas en la arena, del paso de los lobos por aquella maravillosa playa. Aún sin ninguna amenaza a su alrededor, nadie se movió. Todos estaban de pie, inmóviles, y el terror todavía no había abandonado sus cuerpos. Esto era debido a la presencia de un último lobo, el cual antes era una de sus compañeras, que estaba aún en posición de ataque. Rebeca, al ver el miedo que todos sentían, excepto sus dos amigas, se relajó y se acercó a Sandra, que le acarició la cabeza con suavidad, ante el asombro del resto que se habían apretujado contra el muro, tratando de encontrar salida donde no la había. Clara también se acercó y le acarició un costado. Sandra se acercó a su oído y le susurró:

		—Hazles ver que no eres peligrosa.

		El lobo asintió y Sandra le dedicó una sonrisa. Rebeca avanzó unos pasos hacia sus compañeros, mientras estos se quedaban quietos, sin saber cómo reaccionar ante aquella nueva experiencia. El lobo paseó la mirada por los presentes hasta encontrar a aquella persona que buscaba. Se acercó lentamente hasta él sin inmutarse ante las reacciones de sus compañeros, que se alejaban tanto cuanto podían de ella. Cuando estuvo frente a él, lo miró a los ojos, buscando la comprensión que sabía que encontraría inclinó su cabeza para mostrarle que no había ningún peligro al que temer. Diego, tras un segundo de asombró, alzó la mano lentamente y acarició la cabeza del lobo con dulzura, enredando sus dedos en el pelaje blanco como la nieve, mientras lo miraba a los ojos y descubría en ellos a la persona a la que había amado durante años y que ahora era la persona que estaba a su lado para lo bueno y para lo malo.

		—Rebeca— dijo con un susurro, y una sonrisa le cruzó el semblante.

		Pero aquella sonrisa desapareció en cuanto los ojos del lobo se tornaron blancos y se desvaneció en el suelo, inconsciente. Rebeca apenas sintió nada, solo que perdía las fuerzas, que sus piernas no respondían y se desplomaba en el suelo y perdía el conocimiento rápidamente. Sus amigas corrieron a su lado, gritando su nombre mientras avanzaban hacia ella. Diego ya estaba en el suelo, de rodillas en la fría arena, llamando por su amor. Tenía las dos manos en el cuerpo inerte del pobre animal, cuya respiración era cada vez más tranquila. Las lágrimas del chico resbalaban por sus mejillas hasta llegar a la piel del lobo. Sandra se colocó al otro lado del Rebeca, mientras Clara daba órdenes:

		—Tranquilizaos todos, no corréis peligro, ya lo habéis visto— se giró y miró a Marcos a los ojos. Ellos dos se entendían con una sola mirada, sin necesidad de palabras ni gestos—Marcos...

		Él asintió y echó a correr para traer un poco de agua potable al animal que yacía en el suelo.

		Diego acercó su boca al oído del lobo para susurrarle algo que quedaría entre ellos:

		—No me abandones, por favor, no te vayas. Te necesito a mi lado. No puedes irte ahora que te he entregado mi corazón. Haré todo lo que sea por ti, si te quedas, te prometo que estaré siempre a tu lado. Moriré por ti si hace falta.

		No sabía con exactitud si podía escuchar las promesas que le estaba haciendo, pero no le importaba. Marcos volvió corriendo minutos después con una jarra de agua en la mano. Era más que evidente que había ido a toda prisa al campamento a por el agua. Llegó sin aliento hasta Clara y le entregó la jarra con un poco menos de agua que la que tenía al principio. Mientras él recuperaba el aliento, ella corrió al lado del lobo. Le entregó a Diego la jarra y este, mientras Sandra le levantaba con delicadeza la cabeza al lobo, le daba de beber para que reaccionara.

		—¿Por qué no funciona, Sandra?¿Por qué se ha desmayado?— le preguntó. La angustia y el miedo de perderla le quebraba la voz.

		—Hace mucho tiempo que no se transformaba en licántropo y cuando, después de mucho tiempo siendo “mortales”, utilizamos uno de nuestros dones, tenemos que hacer un gran esfuerzo y gastamos mucha energía.

		—Un momento, ¿nuestros dones? ¿Vosotras también sois como ella? —preguntó extrañado de que Rebeca no se lo hubiera confesado antes.

		—Más o menos... Las tres obtuvimos nuestros... poderes a la vez, aunque Rebeca tiene muchas más cualidades que nosotras debido al futuro que le espera— su voz era cada vez más lánguida, conforme la respiración del lobo se volvía más superficial.

		—Rebeca nunca mencionó sus poderes.

		—Pero...— Sandra lo miró extrañada, ¿su amiga, que guardaba el secreto como un tesoro, le había contado lo de sus dones? Sabía que ellos dos tenían algo especial entre ellos, pero no tanto como para revelarle algo así— te lo dijo. Te dijo...

		—Tranquila, no se lo diré a nadie— la miró con convicción, consiguiendo que las muchachas lo creyeran. Después miró al lobo, al que ahora era Clara la que le daba de beber—. Nunca la traicionaría de ese modo.

		Sandra sabía que era un buen chico y que nunca habría contado su secreto. Aunque, ahora, eso no importaba mucho debido a que todo el campamento había visto a Rebeca en acción y, claramente, pedirían una explicación. No iban a ocultarlo, le responderían a sus preguntas para que todos se quedaran tranquilos. Ya que ver a una joven convertirse en un lobo no era algo que ocurría todos los días.

		De repente, y captando todas las miradas, el lobo se vio rodeado de rayos blancos relucientes, envolviéndolo en una especie de manta. Esta desapareció unos segundos después, dejando a la vista a la Rebeca que todos conocían. Seguía inconsciente, pero volvía a ser ella y, eso mismo, ya era un gran avance que provocó un gran alivio en la playa. La brisa comenzó a soplar más fuerte balanceando a los árboles, que habían estado presentes en la escena que allí se desenvolvió.

		La idea de Clara funcionó. Rebeca abrió los ojos unos instantes después de la transformación. Se despertó tosiendo por causa del agua que le había dado, con la cual se había atragantado levemente. Diego le pasó un brazo por detrás de los hombros, y el brazo libre se lo pasó por encima del vientre, agarrándole el brazo suavemente con su mano. Rebeca cerró los ojos un momento mientras esbozaba una leve sonrisa. Sus amigas, al igual que Diego, no pudieron evitar un suspiro de alivio. Podían estar tranquilos.

		—Diego— Rebeca le llamó con un susurro que solo él pudiera escuchar.

		—¿Qué ocurre, amor?— le preguntó, intrigado, mirándola con sus preciosos ojos azules como el mar del caribe.

		—Lo que me dijiste antes, cuando creías que no estaba escuchándote...— le dijo con una frágil voz.

		—¿Si?

		—...lo quiero por escrito.

		Ante aquella respuesta tan inesperada, Diego soltó una carcajada, dando paso a la alegría y la felicidad en su interior. Asintió con un gesto como respuesta a su pregunta, pero, como si fuera insuficiente, le juró:

		—Lo escribiré en el firmamento si hace falta.

		

	
		

		Capítulo 6

		 

		“Todo comenzó un día cualquiera: fuimos al instituto, asistimos a las clases, prestamos atención y, al tocar el timbre, salimos por la puerta principal y nos dirigimos a nuestras casas juntas— comenzó el relato que le habían exigido tras volver en si.

		Era un día caluroso, en el que el sol brillaba en lo más alto del cielo, por lo que decidimos ir andando. Pero, claro, siempre que volvíamos a pie, lo hacíamos por el bosque. Nunca volvíamos por la carretera. Las tres somos amantes de la naturaleza. Así que, estábamos en el bosque, y Sandra propuso hacer una carrera. Nos pareció una gran idea, no sabíamos que ese juego nos cambiaría la vida para siempre. Lo que ocurrió no le podía haber pasado a cualquier excursionista que pasara por allí, nos ocurrió a nosotras por alguna razón. Supongo que fue el destino, que nos aguardaba un gran propósito. Tal vez habíamos estado destinados desde que nacimos.

		Como os decía, estábamos corriendo entre los árboles centenarios. Pero nos separamos y, cuando me di cuenta, estaba sola y solo las oía en la lejanía. Seguí corriendo, segura de que más tarde nos encontraríamos. Lo que no sabía era que encontraría más de la cuenta. Aumenté la velocidad de mis pasos para poder ser la primera y porque me encanta sentir el aire en la cara, ver como paso de largo a los grandes árboles y, sencillamente, para sentirme libre. Pero no tardé en tropezar con una raíz que sobresalía del suelo. Me caí y me dí en la cabeza con una rama caída. No me hice mucho daño, así que abrí los ojos al instante. Pero, cuando los abrí, descubrí que estaba en una zona del bosque que no conocía, en la que nunca había estado. Me quedé tumbada algún tiempo, no me acuerdo si fueron minutos, horas o tan solo segundos. Me quedé allí, boca arriba, observando los pedazos de cielo azul entre las copas de los árboles, el viento que obligaba a las hojas a volar y a abandonar al árbol que les dio la vida, el sonido de los animales que correteaban entre la hierba y escalaban, imparables, los árboles de todo tipo para conseguir comida mientras intentaba recordar cómo había llegado a ese lugar. Entonces escuché unas risas y creí que eran ellas— dijo señalando a Sandra y Clara, aunque tenía la mirada perdida en el horizonte, en sus recuerdos—, así que me levanté, decidida a ir a su lado. Pero me quedé mirando con atención al árbol que estaba a unos centímetros de mi, cuyas raíces habían provocado mi caída. Era un sauce llorón, como los que guardan la entrada de esta playa, pero muchísimo más grande. Era impresionante y precioso, lo que me llevó a acercarme y quedar a tan solo dos centímetros de él. Alargué la mano para tocar el tronco y, en cuanto toque la verdosa madera, noté una gran energía dentro de mí. Pude sentir cómo fluía la savia en su interior, lo que sentía cada parte de aquel sauce, el viento zarandeando de un lado a otro las ramas, que caían hacia el suelo, la energía vital que transmitía a los demás habitantes del lugar y la que le devolvían a él, como si fuera el corazón del bosque. Era una sensación increíble, como si me llamara y quisiera que yo lo tocara para sentir la vida dentro de él. Estaba vivo y me convencí de ello cuando separó las ramas que tenía a mi derecha y, con una de ellas, me señalaba una cueva. Antes no la había visto, pues estaba tapada por sus ramas, que la protegían de miradas indiscretas. No sabría decir el qué, pero algo me impulsaba a ir hacia allí. Era como si mis pies ya supieran el camino, como si mi mente recordara por donde debía ir.

		Así fue como, lentamente, me acerqué a la cueva y entré. No era muy alta, apenas podía ir derecha a través de ella. Era un lugar húmedo y algo frío. Tampoco era muy larga, por lo que pronto llegué al final. Allí me encontré con una pared de roca, parecía que no había salida pero se oían risas más allá. Me quedé allí, absorta ante la idea de encontrar una entrada a la siguiente galería. Tan concentrada estaba en ello que ni me dí cuenta de que mis dos amigas me habían seguido y, en ese momento, estaban atravesando la cueva. Estaban a un metro de distancia, por lo que ellas también observaron lo ocurrido. Simplemente levanté la mano a la altura de mis hombros y posé un dedo en la pared. En el instante en el que toqué la piedra, ese lugar donde estaba mi dedo se iluminó con una luz verdosa procedente de la roca. Nos quedamos sorprendidas pero no nos movimos. La luz se desplazó por la superficie haciendo un fino camino, describiendo círculos, ondulaciones y otras formas, hasta formar un dibujo en el que se veían tres hadas con largos vestidos y, al fondo, un castillo. Los trazos brillaban cada vez más hasta que tuvimos que taparnos los ojos porque nos cegaba la luz. Cuando el brillo cesó y abrimos los ojos de nuevo, ya no había delante de nosotras la pared que nos impedía el paso, sino un nuevo paisaje completamente diferente.

		Avanzamos unos pasos al frente y nos hallamos en un gran valle. Estábamos rodeados de altos robles y eucaliptos, excepto delante de nosotras, donde se extendía un largo y ancho camino que llevaba a un claro. El camino era de la más verde y suave hierba. Vimos hacia nuestros pies y descubrimos que nuestros zapatos habían desaparecido. Se escuchaban los sonidos de los pájaros, que volaban entre las ramas de los árboles, y a los animales que correteaban por el bosque, sin atreverse a acercarse al camino, bañado por el más cálido sol de verano. Apenas había viento, tan solo una dulce brisa que llegaba desde lejos. Cuando aguzamos más el oído, escuchamos una dulce melodía, con tanta armonía que nos tranquilizaba. No era una melodía humana, parecía procedente de las flores. Avanzamos por el camino, decididas a explorar. No nos importaba el paso del tiempo, parecía que allí no pasaba; que las agujas del reloj, el cual inexistente, no avanzaban. Era una sensación increíble, inigualable. Eché a correr, sin saber si ellas seguían caminando o corrían junto a mí. Cerré los ojos un instante y me concentré en sentir como la dulce brisa acariciaba mi rostro. De repente, me paré. Sandra y Clara estaban detrás de mí, también quietas. Habíamos llegado al final del camino y al comienzo del claro. Este era increíblemente grande, rodeado por todas partes de árboles que se alzaban hasta el cielo. Había una humilde casa de madera casi al fondo. Tenía ocho ventanas y una puerta, también de madera. Deslumbrantes flores decoraban el alfeizar de las ventanas. Era muy bonita. A la izquierda había un gran lago de aguas cristalinas que brillaban cuando un rayo de sol decidía bañarse en él. Detrás de él había un conjunto de rocas. En una roca estaba sentada una chica de piel azulada y cabello azul cielo que le llegaba a la cintura. Su vestido, de un azul añil, le llegaba por delante a las rodillas y, por detrás, estaba acabado en pico y le llegaba a los tobillos. No parecía un vestido hecho de seda, sino de un material tan suave y resplandeciente como el agua. Una sonrisa le cruzaba el semblante y sus preciosos ojos azules brillaban como estrellas. Justo después se tapó la cara con un brazo ante un poco de agua que llegaba desde el lago. Dentro de este, había otra chica, la cual le había lanzado el agua. Estaba dándose un baño. En su piel amarilla lucían pequeñas gotas que resbalaban hasta llegar a la superficie. Su pelo rosa claro caía por su espalda, mojado, hasta llegar al agua y se esparcía por la superficie como una nube de algodón. Se zambulló y comenzó a bucear por el fondo. Su pelo se extendió, ahora más esparcido, y hacía ondulaciones, pareciendo un alga que navegaba por el agua, sin rumbo. En la superficie del lago había nenúfares blancos y rosas que se balanceaban a causa de las ondas que provocaba el movimiento de la muchacha. La puerta de la casa se abrió y salió otra chica de piel blanca como la nieve y pelo anaranjado como el fuego que le caía por lo hombros, a juego con su vestido del mismo tono.

		—Ámbar, ven. Se está genial aquí— le dijo la del pelo rosa cuando emergió de entre las aguas con una gran sonrisa. Ella estaba completamente mojada, sin embargo, su corto vestido rosa no parecía haberse cruzado con el agua.

		—No, Anastasia. Y sal ya del agua que se hace tarde— la chica hizo caso omiso a la orden de Ámbar y se volvió a meter.

		Ámbar se dirigió a las rocas bordeando el lago y, cuando llegó, se sentó al lado de la del pelo azul. En ningún momento perdió de vista a Anastasia.

		—Hola Nira— saludó a la de pelo azul.

		—Ámbar— la saludó con un gesto de cabeza—. ¿Cómo esta madre?— su expresión era totalmente diferente a la de hace un segundo. Una sonrisa ya no reinaba en su bella cara, su expresión se tornó seria.

		Ámbar, que hasta entonces miraba a Anastasia, giró la cabeza y miró a Nira a los ojos y también se puso seria.

		—Por ahora, bien. Pero no durará mucho. Se va debilitando poco a poco. Todo esto la sobrepasa. La perderemos si alguien no la sustituye pronto— se notaba tristeza en su voz.

		—No lo entiendo, ¿cuándo llegará la elegida y sus compañeras? Lo predijo hace trescientos años y aún no hay rastro de ellas— se notaba que estaba frustrada y algo desesperada a la vez que enfadada.

		—Debemos tener fe y esperar.

		—¡¿Cuánto tiempo?!— y se levantó poniéndose de espaldas a nosotras y al lago— Hasta que madre se apague por completo y nuestro reino desaparezca consumido por el caos. No pienso esperar si eso ocurre. No me quedaré sentada mientras mi pueblo desaparece.

		—Ni yo tampoco— dijo manteniendo la calma—. ¿Crees que quiero esto?¡No! No quiero ver como mi pueblo se consume a la vez que mi madre, solo porque su heredera no quisiera aparecer— su mirada estaba perdida en el fondo del lago—. Pero eso es lo que quiere madre. Y yo respetaré sus deseos.

		No pudimos oír más de su conversación, pues nosotras mismas comenzamos una. Delante de nosotros estaba Anastasia, que se había desplazado con tanto disimulo que ni siquiera nosotras la escuchamos llegar. Estábamos escondidas tras unos árboles, agachadas para que no nos descubrieran, pero había sido en vano. Anastasia, inclinada un poco hacia delante, nos veía extrañada. Sandra fue la primera que se percató de su presencia. Al verla dio un respingo que nos alertó a las demás. Todas intercambiamos miradas entre nosotras y con la chica de piel amarilla.

		—Hola, soy Anastasia. ¿Y vosotras?— nos preguntó con una gran sonrisa en el semblante.

		Yo fui la primera en levantarme, seguida de Clara y Sandra.

		— Rebeca— después dirigió una mirada a ellas, esperando una respuesta por parte de mis compañeras.

		—Yo Sandra.

		—Clara.

		—Encantada

		No pudo decir más, pues las otras dirigieron una mirada hacia aquí y Ámbar le preguntó:

		—Anastasia, ¿quién esta ahí?

		Ella miró a Ámbar y le indicó con un gesto que las dos se acercaran. Su agilidad y rapidez nos dejó asombradas. No tardaron en llegar y, en cuanto nos vieron, en su expresión se notó un gran asombro. Casi ninguna de las dos pudo articular palabra y lo único que salió de la boca de Ámbar fue:

		—¿Quienes sois?

		Nira observaba, apartada, la escena. No podía creerse nuestra presencia allí, pero su expresión de asombro cambió por otra de seriedad. Nos analizaba, a nosotras y a nuestra ropa, la cual le extrañaba por alguna razón. Yo también permanecí un poco al margen mientras ellas dos se presentaban. Recuerdo que en algún momento crucé una mirada con Nira, pero no mucho más. Cuándo Sandra y Clara se presentaron, Ámbar reparó en mí.

		—¿Y tú?— me preguntó, sacándome de mis pensamientos. Yo la miré, sin acabar de entender lo que quería— Tu nombre.

		—¡Ah! Sí— estábamos una frente a la otra, pues me había acercado un poco, al igual que ella—. Soy Rebeca.

		Ahora era ella la que me analizaba antes de mirarme fijamente a los ojos.

		—Tú...— susurró. Luego se giró hacia Nira, con una expresión de asombro— Es ella.

		—¿Estás segura?— preguntó, extrañada.

		—El guardián no las dejaría pasar si no fueran las elegidas. Y ella es la que muestra haber estado en contacto con el sauce— se giró hacia mí con esperanza de que le diera la respuesta que quería oír— ¿Has estado en contacto con el sauce que guarda la entrada de la cueva? ¿Has sentido su energía vital?

		—Sí he estado en contacto con él— respondí sin estar muy segura de qué importancia tenía aquello— y he sentido una sensación muy reconfortante, la verdad.

		Su alivio se notó al instante y ellas notaron que nosotras no entendíamos nada.

		—Vosotras— les dijo Nira a mis amigas—¿habéis tocado al sauce, también?

		—Sí, así es como se abrieron sus ramas cuando se cerraron tras Rebeca.

		Las dos chicas intercambiaron miradas de asombro y alivio a la vez. Parecían no dar crédito a lo que escuchaban y, aun así, era lo que ansiaban.

		—Son ellas, Nira, son ellas—Ámbar se emocionó y una maravillosa sonrisa curvó sus labios.

		—¿Qué somos?— preguntó Sandra, que estaba tan extrañada como nosotras y como Anastasia. Parecía que sus amigas no la tenían al tanto de lo sucedido.

		—No lo sabéis— era más una afirmación que una pregunta—. Venid adentro, aquí no estamos seguros— nos indicó Ámbar.

		Y las seis nos encaminamos a su casa. Allí nos dirigieron al comedor en el que había algunos muebles y una mesa con varias sillas rodeándola. No había ninguno de los avances tecnológicos de nuestro mundo a la vista. Nos indicamos que nos sentáramos y les hicimos caso. Cuando estuvimos listas le volvimos a preguntar y Ámbar nos lo explicó todo:

		— Vosotras sois las elegidas.

		—¿Cómo que las elegidas?—podría decirse que el tacto no era lo suyo.

		—Comienza desde el principio, hermana. Cuéntales la historia— le dijo Nira.

		Su hermana asintió. Luego se dirigió a su hermana pequeña:

		—Anastasia, ve con mamá.

		—¿Por qué? No es justo, nunca me dejáis escuchar la historia.

		—Ve.

		El tono firme de la joven no admitía discusión. Anastasia obedeció la orden de su hermana mayor y se fue a otra habitación refunfuñando. En ese momento, Ámbar se dirigió a nosotras.

		—Bueno, ahora os contaré la historia completa para que comprendáis lo que os vamos a decir.

		>>Esta comienza hace millones y millones de años, cuando nuestro dios era el único que poblaba el universo. Este decidió formar tres mundos, entre los cuáles se repartieran las distintas razas que crearía posteriormente. Cada uno recibiría un nombre: el Reino Lógico, ese es el vuestro; el Reino Escondido, el nuestro, donde estáis ahora mismo: y el tercero, el Reino Prohibido.

		<<En un principio dio vida a seis seres, un par para cada mundo, un hombre y una mujer, y los depositó en el Reino Escondido, para que más tarde pudieran decidir a que mundo querían pertenecer. Estos fueron llamados Ancestrales por sus descendientes, ya fueran éstos biológicos o creados con magia, que fueron poco a poco siendo más numerosos.

		<<Los tres mundos estaban conectados entre sí por portales, de modo que se pudiera circular entre ellos. Aunque todas las personas vivían en nuestro reino. La razón: tenían miedo a abandonar el hogar de sus respectivos Ancestrales. Los descendientes eran diferentes entre sí, como podéis imaginar. Pero todos tenían algún don que se le había concedido al nacer.

		<<Aunque los seres mágicos no somos diferentes a los humanos. Y algunos seres tenían más ansia de poder que otros. Por esta razón, las guerras fueron inevitables y los descendientes de cada par de Ancestrales luchaban entre sí sin piedad. Hubo numerosas muertes, vidas perdidas que no se recuperarán jamás. El caos era inevitable allí por donde pasaba la guerra. La destrucción devoró nuestro reino hasta casi reducirlo a la nada. Y todo aquel dolor, furia, terror y desolación llegó a oídos de los Ancestrales.

		<<Estos meditaron lo que debían hacer, pues no podían dejar que el mundo que su padre había creado con tanto amor e ilusión se desvaneciese. Mientras, los seres seguían destruyéndose unos a otros sin remordimientos, olvidando que eran más que simples amigos o vecinos, olvidando que eran hermanos. Fue tal la ira que los descendientes transmitieron a sus Ancestrales, que estos acabaron odiándose entre ellos, olvidando que no eran más que sentimientos propios de seres inferiores, incapaces de ver la paz y la armonía, y cuya ira les cegaba tanto que le impedía ver lo que tenían en común para solo centrar su atención en sus diferencias.

		<<Llegados a este punto, los Ancestrales decidieron que sus descendientes poblarían otro reino. Así, un par dirigió a sus descendientes hacia el Reino Lógico, y el otro los dirigió hacia el Reino Prohibido, quedándose así nuestros Ancestrales en este reino. Pero estas no fueron las únicas medidas tomadas por ellos.

		<<En el Reino Lógico, los Ancestrales renunciaron a su magia, privando de ella también a sus descendientes. Por eso hoy en día nadie en vuestro mundo tiene dones especiales como nosotros. Así, los Ancestrales acabaron por apagarse y desaparecer. Aunque, solos,no os ha ido mal, pues descubristeis otros tipos de magia que no está al alcance de todos en nuestro reino. La que existe cuando dos personas se quieren, cuándo nace una nueva vida, cuándo otra se apaga dejando atrás recuerdos imborrables a los que abandona, la magia de saber más, de viajar, descubrir lugares nuevos o, simplemente, visitar los que ya conoces, observar una estrella, descubrir nuevos planetas o algo tan simple como cuando un niño toca un árbol. La magia de la vida fluye a través de vosotros y la habéis transmitido a vuestro reino, totalmente gris cuando llegasteis y que, gracias a eso, ahora tiene color.

		<<En el Reino Prohibido las cosas no fueron tan bien, hubo una gran guerra de la que salieron victoriosos aquellos con mejores ideales, pero el precio a pagar fue alto y los habitantes decidieron, por si mismos, olvidar la magia. Pero esta aún vive en sus corazones y tal vez alguien les incite a despertarla. Los Ancestrales, como no renunciaron a la magia, aún viven entre ellos, escondidos entre la multitud para no ser descubiertos. Ellos no son tan queridos por el pueblo como los nuestros. Los consideran demonios pues fueron ellos los que les concedieron los dones que trajeron consigo la guerra. Y da igual el tiempo que pase, esa es una lección que pasan de padres a hijos.

		>>Pero su vida puede tocar a su fin, igual que la de nuestros Ancestrales. Y eso puede tener enormes repercusiones en ambos mundos. Con la ausencia de nuestra magia y sin conocer la vuestra, su mundo solo es sustentado por los Ancestrales. Un gran gasto de energía que los debilita día tras día. Aunque el Reino Escondido funciona de otra forma. Su magia es superior a la de los otros y eso requiere muchísimo gasto de energía. Cada ser aporta un poco para que este mundo siga vivo pero la Ancestral aporta casi toda su magia. Los Ancestrales están unidos a sus descendientes y a la tierra por finos hilos invisibles cuyo objetivo es mantenernos vivos gracias a un intercambio continuo de energía. Así que la Ancestral no solo debe ayudar a nuestro reino a seguir activo, sino también a nosotros para que sigamos respirando. Y eso, como os podéis imaginar, la debilita a gran velocidad.

		>>Aquí ellos no tuvieron que esconderse y tomaron las riendas del reino, convirtiéndose en el rey y la reina. Ellos...eran nuestros padres. Lo hicieron bien durante milenios, dándole una parte del reino a cada ser, dependiendo de sus características, costumbres y, sobre todo, dones. Aquí viven los seres mágicos que vosotros conocéis. Ninfas, hadas, elfos, magos, brujas, enanos, gigantes, minotauros, licántropos... Aunque muchos se han desplazado entre los reinos con los años, la mayoría viven aquí, en clanes, pueblos, grupos, manadas... pero lo que más importa, unidos.

		<<Los Ancestrales se asentaron en el centro del reino, en el territorio de las aries, que son las que vosotras conocéis como hadas. Al norte se alzan las montañas más altas, donde se fueron los enanos y las razas que aguantaban mejor el frío. Al sur se prolonga un gran desierto, donde habitan los seres que adoran el calor. Al este, un gran bosque puebla el reino, y los elfos, las ninfas y otras razas se asentaron allí, cuidando el lugar como si fuera su hijo. Claramente, las ninfas no se apartan mucho de los lagos y su carácter tímido y cuidadoso es lo que provoca que se oculten al resto del mundo. Aún así trabajan junto con las demás razas que pueblan el bosque para mantenerlo vivo y a salvo de otras criaturas menos… pacíficas. Y no, no somos ninfas, aunque estemos cerca de un lago. Estamos en el reino de las aries, pues nuestros padres quisieron que así fuéramos. ¿Qué hay de diferencia entre nosotras y el resto? Pues que los demás fueron creados a partir de la magia de nuestros padres y luego se fueron reproduciendo, nosotras fuimos creadas al modo tradicional y salimos del vientre de nuestra madre que nos crió con amor y cariño. Y al oeste, para terminar, se extiende un océano y más allá, la isla donde nuestros padres aislaron a las oscuras del mundo (las llamadas brujas por vosotros), tras ver que eran las causantes de muchas guerras.

		>>Y la historia continúa gracias a ellas, ¡como no! Las oscuras están enfadadas con nuestros padres por lo que les hicieron y durante siglos han estado tramando un plan para dominar tanto nuestro reino como los otros dos. Ese plan comenzó hace mucho tiempo, cuando una de ellas, las más poderosa de todas, mató a nuestro padre en una emboscada, en el bosque que él tanto amaba. Intentaron lo mismo con mi madre, pero no les funcionó. Al contrario, madre mató a la oscura y mandó su cabeza decapitada a la isla para que todas, incluidas sus dos hijas, vieran que ni siquiera su jefa, la más poderosa, podía vencerla. Pero no se detuvieron. Se dice que la hija mayor, cegada por la rabia, cogió el trono y desarrolló sus poderes al máximo, esperando el momento oportuno para atacar. Al descubrir que nuestra madre pronto podría apagarse dejando el trono libre, comenzaron a maquinar para acabar con su reinado y la paz en todos los mundos.

		<<Mi padre predijo sus planes semanas antes de morir, por lo que ambos acudieron a una hechicera que encontrara una solución al problema. Esta le dijo que había una profecía que tal vez deberían escuchar pues tenía que ver con el futuro del reino. Mis padres le pidieron que se la contara, pero la hechicera no podía transmitírsela, ya que solo un Ancestral podía ser conocedor de ella. Así, mi madre se prestó a ser conocedora del futuro. La hechicera le tocó la mano y, tras unos instantes, mi madre entró en trance y comenzó a decir la profecía, en verso, que más tarde nos transmitiría a nosotras:

		 

		Hace mucho tiempo

		una guerra estalló

		en este reino.

		 

		Las implacables oscuras,

		en búsqueda frenética,

		una aldea destruyeron.

		Sin encontrar lo que buscaban:

		una madre con un bebé.

		 

		La asustada madre

		a través del bosque corrió,

		por un portal cruzó

		y al Reino Lógico llegó.

		 

		No se detuvo hasta a una casa llegar.

		Delante de la puerta,

		a la niña dejó

		y a esta

		fuertemente llamó.

		Tras un árbol se ocultó

		y, desde allí, observó

		como una pareja

		al bebé descubrió

		y con cariño acogió.

		 

		La madre no se detuvo allí

		pues poca fuerza le quedaba ya.

		Pero no quería a su niña abandonar .

		Desgraciadamente, debía volver

		para recuperar energía

		allí, en su amada tierra.

		 

		Atravesó el bosque

		pero sus esfuerzos, no fueron suficientes

		estaba a punto de llegar a un portal

		pero vio que no tenía fuerzas para cruzar.

		Usó hasta la última gota de energía

		para en un árbol transformarse,

		un sauce llorón,

		que se colocó justo delante de una cueva,

		un portal oculto

		que solo la niña podría descubrir

		y allí eternamente se quedó.

		 

		La niña crecería

		en total ignorancia de sus facultades

		pero un nuevo día llegaría

		y ella y sus acompañantes

		el árbol

		de improviso

		descubrirán.

		La niña,

		de su madre

		energía tomaría.

		El árbol

		al descubrirla como su descendiente

		le daría paso al portal.

		 

		La joven

		al final de la cueva,

		una pared de roca tocaría.

		A esta

		poder le transmitiría

		y la energía vital,

		en la roca,

		tres aries dibujaría.

		 

		Ella no sabía

		que las tres aries

		eran ella y sus acompañantes.

		 

		El portal

		antes sus ojos se abriría.

		Al otro lado

		las hijas de los Ancestrales

		sus dones despertarían

		y con ellos

		la muchacha

		a la oscura derrotaría

		llevando la paz al reino

		en el que ella dominara

		cuando la Ancestral

		inevitablemente se apagara.

		 

		Así fue como Ámbar acabó su historia. Tras pronunciar el último verso, una lágrima cayó por su mejilla. Fue en ese momento en el que Nira tomó la palabra:

		—Esta es la historia de nuestros mundos. Hay mucho más que contar y tal vez algún día sepas toda la historia de cada reino. Por ahora lo que necesitas saber es esto, para comprender que eres la elegida, aquella de la que habla la profecía. Esta también es tu historia y debes cumplir con tu deber y liberarnos.

		—Yo....n...no puedo— dije tartamudeando.

		—Estás destinada a ser la próxima Ancestral, eres la única que puede.

		—No, no puede ser verdad. Mis padres... mis padres no pueden no ser mis padres. Ellos...— estaba aturdida y confusa ante la loca idea de pertenecer a ese reino y no ser humana, no me creía su historia. Pero más tarde me dí cuenta de que no quería creerla.

		Pensé durante unos instantes en lo que había dicho Ámbar, en lo que estaba pasando y, sobre todo, en todo lo que podía asegurarme que mis padres eran mis padres. Pero no encontré nada, ni partidas de nacimiento, ni historias sobre el parto de mi madre, ni de sus días en el hospital. Y de repente, algo me vino a la mente, un recuerdo muy borroso. Tan solo era una mujer que me miraba con dulzura y me decía: “No pasa nada, mi niña. Pronto volverás a casa. Pero recuerda algo, siempre te querré. Nunca lo dudes.”

		Me levanté y me dirigí a la puerta. Iba a abrir cuando Nira se interpuso entre la puerta y yo.

		—No puedes salir, ahora que saben que eres tú. Las oscuras nos vigilan, ahí fuera no estás a salvo.

		Las demás llegaron a mi lado unos instantes después. Aún tenía dudas que, con el tiempo, se disiparían. Pero en aquel momento la situación me sobrepasaba.

		—Ahora lo importante es que os demos los dones cuanto antes, y así podréis protegeros de las oscuras y los peligros que os acechan ahí fuera— dijo Ámbar levantándose y acercándose a nosotras—. Os quedaréis un tiempo aquí, para que os entrenemos en el arte de la magia. Y más tarde volveréis a casa y recuperaréis vuestra vida hasta que este reino os precise para lidiar una guerra de la que esperamos saldréis victoriosas.

		Nosotras tres nos miramos mutuamente y asentimos a la vez, sin mucha convicción, he de añadir. Cuando nos explicaron que el tiempo transcurría de otra forma allí, que los años apenas eran horas en este mundo, accedimos definitivamente.

		La transformación tuvo lugar esa noche. Las hermanas aries hicieron un triángulo en el suelo, en medio del claro. Cada una se colocó en un vértice y, alzando las manos al cielo, empezaron a pronunciar unas palabras en un idioma que más tarde descubrimos que era el perteneciente a ese mundo y que aprenderíamos a utilizar. Al terminar, sacaron unas bolas de cristal de distintos colores. Anastasia miró a Sandra a los ojos y no pudo reprimir una risita. Nira miró fijamente a Clara, con expresión seria. Y Ámbar me miró a mí, con esperanza en sus bellos ojos anaranjados.

		—Aquí están vuestros dones—dijo refiriéndose a los orbes de cristal—. Los de tus amigas son distintos, pues sus dones serán más limitados y se complementarán mutuamente, pues una tendrá las cualidades que a la otra le faltarán. Tú no. Tú tendrás todos los que se conocen y algunos desconocidos para el resto. Los tuyos son ilimitados, dado que siempre has sido una Ancestral.

		Aquellas palabras nos dejaron sin habla a las tres. Sin embargo, ellas no se detuvieron y lanzaron al aire los tres objetos que se rompieron en mil pedazos. No supimos muy bien por qué se habían roto. No nos importó. Lo que ocurrió a continuación si era importante. Del interior de las bolas salió un humo azul que envolvió a Clara, un humo más verdoso envolvió a Sandra. Y por último, un humo blanquecino que brillaba como el oro me envolvió a mi. No supe lo que les ocurrió a ellas, pero con total claridad vi lo que me sucedió a mí.

		El humo me envolvió por completo y me elevó hasta dejarme suspendida en el aire. Poco a poco, se fue acercando a mi cuerpo, hasta que un fino hilo trepó como una serpiente por mi piel y la traspasó aportándome una energía que nunca había sentido. Una luz recorrió mis venas y salió al exterior a través de mis manos. No sentí dolor, solo una agradable sensación. Era como si volviera a nacer. Como si recuperaba una parte de mí que había perdido hace mucho tiempo. Me sentía completa y esa sensación de vacío que había arrastrado durante toda mi vida desapareció. Me sentía viva por primera vez desde que nací.

		Sin darme cuenta, el humo se disipó y abrí los ojos. Estaba tumbada en la hierba y a mi lado, mis amigas inconscientes aún no habían despertado. Las tres aries nos observaban, no se habían movido todavía y no parecía que tuvieran intención de hacerlo. Me apoyé sobre mis codos y me incorporé, aturdida.

		—¿Qué ha pasado?— les pregunté con ansia de respuestas.

		—Vuestra magia ha despertado. Ya sois como el resto de los habitantes del Reino Escondido, aunque algo más poderosas. Como estabais destinadas a ser —respondió Ámbar.

		Me levanté, quería comenzar mi nueva vida y probar mis dones.

		—¿Cuando comenzamos el entrenamiento?

		A toda respuesta, las aries se arrodillaron. No obtuve respuesta hasta que Sandra y Clara se despertaron. Las ayudé a levantarse y las hadas me ayudaron a llevarlas a la casa.

		Nos dieron una habitación para que descansáramos. Los días siguientes, nos enseñaron a utilizar nuestros dones. No hay mucho que contar de esos días. Nos entrenaron, nos enseñaron a defendernos, a atacar, a utilizar nuestros poderes a nuestro favor y a desenvolvernos en los distintos reinos. Nos llevaron a descubrir su reino, vimos maravillas y vivimos aventuras. Así todas nos hicimos amigas. Y meses más tarde, llegó la hora de volver a casa. Volvimos al claro y allí nos despedimos todas de todas. Mas tarde tendría que volver para comenzar otra parte de mi entrenamiento como futura Ancestral. Un camino que debí recorrer sola durante años. Aunque recuerdo la primera de las despedidas, aquella mañana en la que Ámbar me dijo:

		—Tienes un futuro prometedor. Muchos cuentan contigo, tú nos traerás la paz. Hasta entonces, intenta no dejarte matar.

		—De acuerdo.

		Y nos fuimos, sin mirar atrás. Atravesamos el portal y volvimos a casa. Pronto descubrimos que lo que allí habían sido meses, aquí eran apenas unas horas. Nuestros padres no estaban muy preocupados, sabían que estábamos en el bosque o que estaríamos jugando por ahí. Así que nunca dijimos nada de lo ocurrido, lo guardamos como un secreto...hasta hoy”

		Así, Rebeca terminó su historia, la historia que les cambió la vida a ella y a sus amigas. El resto de sus compañeros había escuchado con atención. Mientras, a Clara y Sandra le venían a la mente muchos recuerdos de aquellos bellos días en los que se formaron en el mundo de la magia y se convirtieron en protectoras de los tres reinos. Recordaban cómo se habían sentido ellas en el remolino de humo, esa sensación de paz que les había inundado el alma y les había otorgado unos dones que les cambiarían la vida.

		—No somos diferentes, no somos monstruos— dijo Rebeca en un susurro casi inaudible. Lo dijo más bien para convencerse de ello.

		Sus compañeros se miraron entre sí.

		—No pensamos que lo seáis— dijo Sara.

		—Sois normales, como todos nosotros— dijo Marcos.

		—Bueno...—dijo Diego— no sois como nosotros— y todos le fulminaron con la mirada. Rebeca, a diferencia de los demás, lo miraba con extrañeza—. Sois más valientes, nos has salvado, Rebeca. Y creo que Sandra y Clara habrían hecho lo mismo si estuvieran en tu lugar. Los demás no lo haríamos, nos quedaríamos paralizados por el miedo. Y eso sería lo más lógico, teniendo en cuenta que estamos en el Reino Lógico. Sois nuestros ángeles de la guarda.

		Rebeca esbozó una sonrisa y suspiró con una gran sensación de alivio al ver que nadie tenía miedo sino que las aceptaban como eran.

		—Gracias— las palabras salieron de su boca sin darse cuenta, pues nunca creyó que alguien lo aceptara tan bien como ellos.

		El viento comenzó a soplar con más fuerza, avisando a todo el mundo de que era hora de volver al campamento. Así, las tres amigas guiaron a sus compañeros y compañeras de vuelta al lugar donde había comenzado la aventura de los lobos. Al llegar, todos tuvieron un tiempo libre mientras las tres amigas deliberaban sobre que harían a partir de ese momento. Ahora que todos sabían su secreto corrían el riesgo de que se lo contaran a alguien. Pero decidieron confiar en las personas con las que habían compartido la historia. Durante el viaje de regreso les habían pedido que no se lo contaran a nadie. Y estos se lo habían prometido, así que había que confiar en su promesa. No les quedaba otra opción.

		

	
		

		Capítulo 7

		 

		Volvió a caer la noche sobre el campamento. La luna vigilaba desde lo alto como todos los días. De nuevo era luna llena, por lo que la luz inundaba el bosque e iluminaba cada pequeño rincón de oscuridad.

		Con la llegada de esta fase lunar, los lobos echaban el bosque, acercándose a sus límites. Sus aullidos se oían en la lejanía. Parecían que estaban esperando a su nuevo miembro que tal vez esa noche se incorporaría a la manada.

		Rebeca y Diego paseaban por el bosque como cada noche desde aquel día en que Rebeca le descubrió vagando solo entre los árboles. Desde la experiencia de los lobos, ambos se encontraban más a gusto con la compañía del otro. Los dos eran especiales y habían descubierto el lado mágico del otro.

		Pero esa noche, él estaba más pensativo de lo normal y a Rebeca le extrañó su inusual silencio. Estaba muy absorto en sus pensamientos, como si estuviera a miles de kilómetros de la realidad. Y llegó un momento en el que no aguantaba más y decidió preguntarle qué rondaba por su mente.

		Tras hacerle la pregunta, Diego dio un respingo y volvió a la realidad. No se había enterado de lo que le había dicho Rebeca, así que le dirigió una mirada interrogativa.

		— ¿Qué? ¿ en qué piensas?

		—¡Ah!Vale. Lo siento, no te estaba escuchando— se disculpó.

		—Ya lo he notado. Aunque solo te he hecho una pregunta.

		Él se detuvo en medio del bosque. Rebeca, al darse cuenta de que ya no andaba a su lado, también se detuvo. Estaba a un metro de él. Se giró y lo miró, extrañada ante su reacción.

		—¿Qué te pasa? Estas rarísimo— él la miró, y Rebeca notó en sus ojos una mezcla de miedo y angustia—. No me tendrás miedo ahora ¿no?

		Él bajó la mirada al suelo.

		—No, no es eso. Ojalá...— volvió a clavar sus ojos azules como el mar en ella— ojalá fuera eso.

		Rebeca caminó hacia él. Al llegar a su lado, Diego había vuelto a bajar la mirada, por lo que ella le levantó la barbilla suavemente con los dedos, obligándolo a mirarla a los ojos. Rebeca le cogió su mano, y con la otra, le acarició la mejilla.

		—Sabes que puedes contarme lo que sea.

		Diego se debatió entre dejarlo pasar o confiarle la idea que rondaba por su mente. Un minuto después suspiró, había tomado una elección.

		—De acuerdo. Me gustaría saber si serías capaz de hacer una cosa por mí.

		—Lo que sea.

		—Sabes que llevo mucho tiempo esperando la transformación que me convertirá para siempre en lo que soy realmente, un monstruo.

		—Eso no lo digas ni en broma. No eres un monstruo. Yo, al igual que tú, tengo parte de licántropo y no lo soy.

		—Ya lo sé. Pero tú no corrías el riesgo de matar a tus seres queridos en la primera transformación.

		—Y tú tampoco lo correrás. Si es eso lo que te preocupa, tranquilo. Te prometo que eso no ocurrirá jamás.

		—¿Y si ocurre?— le dijo él elevando la voz, soltando la mano de Rebeca y alejándose un poco de ella hasta llegar a un árbol donde se apoyó, dándole la espalda— ¿Y si no eres capaz de retenerme? No quiero dañar a nadie.

		Rebeca se acercó muy despacio y posó su mano sobre el hombro del muchacho.

		—Estaré ahí. Nunca me iré. Puedes confiar en mí. Sé que no podrás hacerme daño, como yo no podría hacértelo a ti.

		—Por esa misma razón se lo haré a los demás— se dio la vuelta, librándose, una vez más, de su mano—. Porque tú no serás capaz de pararme— se acercó hasta estar a dos centímetros de ella. La miró mientras ella bajaba la mirada al suelo—. Quiero que hagas algo por mí, para que yo no pueda hacer daño a nadie— Rebeca intuía lo que le iba a pedir—. Acelera la metamorfosis.

		Esta vez fue Rebeca la que se liberó de sus manos, que le agarraban las suyas.

		—No sé si podré hacerlo. Nunca he hecho algo así. Eso es algo natural, ocurre cuando tiene que ocurrir. Acelerarlo es peligroso.

		—Por favor. Por favor.

		—Tienes sus riesgos. Podrías morir.

		—No tengo miedo si estoy a tu lado.

		Rebeca le miró a los ojos y, sin darse cuenta, una duda inundó su corazón. ¿Y si lo de la transformación era mentira?¿Y si solo lo hacía para tener poder?¿Y si cuando conseguía lo que quería, la dejaba? Diego adivinó al instante lo que estaba pensando. Así que, sin decir nada, se dirigió hacia un pequeño rincón entre las raíces de un árbol donde antes había visto unas rosas blancas. Cortó una y cogió también una piedra puntiaguda que había en el suelo. Luego volvió al lado de su amada.

		—Una vez, en clase, dijiste que las rosas eran tu flor favorita.

		Rebeca se asombró de que se acordara de esa tontería típica de los niños pequeños. Sin embargo, Diego no lo veía como una tontería. Cogió la rosa con la boca, aguantando el dolor que le producían los pinchos, pues ningún dolor era tan grande para él como perderla. Le tendió la mano libre a Rebeca, pero esta no se la agarró. Pero así era mejor. Estiró la muñeca y, con la punta de la piedra, se cortó la parte de la muñeca en la que se le veían las venas. Un corte superficial. Ante la expresión de asombro de la joven, cogió la flor con la mano intacta y dejó que una gotas de sangre tiñeran la rosa, que se deslizaron por los pétalos, cuyo color era el más puro blanco. Luego, le tendió la rosa, ahora roja, a Rebeca y esta la aceptó.

		—No te preocupes por el corte, las heridas tan pequeñas no me duelen desde hace años—miró la pequeña flor—. La rosa es el símbolo de mi amor por ti. Es un juramento de sangre, por el cual yo te entrego mi corazón hasta que este deje de latir— le susurró mirándole a los ojos, decidido. Como diciéndole un secreto que quedaría entre ellos—. Te amaré de por vida, Rebeca. Pues eres la única persona en el mundo por la que daría mi vida. No necesito una promesa por tu parte y lo que te pido es para no hacer daño a aquellos que proteges. No para que dudes de mi amor por ti. Pues es lo único que merece la pena conservar... para siempre.

		No hicieron falta más palabras para convencerla.

		

	
		

		Capítulo 8

		 

		Era una mañana nublada, la niebla inundaba el bosque y el frío se colaba por todos lo rincones. De vez en cuando caía un chaparrón, por lo que no se podía hacer ninguna actividad en el exterior. Dentro, en el comedor, se había formado un gran grupo de casi treinta personas, que habían apartado las mesas y estaban realizando un juego extraño, inventado en su totalidad por Sandra, experta en el arte de la diversión.

		Clara y Rebeca estaban sentadas en las escaleras que llevaban a las habitaciones, apartadas del resto y observando como su amiga lideraba la sala. Rebeca la veía, pero su mente estaba en otra parte, en el bosque, la noche anterior, junto a él. Aún no sabía como se lo iban a tomar sus amigas. Lo que Diego le pedía era algo complicado. Una vez, cuando se estaban entrenando, lo intentaron con un niño que pronto se convertiría. Lo habían conseguido, pero les había costado y casi agotan todas sus fuerzas. Aunque eso había sido cuando aún no controlaba bien sus dones. Ahora tenía más práctica y, aún así, necesitaría la ayuda de sus compañeras. Acelerar un proceso natural era uno de los hechizos más complicados y peligrosos que jamás había hecho.

		También le preocupaba que pensaran lo que ella había pensado la noche anterior, que él solo la quería para eso y luego la dejaría. Pero ella sabía que no era así, se lo había jurado. Y confiaba en él. Además del hecho de que, cuando se dijeron lo que sentían por el otro, el muchacho desconocía la parte especial de Rebeca.

		Y decidió que tal vez, sin Sandra de por medio, Clara se lo tomara de una forma distinta. Lo mejor era contárselo a la parte que no pensaría lo peor.

		—Clara, tengo que contarte algo— le dijo mirando al grupo que jugaba más allá.

		La muchacha puso toda su atención en su amiga, pues notaba en su voz un tono distinto al habitual. Intuía que lo que tenía que decirle era importante.

		—¿El qué?— Rebeca se quedó callada y Clara comenzó a preocuparse— Rebeca, sabes que puedes contarme lo que sea— le puso una mano en el hombro.

		—Tengo que confesaros una cosa y tenéis que ayudarme—volvió la cabeza hacia ella—, Sandra y tú.

		—Lo que sea— le repitió su amiga.

		Rebeca le contó lo que había descubierto aquella noche en la que había encontrado a Diego en el bosque y lo sucedido esa noche, también. Clara la miraba atenta, no interrumpía, pero de vez en cuando ponía los ojos como platos o una expresión de sorpresa se dibujaba en su rostro. Al acabar el relato, Clara se quedó callada, mirando atentamente a su amiga. Aquella ausencia de palabras preocupó en cierta manera a Rebeca, que rezaba a todos los dioses que existían para que dijera algo. Tan solo una palabra, eso le bastaba. Le daba igual cual. Pero Clara solo hizo un gesto, asintió con lentitud.

		—Si confías en él, yo confío en él.

		Le puso una mano encima de la suya para respaldar sus palabras. Rebeca suspiró de alivio, que su amiga la apoyara incondicionalmente era una gran ayuda. Pero aún quedaba Sandra y a Rebeca le daba terror su reacción. No es que Diego no fuera de su gusto. Pero sabía lo desconfiada que podía llegar a ser Sandra y más en estas situaciones. Pero esperaba que su amiga lo entendiera y la ayudara a proseguir con lo que él le había propuesto la noche anterior.

		Clara adivinó lo que estaba pensando.

		—No te preocupes por Sandra, yo te ayudaré.

		Y las dos esbozaron una sonrisa al pensar en la cara de su amiga cuando le dijeran sus intenciones.

		A Sandra se lo contaron en la hora de comer. Las tres se sentaron en una mesa aparte y Clara y Rebeca le contaron su plan. Ella puso objeciones pero, tras luchar durante casi media hora, Sandra cedió y le dio su apoyo a Rebeca, cuya alegría era tal que no le cabía en el cuerpo. Aunque su compañera no veía del todo bien lo que iban a hacer.

		 

		La oscuridad reinaba en la sala. El viento helado azotaba en el exterior y el frío se colaba por las grietas de la piedra. El silencio reinaba en la estancia. Solo este era roto por el ruido de una gota tras otra que caían, implacables, en el suelo, formando un pequeño charco que cada vez era más grande.

		Este sombrío lugar, a cientos de miles de kilómetros del campamento en el que Rebeca se había instalado, era la morada de la jefa de las oscuras.

		El lugar se iluminó de repente, pues un fuego se encendió mágicamente en el centro de la sala. En la penumbra, una silueta, aparentemente humana, estaba sentada en un trono. Este estaba hecho de los huesos de todas las víctimas que habían osado cruzar la frontera de su territorio. Una estampa realmente terrorífica que mostraba lo despiadada que podía ser aquella mujer que allí se hallaba, la más temida en todo el Reino Escondido. Su melena negra se deslizaba por sus hombros como un río. Sus ojos, rojos como el fuego, estaban fijos en el horizonte, el cual se veía a través de la única ventana que había en la estancia, un gran ventanal por el que se colaba el viento que azotaba aquella región con ferocidad. Este apagó el fuego como tantas otras veces.

		La lluvia, en el exterior, era cada vez más fuerte. Las nubes, que habían tapado el sol eternamente, ahora dejaban caer enormes rayos seguidos al instante por los truenos, lo cual significaba que estaban justo encima de la torre. A ella no le gustaba el sol ni la luz. Siempre había creído que el mejor paisaje era el sombrío, por lo que nunca había permitido al sol aparecer por su territorio, y la luna era el único astro que podía dar la cara allí.

		Nadie osaba entrar en esa habitación, a menos que ella lo exigiera. Pero ese día, ella estaba más furiosa de lo normal. La causa, las fallidas búsquedas de la elegida. Aún no la habían encontrado y el día que esperaba con tanta paciencia, se acercaba y nadie debía estar para relevar el lugar de la Ancestral y ella debía ser la que se sentara en el trono. No iba a permitir que dos niñatos ocuparan su puesto. Ella debía ser la que reinara, y no solo en ese reino, sino en los tres mundos.

		Alguien llamó la puerta, sacándola de sus pensamientos. No estaba para visitas pero, al ver la insistencia de aquella que se hallaba tras la puerta, le permitió pasar. La puerta se abrió con un crujido y un rayo de luz penetró en la oscuridad. Una bruja esbelta y de melena carmesí entró en la sala. La puerta se cerró tras ella, devolviendo la oscuridad a la sala.

		—Mi señora, tengo una buena noticia—dijo la bruja, algo cohibida.

		—No existen las buenas noticias— dijo ella, sin dejar de otear el horizonte.

		—Esta si lo es— dudó un instante, pero prosiguió—. La hemos encontrado.

		Ella se giró rápidamente hacia la bruja y clavó sus ardientes y mortíferos ojos en ella. Aún no se creía lo que le estaba diciendo. Una pizca de satisfacción recorrió su cuerpo.

		—¿La Sociedad Oscura?

		—No. Ella. Un grupo de espías aseguran haberla encontrado cerca de uno de los portales que dan al centro del reino.

		Sin pensarlo dos veces, la Oscura dio la orden:

		—Preparadlo todo, esta noche yo y dos oscuras más partiremos. Ahora sal de mis aposentos— le dijo, pero como la mujer no le hizo caso le repitió con voz en grito—¡Sal!

		Ese grito resonó por toda la estancia e hizo eco por el castillo, llegó hasta el más pequeño rincón. La bruja hizo caso y abandonó la habitación. El silencio se hizo de nuevo. La bruja volvió a ver el horizonte y pensó un plan que llevaría a cabo aquella misma noche. No había tiempo que perder.

		—Querida hermana, tus intentos por esconder a tu hija han sido en vano.

		 

		Diego caminaba de vuelta al campamento. No podía aguantar la espera, pues Rebeca había quedado con él en el jardín lateral derecho del edificio para darle una respuesta. La angustia ante una negativa lo estaban matando.

		Andaba arrastrando los pies, levantando polvo del camino que conducía al interior del bosque, un camino alternativo al que conocía, pero mucho más largo. El camino de tierra era muy ancho y hacía de barrera entre el bosque que comenzaba a su derecha y el terraplén que se extendía a su izquierda. De vez en cuando, daba patadas a las piedras que se encontraban en el camino, con la esperanza de alejar los pensamientos que se le venían ocasionalmente a la mente, aunque era en vano. En su interior, el arrepentimiento de haberle planteado a su amada esa petición por las dudas que habían surgido en la mente de esta y el miedo de poder hacerle daño si no seguía adelante luchaban en su interior, torturándole.

		Esos pensamientos se acallaron en cuanto escuchó un ruido entre la maleza. Al principio no le dio importancia, pero el ruido se hizo más cercano. Con paso lento se acercó a la frontera del camino con el bosque y aguzó el oído por si podía saber que tipo de animal era. Pronto lo sabría. De entre la maleza salió una mano con largas uñas puntiagudas que lo agarró por el hombro y, demostrando una fuerza sobrenatural, lo levantó y lo arrastró al interior del bosque.

		En cuanto Diego quiso darse cuenta, estaba en el suelo, con la ropa manchada de tierra, y algo aturdido. Desde allí contempló que, frente a él, se alzaban tres mujeres de aspecto joven aunque terrorífico. Le impresionaron al principio. Sus largas cabelleras de los más sombríos tonos, caían por su espalda, y sus ojos estaban fijos en el. La que parecía estar al mando, lo miraba con desprecio y, a la vez, atención. Su mirada, profunda como el océano, parecía que escupía fuego, pues sus ojos eran del más puro rojo. Vestía una túnica negra que le llegaba al suelo, esta se le pegaba al cuerpo, definiendo una bella figura. Lo que vio en ellas les pareció impresionante, pero daba por sentado que no eran humanas ni de este mundo, y mucho menos del bando de los buenos. Tenían pinta de brujas, y sus sospechas se confirmaron cuando la jefa le habló con una voz sombría como la noche y con una brusquedad fuera de lo normal:

		—¿Eres tú la persona a la que ama la elegida?

		Él la miró con extrañeza, pero estaba claro que la mujer no quería perder el tiempo. Diego dudó al principio, pero le contestó sin dudarlo ni un segundo:

		—Sí, bueno, eso espero. ¿Por qué? ¿Quiénes sois? ¿Qué queréis de mí o de Rebeca?

		—¿Así es como se llama?Rebeca... un bello nombre para una bella chica. A ella le hubiera gustado— parecía que hablaba más bien para sí misma que para él. Pero pronto fijó de nuevo su atención en el chico, se agachó para estar más cerca de él, poniéndose de cuclillas. Con aquellas manos que parecían garras atrapó la barbilla del muchacho para observarle—. Y tiene buen gusto, por lo que veo.

		—¿Qué queréis de ella?— preguntó, impaciente.

		—De ella no— esbozó una sonrisa llena de malicia—, de ti— Diego no comprendía qué era lo que aquellas mujeres podían buscar de él—. Tú nos vas a ayudar— se volvió a levantar—. Somos oscuras, como bien has sabido apreciar, y venimos del Reino Escondido para ofrecerte un trato que no vas a poder rechazar.

		—¿Qué trato? No me fio de vosotras, conociéndoos, no será nada bueno.

		—Bueno depende de para quién. Para nosotras es excepcional, para ti no tanto— se oyeron algunas risas a sus espaldas—. La verdad es que es muy sencillo. Sabemos que esta noche, ella te transformará en licántropo— Diego les prestó, ahora, toda su atención—. De ti depende de qué ocurra después de esto. Solo queremos hablar con ella, no le vamos a hacer daño. Si nos ayudas te prometemos que hablaremos con ella y nos iremos. No sabréis de nosotras nunca más— le miraba de una forma que hizo sospechar a Diego que tenían intenciones ocultas, que no le estaban contando toda la verdad ni de lejos.

		—Me niego— les dijo muy despacio como saboreando el desprecio en su voz.

		La mujer se acercó más a él, de forma que este podía notar el fétido aliento en su rostro. La expresión de la oscura se tornó seria.

		—Serás tú mismo, convertido en lobo, quién la mate.

		Diego pensó en la oferta que le hacían. No aceptaría, si se lo prometía la matarían. A pesar de no haberse enfrentado a ninguna en su vida, podía adivinar la maldad que albergaban sus almas. Vio con sus ojos cómo la mujer se levantaba y se alejaba unos pasos de su lado.

		—Solo queremos hablar con Rebeca, tú nos llevas hasta ella, con la condición de que no te entrometas en nuestra charla.

		Diego se levantó del suelo y con intención de dar media vuelta e irse, dijo:

		—Idos al infierno.

		Y se dirigió al camino, de nuevo. Pero la bruja no aceptaba aquella respuesta.

		—Respuesta equivocada.

		La jefa, con la expresión seria, levantó la mano y, en un segundo, Diego era víctima de un hechizo de parálisis. Ya no podía andar, ni mover los brazos. Su cuerpo no le respondía. Ahora era la marioneta de la oscura. Ella controlaba su cuerpo. Le obligó a dar media vuelta y volver a su lado. Cuando estuvo en frente de ella, sintió como se metía en su mente y poco a poco lo sometía a su voluntad. Sintió que se desmayaba, pero solo era su alma la que era guardada en lo más hondo de su ser. Ahora era un muñeco que decía y hacía todo lo que ella quería. Un soldado, un esclavo de aquella horrible criatura. Sus ojos perdieron el brillo, su cuerpo se puso totalmente recto,en su mente ya no existía el miedo ni la preocupación. Y su voluntad era liderada por la bruja.

		

	
		

		Capítulo 9

		 

		No recordaba lo que le había pasado. Se despertó en el camino que creía haber seguido para llegar al campamento, pero estaba ahí tumbado, lleno de arañazos y manchado de tierra y polvo. Le dolía toda la parte trasera del cuerpo. Pero no se paró a pensar el por qué de su estado. Se hacía de noche y Rebeca debía darle una respuesta. Aturdido y con lagunas que le provocaban una gran confusión, se levantó y retomó su camino.

		Lo que él no sabía era que las oscuras lo habían liberado de su influjo, pero no por mucho tiempo. Solo esperaba recordarlo pronto. Tampoco sabía que no tendría tiempo para avisarla, pues su cuerpo y su mente ya no estaban completamente bajo su control.

		Las oscuras lo observaban alejarse por el camino de tierra. Una sonrisa cruzó el semblante de dos de ellas, satisfechas del resultado que obtendrían. Pero en el rostro de su jefa no se dibujaba ninguna sonrisa. Su expresión seria daba a entender que todavía quedaba mucho por hacer. Sabía que Rebeca amaba profundamente a Diego, así lo había visto al internarse en los más profundos pensamientos de aquel muchacho. Su traición la mataría por dentro. Y, aunque se diera cuenta del influjo que tenía sobre él, le sería muy difícil, casi imposible, deshacerlo. Todavía no debía tener tanto control sobre sus dones, o eso esperaba. Era consciente de que el de la muchacha era mayor al de ella y cualquier otra criatura. Solo ella misma, su tía, tenía infinitamente más dones que un ser normal de su mundo; si además, en el cuerpo de Rebeca, se añadían a esos dones los de su madre, la chiquilla tendría más poder que los Ancestrales. Pero claro, ella no lo sabía, sino habría adelantado la metamorfosis de ese chico ella sola. Pero también sabía a la perfección que un día, algo inesperado ocurriría, y la muchacha desarrollaría todos sus dones. Los buenos y los malos. Los Ancestrales del bien y los del mal. La luz y la oscuridad reunidas en un cuerpo, aparentemente mortal. Con la capacidad de reunir a las criaturas de ambos lados, derrocándolas. No podía permitir que ocurriera. Se lo había prometido a ella misma y a su familia, destruida por culpa de los Ancestrales y de esa insolente muchacha.

		Muy bien sabía ella que el día en que Rebeca desarrollara todo su potencial estaba cerca , pero no suponía que sus constantes intervenciones e intentos de matar a su sobrina serían la causa de la llegada de ese día que temía con todo su ser. Ella, la más poderosa de las brujas: Naskishen. La hija del mal.

		—Querida Rebeca, tu vida toca a su fin.

		Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Rebeca. Intuyó que algo iba mal, pero no le hizo mucho caso. Esa noche debía concentrarse en la metamorfosis acelerada de Diego. Miró como todos subían las escaleras para ir a sus habitaciones, refunfuñando debido a que aquella noche no había actividad nocturna. Había quedado cancelada por un asunto cuyas monitoras denominaban “confidencial”. No habían replicado, ahora que sabían el secreto de estas, les daba miedo lo que les podían hacer. Todo el mundo se acostó y el silencio se apoderó del comedor. Solo quedaba Rebeca. Estaba sentada en el acolchado alféizar de un ventanal lateral, mirando al bosque atentamente. Diego había llegado tarde y estaba en el campo del lateral izquierdo de la cabaña. Ella podía leer sus pensamientos. Sabía que estaba algo aturdido, al no saber la causa, lo atribuyó a que aún no sabía que pasaría después de la transformación. Había tenido tanto miedo por hacerle daño a alguien que no había pensado en él mismo.

		Apartó los pensamientos del muchacho y se concentró en tranquilizarse. Observó como el sol se escondía por el horizonte y la luna ocupaba su trono en lo alto del firmamento. Las primeras estrellas de la noche comenzaron a brillar a su alrededor. Ni una nube, ni una simple brisa, todo estaba muy tranquilo. Más de lo normal, se dijo a sí misma.

		Tan absorta en sus pensamientos estaba, que no escuchó a Clara bajar las escaleras y acercarse a ella. Le puso una mano en el hombro, un gesto que quitó a Rebeca de sus pensamientos, pero no se giró. Vio a su amiga reflejada en el cristal, su expresión revelaba lo preocupada que estaba por su amiga. Se miraban a los ojos atentamente.

		—¿Estás segura de lo que vamos a hacer?

		Rebeca asintió con seriedad, sin una mísera sonrisa, por muy pequeña que fuera.

		—¿Tú no?

		— Haría todo lo que estuviera en mi mano para que fueras feliz.

		La mirada de Rebeca se volvió a perder en las profundidades del bosque. Clara iba a dar media vuelta cuando Rebeca le preguntó:

		—¿Crees que sobrevivirá?—Clara se volvió hacia ella— ¿Crees que si somos tres logrará vivir?

		— Sabes que lo hará. ¿Por qué lo haces con nosotras?¿Por qué nos incluyes si sabes que puedes hacerlo tú sola?

		—Porque no quería actuar a vuestra espalda, no quería ocultaros algo tan importante. Y menos si la seguridad del resto está en peligro— le dijo sin apartar la vista de la ventana—. Puedo hacerlo sola,— giró la cabeza y vio a su amiga. Ambas estaban serias, pues ese era el momento para estarlo— lo sé de sobra. Pero, ¿qué pasaría cuando os enterarais?— Clara bajó la mirada al suelo sin decir nada y Rebeca volvió a mirar por la ventana— Me mataríais. No volveríais a confiar en mi. Nadie lo haría. La presencia de un licántropo joven en el campamento es un peligro lo suficientemente importante como para consultarlo con vosotras, sin hablar de que es la primera transformación.

		—Tal vez tengas razón...— dijo en un susurro, seguía mirando al suelo y creía que la conversación se había acabado por lo que hizo amago de irse, pero no se movió.

		—No puedo perderle— dijo Rebeca en un susurro. Clara levantó la mirada y encontró a su amiga mirándola, con las estrellas brillando en sus ojos—, no a él, no ahora— su voz se quebraba por momentos y su amiga se acercó y se sentó a su lado, rodeándola con el brazo, reconfortándola—. Ya he perdido demasiadas personas: mi madre, mi familia, mi hogar... No quiero que Diego sea el siguiente. Él no tiene ninguna culpa de la maldición que parece envolverme.

		Rebeca se llevó una mano a la frente y apoyó la cabeza en el hombro de su amiga, suspirando. Esta la abrazó aún más fuerte y le dedicó una mirada llena de ternura, mientras le pasaba una mano por su melena rojiza. Sus dedos se entrelazaron con los cabellos de su amiga y la sensación fue como si deslizara su mano a través del agua, cortando con delicadeza las ondas del mar.

		Sandra bajaba por las escaleras en ese instante y, al ver a sus amigas de esa forma, le preguntó a Clara con un gesto qué le pasaba. Ella sacudió la cabeza dándole a entender que nada grave.

		Rebeca se dio cuenta de la presencia de su amiga y levantó la cabeza. Miró a Sandra y le dedicó una sonrisa.

		—Ya estás aquí, ¿estás preparada?

		—Sí. ¿Vosotras?

		Clara asintió.

		—De acuerdo. Entonces iré a avisar a Diego. Aún no le he dicho que habéis aceptado.

		Se encaminó a la puerta y se dirigió al lugar donde se encontraba su amor. Sandra, al ver que su amiga estaba lejos, le preguntó de nuevo a Clara qué le había pasado.

		—Nada, tiene miedo de que Diego la abandone o muera durante el hechizo.

		—Normal, debería tenerlo— dijo Sandra bajando el resto de las escaleras y sentándose en una mesa enfrente de Clara.

		—¿Por qué?— le preguntó extrañada ella.

		—¿No te parece raro?— Clara negó con la cabeza y Sandra puso una mueca de incredulidad—¿No te has dado cuenta? Qué raro que, justo cuando Rebeca les revela a todos que tenemos poderes, él se interese por ella y le pida que le transforme en un ser mágico, un licántropo, nada menos.

		—¿En qué estás pensando?—le preguntó mirando por la ventana.

		—En que él miente y no es un hombre lobo de nacimiento.

		—¡Oh! Por favor— exclamó Clara mientras se levantaba y salía por la puerta. Antes de salir le dedicó unas palabras a Sandra— Sabes que eso es mentira. Diego se lo confesó días antes del accidente. Desobedeció las normas sin saber nada de lo que Rebeca o nosotras somos capaces. Lo cual echa abajo tus teorías. Así que no vuelvas a pensarlo nunca— y salió del comedor sin dejarle tiempo a replicar.

		—Lo que tú digas.

		Rebeca dobló la esquina y corrió hasta llegar al lado de ese chico de ojos azules. Él estaba de espaldas, mirando a la espesura del bosque. Se paró de repente y le puso las manos en sus hombros. Él dio un respingo y se volvió. No dijo nada, se mantuvo serio esperando la negativa. Intuía que algo iba mal y que esa laguna en su memoria ocultaba un instante que tal vez debía recordar porque pensaba que era importante. Y se rompía la cabeza intentando recordar, sin conseguir nada. Rebeca notó su turbación, pero no le dio importancia a esa falta de memoria.

		—¿Estás bien?— le preguntó.

		Él, al ver que había descubierto, o por lo menos intuía, que le pasaba algo, decidió apartar esos pensamientos de su mente, recordándose una vez más que, si no lo recordaba, era porque no tenía importancia.

		—Perfectamente— y sonrió para acompañar la mentira.

		Pero eso no fue suficiente para convencerla. Rebeca le miró a los ojos y vio en ellos el miedo. Siguió sin darle importancia. Seguramente solo se había caído o había sufrido un mareo. Tal vez debería haber estado allí para ayudarlo, pero aquella tarde había sido bastante ajetreada y ahora ya no podía hacer otra cosa que tranquilizarlo. Claro que podía entrar en su mente y ver aquello que él no recordaba, pero prefería dejarlo estar. Había cosas importantes que requerían toda su atención. Lo que Rebeca no sabía era que se iba a arrepentir de no haber visto aquel recuerdo que Diego había olvidado.

		Clara llegó al campo unos instantes más tarde, seguida de Sandra, la cual no se mostraba muy conforme con la decisión de su amiga. Diego les dirigió una mirada e intuyó que habían aceptado. Luego miró a Rebeca. No le hizo falta palabras para saber lo que él le preguntaba. Ella asintió haciéndole saber que su deseo se haría realidad. El muchacho abrió los ojos como platos y esbozó una sonrisa. Sabía que Clara aceptaría, pero estaba casi seguro que Sandra se negaría. Se había equivocado. Inundado por la alegría y el asombro, Diego demostró una vez más su amor por Rebeca, estrechándola entre sus brazos, abrazándola como nunca la había abrazado, mientras le susurraba al oído <<Gracias>> . Aquel gesto conmovió el corazón de las dos chicas que observaban desde la lejanía aquella escena. Por un momento, Sandra se convenció de que realmente su compañero quería a Rebeca, pero aquello no era suficiente. Clara advirtió que ella sonreía y adivinó lo que pensaba.

		—¿Ahora crees que se quieren o sigues pensando que Diego solo quiere aprovecharse de nuestros poderes?

		—¿Por qué crees que he cambiado de opinión?

		Clara soltó una risa y dirigió su mirada hacia la pareja. Sandra, harta de la escena, decidió intervenir.

		—Bueno, ¿comenzamos? Que no tenemos toda la noche.

		Ambos dirigieron su mirada hacia Sandra y Rebeca, que conocía de sobra a su amiga, sabía que no le gustaba nada aquella muestra de afecto. Así que se separó de Diego y, al ver que estaba preparado, dijo:

		—De acuerdo, comencemos.

		Las tres amigas se colocaron a dos metros del chico, formando la figura de un triángulo y comenzaron a pronunciar el hechizo que convertiría a Diego en un lobo. Él no entendía ni una palabra, ya que estaban pronunciando la Lengua Olvidada, aquella que habían aprendido tiempo atrás en los días de entrenamiento, pero supo que pronto ocurriría lo que con tanto miedo había estado esperando desde su decimoquinto cumpleaños.

		Y así, bajo la luz de la luna, que bañaba todo el valle, Diego desapareció dentro de una columna de humo blanco, justo como les había ocurrido a ellas cuando obtuvieron sus dones. Pero esta pronto se disipó debido a unos fuertes haces de luz que parecían salir del cuerpo del muchacho, cegando a las chicas, que no se esperaban aquello para nada. Pequeñas estrellas envolvieron el cuerpo del muchacho, haciendo sospechar a Rebeca y compañía que aquel despliegue de belleza era más a causa del hechizo que de la misma transformación. Pronto las estrellas desaparecieron y el muchacho se desplomó en el suelo. Las luces se apagaron como si nunca hubieran existido. Rebeca fue la primera que corrió a su lado y se arrodillo junto a él para asegurarse de que seguía vivo. Con delicadeza, lo ayudó a incorporarse, aún sentado sobre la hierba, mojada por el rocío nocturno.

		—¿Estás bien?— le preguntó con voz dulce.

		—Sí.

		Diego la miró para que ella se convenciera de que no había sufrido ningún daño, aunque se sintiera un poco aturdido. Rebeca le vio a los ojos, sorprendida de que ese azul tan característico había desaparecido bajo un amarillo apagado, propio de los de su raza. En ellos brillaban verdaderas estrellas. Ambos esbozaron una sonrisa, Rebeca alegre de que todo hubiera salido bien, y Diego de que ya no haría daño a las personas que estaban a su alrededor.

		—Rebeca...

		—¿Sí?

		—Te quiero.

		Aquellas palabras hicieron que una lágrima pintara de un color invisible la mejilla de Rebeca, cuya alegría era ya infinitamente incalculable. Ambos cerraron los ojos y juntaron sus frentes con delicadeza, mientras Diego le acariciaba la mejilla, deteniendo el camino de la lágrima. Siempre había pensado que por aquel rostro no podía caer ni una simple lágrima.

		Pero la felicidad duró muy poco, pues una punzada de dolor hizo que Diego se retorciera en el suelo, provocando el asombro de Sandra y Clara y la angustia de Rebeca, que no sabía que le ocurría. Un grito escapó de su garganta, desgarrando el aire. Rebeca trató de inmovilizarlo entre sus brazos, en vano.

		—Diego...

		Lo que a aquel chico le ocurría es que su voluntad era doblegada por momentos, convirtiéndose en un títere de las brujas, que habían observado la escena ocultas tras unos árboles. Ahora la que había hablado con él, salía del bosque y se dejaba ver, seguida de dos de sus seguidoras más poderosas, que no se esforzaban en ocultar su satisfacción. Sus cabellos oscuros eran mecidos por el viento. Sus vestidos, oscuros como la noche, se camuflaban en la oscuridad del lugar. Las tres amigas tampoco pudieron ocultar su asombro ante aquella aparición inesperada. De sobra sabían quienes eran aquellas mujeres: oscuras. Ámbar le había hablado de aquella peligrosa raza y, en especial, de ella, la más temida de todas, la que las lideraba: Naskishen. Aunque no la había visto nunca en persona. Pero la atención de Rebeca fue captada por Diego, que le cogió de la mano y, antes de ser poseído por las brujas, le dijo:

		—Rebeca, no te preocupes por mí— sintió un nudo en su garganta que impidió que saliera ni una simple palabra de sus labios. Sus ojos se abrieron de par en par para, instantes después, cerrarse de golpe. El cuerpo inerte del chico yacía en el suelo. Parecía no tener vida.

		La incertidumbre que sembraron sus palabras fue sustituida por una rabia sin igual que crecía en el interior de Rebeca a cada segundo que pasaba, junto con su dolor. Al ver a la persona a la que amaba allí tirada, aparentemente muerta, no pudo más. Sus amigas la cogieron por los hombros para detenerla. Sabían que Diego había desaparecido y su cuerpo era ahora el juguete de las oscuras. No podían permitir que se acercase a él. Desconocían el conjuro que las oscuras habían lanzado sobre el muchacho. Rebeca luchaba contra la fuerza de sus amigas. Quería ayudarlo, quería estar a su lado aunque algo en su interior le decía que ya no era él. Quiso gritar y retroceder en el tiempo, pero solo consiguió lo primero.

		—Diego ¡Noooooooooo!— lágrimas de impotencia resbalaban por sus mejillas.

		Se sentía desfallecer. Mientras, las oscuras observaban con gran satisfacción la escena. La que parecía la líder dejó escapar una risa fría como el hielo. Rebeca sacó fuerzas de algún lugar y supo que si quería recuperar a la persona que amaba, debía enfrentarse por primera vez a las oscuras, pues ese era su destino después de todo. Debía ser fuerte, iba a tener lugar su primer enfrentamiento con aquellas criaturas.

		Pero las brujas tenían un as en la manga. Algo que creían con toda su alma que les permitiría ganar y matar a la muchacha en aquel prado.

		Ante el asombro de las tres amigas, Diego abrió los ojos y, con un movimiento ágil y rápido, se levantó y se plantó delante de ellas. Rebeca le observaba, aún asombrada. Sintió una punzada en el corazón cuando la realidad cayó sobre ella como un balde de agua fría: si quería derrotar a las brujas y salvarlo, debía enfrentarse a él. La decisión estaba tomada. Y él no era un rival para ella. Así que se levantó del suelo, decidida, soltándose de las manos de sus amigas que la aferraban con fuerza. Una vez que estuvo frente a Diego, pudo ver con tremendo dolor como había cambiado; su característica sonrisa ya no lucía en su rostro; su cuerpo, ahora rígido, ya no parecía suyo; sus ojos ya no brillaban como solían hacerlo; su mente estaba protegida por una barrera infranqueable; la voluntad de las brujas se había hecho paso entre las entrañas de aquel joven alegre y despreocupado hasta hace unas horas. Pero no dejó ver su dolor, el de saber que has perdido a un ser querido a manos de alguien que quiere librarse de ti, y la impotencia que esto le provocaba. No podía parecer débil ni perder con Diego en juego, por lo que se prometió que lucharía por recuperarle hasta su último aliento.

		Antes de dar un paso, miró a sus amigas. Ellas asintieron, dándole a entender que la apoyarían y lucharían con ella hasta el final. Luego, su mirada se fijó en la líder del grupo, intercambiando una mirada desafiante con ella. Esta intuyó lo que Rebeca pretendía.

		—No nos ganarás con tanta facilidad— le aseguró la mujer.

		—Le recuperaré cueste lo que cueste. Os habéis metido con la persona equivocada.

		Rebeca avanzó decidida hacia la oscura, pasando por alto un detalle. Con un ágil movimiento, Diego la tiró al suelo, haciéndole ver que no pasaría tan fácilmente. Dedicándole una mirada despectiva, se rió ligeramente, enseñando su perfecta dentadura ahora más afilada que nunca debido al cambio en su interior. Rebeca le miró desafiante.

		Sus amigas habían querido ir a ayudarla, pero la oscura les indicó a sus compañeras que se ocuparan de ellas, desatando una batalla aparentemente dura, en la que hechizos de todo tipo cortaban el aire, con destino al cuerpo de alguna de las cuatro rivales. La oscuridad de Sandra y la luz de Clara eran bastante efectivas, aunque las brujas tenían más experiencia en cuanto a batallas se refería.

		Rebeca, ajena a aquella lucha, decidió comenzar la suya. Aquella muestra de desprecio por parte del muchacho aumentó su rabia hasta tal punto, que no uso ni un hechizo para derrotarlo. Utilizando su propio cuerpo, se abalanzó sobre él, con ágiles movimientos que el muchacho apenas supo evitar. Instantes después consiguió que Diego cayera al suelo por primera vez. Esto provocó la ira del chico que, harto de recibir golpes, decidió cambiar de estrategia. Su cuerpo comenzó a temblar y su respiración se hizo más ruidosa. Segundos más tarde, su cuerpo humano desapareció para dejar paso a un gran lobo de pelo rojizo como el atardecer y ojos amarillos que, unos minutos antes, la habían visto con ternura. El lobo adoptó una pose defensiva, decidido a atacar en cualquier momento, olvidando que ella también poseía cualidades extraordinarias. Así, Rebeca decidió imitarlo, convirtiéndose en el gran lobo blanco que se había mostrado hacía apenas unos días. Ante aquella situación, el lobo cobrizo avanzó rápidamente hacia el blanco, comenzando una lucha que ninguno de los dos podría aguantar. La energía del lobo joven contrarrestaba el poder y experiencia del otro.

		Tras unos instantes de tensión y combate entre ambos lobos, un último golpe lanzó al rojizo cerca de la bruja, transformándolo de nuevo en humano. Jadeante, Rebeca volvió a su aspecto humano y, reuniendo las fuerzas que todavía no había perdido, se acercó a Diego, se agachó a su lado e, invocando un hechizo, una descarga de energía recorrió el cuerpo del joven, que había abierto los ojos. Mas no tuvo oportunidad de atacar, la magia de Rebeca lo dejó inconsciente. Pero no fue el único que cayó al suelo. Sin apenas darse cuenta, la muchacha fue atacada por una bola de fuego que la desplazó varios metros hacia atrás. La oscura, que hasta entonces había observado el enfrentamiento con los lobos sin intervenir, había lanzado aquel conjuro y se acercó poco a poco a su lado. Estaba enfrente a ella, cuando esta se estaba incorporando para levantarse, pero se lo impidió paralizándola con otro hechizo. Rebeca no podía moverse y no le quedó más remedio que ver como la oscura sonreía. No sabía qué le esperaba, pero, siendo una oscura la que quería matarla, no esperaba piedad. Pero no se iba a rendir tan fácilmente, y eso era algo con que aquella mujer no contaba. Esta no se movía, solo mantenía su mirada llena de satisfacción en la joven. Silencio, ninguna de las dos se atrevió a romperlo, solo se escuchaban los ruidos de fondo, procedentes de la lucha entre las secuaces de la mujer y las amigas de Rebeca.

		—No sabes cuánto tiempo he esperado esto— a Rebeca le impresionó la grave voz de la oscura que no concordaba nada con su aspecto joven y bello, diferente de como se había imaginado a aquellas crueles criaturas, pero no dijo nada, siguió mirándola con una chispa de esperanza en la mirada—. Exactamente catorce años.

		Esa frase sorprendió a Rebeca, aún paralizada en el suelo.

		—¿Cómo sabes mi edad?—la curiosidad y la confianza se mezclaban en su interior.

		—Porque hace quince años tu madre escapó de mis garras llevándote a ti en brazos— Rebeca no entendía nada, la mujer leyó en su mirada la confusión , por lo que prosiguió—. Te lo explicaré mejor— se alejó unos pasos de ella—. Yo ya sabía que tú eras la elegida desde mucho antes de que los Ancestrales acudieran a la profetisa. Nuestra madre nos avisó a mí y a mi hermana cuando aún éramos unas crías. pero jamás olvidé lo que nos contó y, el día que naciste, lo confirme tan solo con verte a los ojos— Rebeca seguía perdida—. Sí, estuve allí.¿Te preguntarás por qué? Bueno, tu madre quería que estuviera.

		Rebeca seguía sin comprender adónde quería llegar la oscura, pero decidió aprovechar que estaba ocupada contándole aquella historia para hacer algo que la sacase de allí. Al darse cuenta de que no podía librarse de aquella parálisis, decidió hacer otra cosa procurando que la mujer no se diese cuenta.

		Ante la expresión de confusión de la muchacha, la oscura prosiguió.

		—Perdona, ¡qué maleducada soy! No me he presentado como es debido. Aunque creo que habrás escuchado hablar de mí en alguna ocasión. Soy Naskishen, la soberana del país oscuro y también… la hermana de tu madre.

		Rebeca se quedó consternada ante aquella declaración. Las palabras de la oscura le helaron la sangre. ¡¿Ella era su tía?! No, no podía ser posible. Tenía que estar mintiéndole.

		—Comprendo que te choque la noticia. No todo el mundo lo sabe. He guardado esa información por mi propio bien. ¿Qué pensarían mis compañeras de saber que la futura Ancestral es mi sobrina? No me tomarían en serio, pensarían que me ablandaría. En el fondo somos criaturas con sentimientos, aunque tú, tu especie y otras tantas nos vean como seres fríos y crueles. Lo somos pero podemos amar… aunque no es el caso— sonrió de manera pérfida provocando un escalofrío que recorrió la espalda de la joven—. En el momento en que naciste, tu madre no sabía lo que tramaba. Compartía y sería partícipe de mis planes pero ninguna sabía que tú eras la elegida hasta que saliste al mundo. Pensaba que tú lucharía por nuestra causa. Yo la creía pues éramos todo una para la otra. Marcaba cada día que pasábamos juntas a fuego en mi memoria. Pero, cuando naciste, todo cambió. Yo solo quería lo mejor para ella y para el bebé que pronto saldría al mundo. No sabía que serías tú la que estaba destinada a quitarme el trono que debería haber pertenecido desde siempre a las oscuras. Y, a pesar de ser una de las nuestras, tu madre siempre estuvo contaminada por una insólita bondad que inundaba su corazón. También quería obtener la ansiada venganza, pero no estaba dispuesta a matar a más personas. Para ella, ya había habido suficientes pérdidas. Estaba hecha para la luz.

		>>A partir de tu nacimiento, tu madre comenzó a notar un cambio en mí y, un día, comprendió lo que eras y los planes que tenía reservados para ti. Estaba dispuesta a acabar con mi sobrina solo por conseguir aquello por lo que mi madre se había sacrificado. No se lo pudo creer, no pudo creer que fuera capaz de hacer aquello, aunque bien sabía ella la maldad que corroía mi alma y lo orgullosa que estaba de mi fama cruel y despiadada. Aquel día escuchó una conversación que mantenía con una de mis más temidas aliadas. Era el día. Pretendíamos deshacernos de ti antes de que aprendieras a hablar. Aún no presentabas una amenaza, así sería más fácil. Pasarías por desaparecida ante los ojos de tu madre. Te buscaría sin descanso, contaba con ello, pero algún día se olvidaría de ti y el dolor se transformaría en rabia que usaría para ponerla contra tu adorada Ancestral. El plan era perfecto. Teníamos la victoria tan cerca— los recuerdos inundaban su mente y pronto el dolor tiñó sus facciones—. En cuanto la vi a mis espaldas, con esos ojos manchados de lágrimas que surcaban su rostro, se me partió el corazón. Comprendí lo que sentía sin necesidad de echar un vistazo en su mente. Quería arreglarlo, explicárselo, pero ella me lanzó uno de sus hechizos más poderosos y echó a correr. Cegada por la frustración, ordené a las demás oscuras que la encontraran, que destruyeran la aldea si era necesario. Aprovecharon y envolvieron el lugar de mi infancia en llamas, pero no la encontraron. Solo días después supe que había escapado al Reino Lógico y acudí a aquel mundo esperando encontrarla, deseando con toda mi alma que la profecía no se cumpliera y que me perdonara. Lo intenté con todas mis fuerzas pero llegué tarde. La encontré transformada en sauce, no pude hacer nada, y lo que más me dolió es que fue mi culpa. La culpable de que ya no pudiera regresar a su reino, de que no pudiera ver crecer a su hija, la culpable de que no pudiera vivir.

		>>Entonces, me di cuenta de que si tú no hubieras nacido, ella seguiría aquí conmigo. Esta decisión se ha sumado a mi deber, el cual es matarte para conseguir el trono. Y, si te das cuenta, mato dos pájaros de un tiro— mientras la oscura hablaba, Rebeca hacía uso de su don más poderoso, transmitir energía y fuerzas a otro ser. No podía quedarse quieta escuchando la historia de su pasado contada por aquella cruel criatura, la cual podía estar contándole una mentira, debía actuar y liberarse de la parálisis así como vencer a las oscuras. No prestaba atención a lo que se desenvolvía tras de sí, una lucha en la que sus amigas se estaban haciendo con la victoria—. Cumplo mi venganza y me hago con el trono— se agachó para susurrarle a Rebeca—. Pero tranquila, te prometo que no destruiré demasiado tu mundo, al fin y al cabo mi hermana aún vive en él.

		Se levantó riendo de forma malévola. Se alejó un poco de Rebeca para, momentos después, hacer nacer un fuego irreal en su mano que tendría por destino el cuerpo paralizado de la niña. Pero aquel fuego nunca llegó a su destino. Como salido de la nada, un gran lobo rojizo como el atardecer se echó encima de la mujer atrapándola entre sus garras sin posibilidad de escapar, rompiendo su concentración y liberando, así, a Rebeca de la parálisis. La joven se levantó con un ágil movimiento y se acercó al lobo. Este la miró a los ojos, demostrándole así que volvía a ser el Diego de siempre. Ella esbozó una sonrisa, el hechizo de curación que le había aplicado junto con el de inconsciencia había funcionado a la perfección. Luego miró a la oscura ladeando ligeramente la cabeza.

		—Lo siento tía, pero no seré yo quien muera hoy.

		Y reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban después de haberle transmitido parte de las suyas al lobo, invocó uno de los hechizos más potentes pero no mortíferos que conocía. Hasta aquella despiadada mujer merecía un juicio justo ante la Ancestral. La bruja se dio cuenta de sus intenciones y se revolvió en el suelo intentando liberarse de las garras del lobo.

		Cuando Rebeca se disponía a dejarla inconsciente con la descarga de energía, la bruja provocó una explosión, haciendo volar por los aires al lobo, que aterrizó a varios metros de ella, y tirando al suelo a Rebeca, que cayó boca abajo sobre la hierba. Instantes después, la chica se incorporó y vio a la mujer alejarse. Naskishen había visto una gran oportunidad de matar a su sobrina pero, al ver que sus dos acompañantes estaban inconscientes en el suelo y que ella misma había gastado muchas de sus fuerzas en combatir el poder de su sobrina, decidió que era mejor huir, pues las dos amigas de Rebeca se lanzarían a por ella antes de que pudiera hacer nada. Así que, con una rabia que aumentaba por momentos, se puso entre las dos brujas que estaban tumbadas en el suelo.

		—Esto no quedará así, Rebeca. Acabaré contigo cueste lo que cueste.

		Y, tras decir esto, desapareció junto con sus dos secuaces, dejando tras de sí unas pequeñas cenizas y un par de preguntas sin contestar que atormentarían a Rebeca durante los días siguientes.

		Clara y Sandra se acercaron a ella y la ayudaron a levantarse. Cuando estuvo de pie, se acordó de que había alguien que había sufrido más intensamente la explosión. Se dio la vuelta y, en la penumbra, distinguió la silueta de un muchacho. Sin dudarlo ni un momento se acercó a él corriendo. En el suelo, tumbado, con las ropa hecha jirones y lleno de quemaduras graves, yacía el cuerpo de Diego. No se movía y, mientras Rebeca llegaba y se arrodillaba a su lado, temía con toda su alma que hubiese muerto. Lo observó sin moverse, sin decir nada, conteniendo el aliento, con miedo a que una simple brisa lo apartara de su lado para siempre.

		—Diego— un simple susurro fue lo único que salió de sus labios.

		Le acarició la frente, apartándole unos cabellos que caían sobre sus párpados. Estaba más pálido que un fantasma. Después, recurriendo a la poca fuerza que le quedaba tras la lucha, lo incorporó un poco, rodeándole con un brazo los hombros, y le pasó el otro por el vientre de forma que solo ella pudiera protegerlo de todos los males del mundo, acogiéndole entre sus brazos y pidiendo por favor a los dioses que se lo devolvieran.

		—No te vayas, no te vayas de mi lado— le rogaba entre susurros—. No puedes dejarme, me prometiste que siempre estarías a mi lado— sus ojos estaban anegados en lágrimas— Si te vas, no sabré...no podré seguir. Eres mi familia. No puedes irte y abandonarme sin más. Por favor vuelve, por favor, por favor, vuelve, vuelve conmigo, por favor...

		Aquella escena conmovió el corazón de las presentes, que veían como su amiga sufría.

		Las lágrimas bañaron sus mejillas hasta caer sobre el pecho del chico. Estas eran fruto del dolor, la impotencia y del deseo de que él volviese. Por lo que no eran normales y, al llegar al cuerpo del muchacho, penetraron en él curando sus heridas. Y, como si hubiera escuchado las plegarias de su amada, Diego elevó los párpados lentamente. Aún medio aturdido, acarició con una mano la mejilla de Rebeca, que no se había dado cuenta de que había despertado. Ella alzó la mirada y, estupefacta, lo miró a los ojos, observando en ellos el brillo que tanto los caracterizaba.

		—Nunca me iré de tu lado, te lo prometo.

		Aquel susurro provocó que la muchacha dejara de llorar y esbozara la más deslumbrante de sus sonrisas, rebosante de felicidad. Y él la abrazó con fuerza, reforzando así sus palabras.

		

	
		

		Capítulo 10

		 

		La mañana se presentaba calurosa y el sol brillaba en lo más alto del cielo bañando con sus cálidos rayos cada árbol, cada animal y a cada persona. Las golondrinas entonaban sus alegres cánticos en las copas de los árboles, despertando con su dulce melodía al resto de la fauna que allí habitaba. En los alrededores del campamento reinaba una armonía que contrastaba con el gran bullicio que se alzaba entre las cuatro paredes del comedor. En el prado ya no había ni rastro de la pelea que se había desenvuelto la noche anterior. Una batalla que solo los árboles habían presenciado. Y no sería la última. Mas allá, en las habitaciones, Sandra y Clara descansaban, exhaustas. Rebeca, por el contrario, observaba el bosque desde el balcón de la habitación, recordando como, la noche anterior, tras la batalla, había dejado a Diego en su cuarto descansando y luego había vuelto a la suya, procurando hacer el menor ruido posible, no había querido despertar a nadie. Y le daba vueltas a la historia de la bruja, preguntándose si sería real. Al final decidió que se lo consultaría a la Ancestral del Reino Escondido en cuanto tuviera oportunidad.

		Desde abajo, le vino el ruido de varias personas hablando a la vez y decidió que sería mejor ir y supervisar a sus compañeros y compañeras. Salió de la habitación y cerró la puerta con máximo cuidado para no hacer ruido y despertar a sus amigas. Caminó por el pasillo hasta llegar a las escaleras y se disponía a bajar cuando le llamó la atención un detalle en el balcón del fondo, común a todos los chicos que ocupaban la parte sur de la planta superior. Se volvió y descubrió que alguien estaba sentado en la barandilla, corriendo el riesgo de caerse, por lo que se encaminó al lugar. La madera, que normalmente emitía crujidos bajo los pies de los demás, guardaba silencio, como si la muchacha no posara los pies en el suelo. Cuando llegó al ventanal que separaba el interior del exterior, descubrió que era Diego quien, encorvado y sentado sobre la barandilla, observaba el horizonte. Rebeca abrió el ventanal con delicadeza, para no alarmarle, pero estaba segura de que él ya se había dado cuenta de su presencia. Se acercó con los brazos cruzados bajo el pecho, protegiéndose del frío e inesperado viento que le dio en la cara. La sonrisa aún no había abandonado su rostro. Saber que la vida había dado una segunda oportunidad a aquel que más quería, provocaba un alivio indescriptible que la inundaba a cada segundo.

		—Hola.

		La había descubierto. Su voz, normalmente alegre y llena de vida, le llegó lejana y ausente. Esto le preocupó borrándole por unos instantes la sonrisa de la cara.

		—¿Pasa algo?

		—No, nada. Solo estoy pensando— se volvió mostrándole su perfecta y encantadora sonrisa, haciendo volver la suya a la cara de Rebeca.

		Ella llegó a su lado y apoyó los codos en la barandilla de madera, doblándose levemente. Ambos miraron al horizonte, perdiéndose en aquel cielo azul pero, sobre todo, en sus pensamientos.

		—¿Qué haremos ahora?

		Rebeca se volvió hacia él y lo miró sorprendida.

		—Yo dirigir el campamento, tú aguantar las actividades que te mande realizar.

		Una sonrisa cruzó el rostro del muchacho, pero pronto desapareció. Y cuando la miró a los ojos, Rebeca descubrió en ellos una gran preocupación.

		—Me refiero a...

		—Sé a que te refieres— le dijo sin darle tiempo a acabar y apartando la mirada—. No lo sé— negó con la cabeza. Diego pensó que había acabado, pero ella le mostró sus pensamientos—. Todo el mundo espera que arregle los problemas, que lo sepa todo. Me preguntan y yo debo tomar una decisión. Ser la responsable, ser la mayor. Pero, ¿sabes una cosa?— lo miró y él descubrió un profundo cansancio en ese ojos verdes como el bosque— No lo sé, no sé nada, soy una simple adolescente que quiere seguir siéndolo. No quiero ser mayor, ni actuar con lógica, aunque eso es lo que esperen de mí. No quiero tomar decisiones, pues implica que sé lo que hay que hacer, pero no lo sé. No sé que haremos a partir de ahora. Solo sé lo que ha pasado y que voy a tratar de encontrar la manera de que no vuelvan a acercarse a nosotros con todas mis fuerzas. No puedo cambiar lo que pasó, pero me aseguraré de que no vuelva a pasar. No te preocupes por ellas.

		Diego, conmovido ante su decisión, bajo de la barandilla y se puso a su lado, le ciñó la cintura y, delicadamente, le dio un beso en la frente, un dulce beso muestra de su afecto hacia ella. Rebeca se refugió en sus brazos y suspiró. Soltó unas ligeras carcajadas contra su pecho al pensar en el discurso que le había soltado al muchacho. Al notar que esta reía, él la apartó suavemente y la miró. Sus ojos tenían un brillo especial, más vivos y relajados. La observó durante un largo rato, recorriendo cada centímetro de su rostro, comprendiendo cuánto había crecido desde que la conoció. Ya no era una niña y, aunque asegurara lo contrario, podía pensar y actuar como una adulta mejor que nadie si la seguridad de los que amaba estaba en juego. ¿Acaso no lo había demostrado ya la noche anterior? una sonrisa asomó a sus labios mientras escuchaba la dulce armonía de su risa.

		—¿Te digo una cosa que me encanta de ti?

		—¿Qué?— susurró contra su pecho.

		—Que nunca te rindes.

		Posó sus labios sobre los de la muchacha en un dulce beso. Apenas un roce que despertó miles de emociones en el interior de ambos. Después se separó y, a tan solo unos centímetros de sus labios, le dijo a la muchacha:

		—Vale, ahora en serio...

		—¡Ah!¿Qué podemos ser serios?— le preguntó ella con una sonrisa.

		—Sí, por lo menos yo. ¿Qué vamos a hacer?— le preguntó recuperando la pose de preocupado que tan bien le salía y que poco le gustaba a Rebeca.

		—Sobrevivir, ¿no?— le dijo ella con una sonrisa, pero este la miró serio y ella comprendió que quería una respuesta seria— Mira, como te dije, yo seguiré organizando el campamento y tú seguirás haciendo las locas actividades que te mande hacer tu estúpida monitora.

		—Mi monitora no es estúpida— replicó el muchacho. Estaban tan cerca que sus labios se rozaban al hablar.

		—¿No?

		—Para nada.

		Tan cerca que cada uno sentía la respiración del otro. Tan cerca que las palabras susurradas llegaban a la boca del otro, en lugar del oído. Tan cerca que sus sombras se acariciaban dulcemente. Tan cerca que podían escuchar los latidos del otro. Cuanto menos espacio los separaba, más deseo los invadía por dentro. Ya nada los separaba y todo les daba igual. Tras aquella horrible noche habían aprendido a disfrutar de cada momento, sin preocuparse del resto del mundo. Ya no quedaba espacio, la distancia era menos que milímetros. Tan cerca que sus labios se rozaron, sintiendo el tacto del otro. Como dos imanes, no pudieron resistirse a la fuerza que los unía, aquella a la que llamaban amor. Unidos al fin, demostrando que el gran abismo que había entre ellos, debido a todo lo que los hacía diferentes, no era suficiente para separarlos. Ya nada los separaría jamás y, mientras sus labios se unían y se separaban con ternura, se convencieron de ello.

		Por el ventanal que daba al balcón, se coló un tenue rayo de sol. Tímido e inseguro, trepó por las sábanas hasta posarse en la cara de Clara. Este rayo trepó por sus delicados rasgos hasta acabar en sus morenos párpados. Con la suavidad que solo el sol poseía, despertó con dulzura a la chica. Abrió los ojos, dejando que el sol llegara hasta sus pupilas y el oscuro marrón que las rodeaba. Los entornó, un poco molesta por ese haz de luz, y buscó el reloj que había dejado en la mesilla semanas atrás. Y descubrió, un poco más molesta, que las agujas marcaban las nueve y media. Solían levantarse una hora antes para prepararse y bajar a desayunas aunque, a juzgar por el bullicio que se colaba por los agujeros del suelo procedente del comedor, todo el mundo se había levantado ya. Buscó a Rebeca y, al no encontrarla, pensó que ya estaría abajo. Por un momento se compadeció de ella. Nunca podía dormir. Solo podía cerrar los ojos, ajena a aquel gran placer que era el mundo al que llamaban sueños. Condenada a una vida sin sueños. Pero se acordó de que a su amiga no le hacía falta dormir para soñar, pues ella misma creaba y desenvolvía fantásticas historias que no tenían nada que envidiarle a los sueños. Y supuso que, al ser ella quien decidía qué soñar, no tendría nunca pesadillas y sintió envidia ante aquella posibilidad. Ella era atormentada de vez en cuando por pesadillas absurdas que la aterrorizaban sin descanso durante la noche y que, al analizarlas al día siguiente con aquella que no las tenía y con Sandra, le parecían la mayor chorrada del mundo. Sin embargo, en su momento le habían infundado un gran terror. Se dio la vuelta en la cama y, acunada por aquellos pensamientos, se volvió a dormir, ajena a la escena que se desenvolvía en el balcón.

		Los días siguientes fueron tranquilos en comparación con aquella noche de locos. Las tres chicas organizaban las actividades, las excursiones, las veladas... Todo volvió a la normalidad. Pero cada noche, en el silencio de su habitación, a Rebeca le venían a la mente las palabras de la bruja. Pensar que ella era familiar de un ser así, no quería creérselo. No podía creérselo. Y su incertidumbre en ese tema llegó hasta tal punto que, una noche de principios de julio, decidió que, nada mas salir el sol, iría a pedir respuestas a la única persona que podía responder a sus preguntas sin intentar matarla.

		Ese día no era un día normal de verano. A lo lejos se divisaban grandes nubes negras que inundaban el cielo y predecían tormenta. El sol se agachaba tras ellas, temiendo ser el blanco perfecto de algún rayo que se oculta en el medio de ese mar negro. Sobre el campamento, las nubes tenían un color más blanquecino, pero cualquiera sabría que dentro de poco la lluvia inundaría aquel bello lugar. La niebla avanza por el bosque, impidiendo ver mas allá de un metro a tu alrededor. Al ver que una tormenta se aproximaba, Rebeca vio la oportunidad perfecta para pasar al otro reino. Entró en su habitación, cerrando tras de sí el ventanal que daba al balcón. Abrió el armario que le correspondía, cogió una camiseta que se puso instantes después, dejando en el interior la única parte del pijama que se había puesto, la de arriba. Cerró la puerta del mueble con cuidado pero esta se le escapó de las manos, provocando un ruido que despertó a Clara. Rebeca se dio la vuelta y, de entre las sábanas, vio asomarse unos cabellos castaños y después una piel morena. Clara se frotó los ojos y le dirigió una mirada dormida.

		—Hola.

		—Hola— la saludó Rebeca con un susurro para no despertar a Sandra, también—. Es pronto, vuelve a dormirte.

		—¿Adónde vas?— le preguntó con los ojos entornado.

		Rebeca no quería preocuparla, pero tampoco quería decirle el motivo de su salida. Y, evitando su pregunta, le dijo:

		—Hoy no hagáis actividades fuera, habrá tormenta.

		Clara asintió y volvió a apoyar la cabeza en la almohada. Rebeca, sigilosa, salió de la habitación mientras Clara volvía al mundo de los sueños.

		Recorrió el pasillo y bajó las escaleras, cruzó el comedor y salió al exterior. Hacía frío y una gélida brisa lo acentuaba. Sin dudarlo ni un momento, se dirigió al bosque, al lugar donde había encontrado un portal al Reino Escondido tiempo atrás. Llegó en apenas minutos, conocía el camino como su propia casa. Era un agujero en un árbol, oscuro y aparentemente viejo, que daba a un prado cerca del castillo de la Ancestral, a un árbol con el mismo agujero, o bien al centro de la sala del trono del palacio. Solo tenías que desear el lugar y allí te transportaba el pasadizo. Gateó por el pasadizo pensando en la gran sala en la que había estado en ocasiones anteriores y, apenas unos pasos mas allá, descubrió una luz blanquecina. Se dirigió hacia ella.

		—Madre, entra en razón. Si ayudamos a Rebeca en su mundo, dejaremos este desprotegido y a merced de las oscuras.

		Ámbar estaba harta de discutir con su anciana madre. Cuando algo se le metía en la cabeza no había quién la hiciera cambiar de idea. Pero esta vez era un asunto serio y no iba a permitir que su madre llevara a cabo su propósito.

		—Ámbar, compréndelo. No podemos dejar que la maten. Si lo hacen, uno tras otro, los tres reinos caerán en sus manos. Ya no habrá nadie que nos proteja.

		—Mis hermanas y yo lo protegeremos.

		La Ancestral ya no sabía como hacer para convencer a su hija. Sabía que en algo tenía razón, las brujas atacarían su reino al ver que las tres aries más poderosas lo abandonan. Pero tampoco debía abandonar a Rebeca a su suerte. El repentino ataque de las brujas daba fundamento a sus preocupaciones.

		—Necesita ayuda, ya has visto que casi la matan la otra noche.

		—Fue su culpa— Ámbar no daba crédito a lo que oía—, ella lo provocó.

		La Ancestral, que hasta entonces había estado sentada en su trono, se levantó como movida por un resorte. Parecía cabreada y, por un momento, intimidó a su hija.

		—No te permito que digas eso de ella.

		Sus gritos resonaron en todo el castillo, rebotando en las paredes blancas de mármol que impedían que el sonido saliese al exterior.

		—Sabes que tengo razón. Si no se hubiera juntado con ese lobo, las brujas nunca tendrían una oportunidad por la que atacar y vencer. Le dijimos que esta era una vida solitaria y no nos ha hecho caso, por eso ha pasado lo que ha pasado. Por lo que a mí respecta, no deberíamos...

		Antes de que pudiera terminar la frase, una luz cegadora inundó la estancia. Una luz procedente del interior del hueco que había en el roble que ocupaba el centro de la estancia. Esa luz captó las miradas de los presentes que, con gran asombro, vieron como Rebeca salía de aquel hueco y caía en el cálido y duro suelo. Sus ropas, propias de su mundo, habían desaparecido dejando lugar a un vestido azul turquesa que llegaba por encima de sus rodillas, como un mar sin olas. Anastasia, que también se hallaba en la estancia pero no había intervenido en la conversación de su hermana y su madre, abandonó su postura recta y madura para correr al lado de la que ya tomaba como hermana mientras exclamaba su nombre. Se lanzó al suelo y, debido a la superficie lisa de mármol, se deslizó por él hasta llegar al lado de Rebeca, para acabar fundidas en un gran abrazo.

		—Hola pequeñaja— le susurró.

		Desde el primer momento en que se conocieron, Rebeca le había cogido mucho cariño a Anastasia. Ella le había enseñado los grandes secretos del reino. Anastasia no era una aries común, ella poseía el mismo don que a Rebeca le impedía dormir por las noches. Ella también era inmortal y tenía poderes muy poco comunes, algo que sin duda ella aún no sabía. Cuando supo que Rebeca tampoco podía dormir por las noches, le mostró los lugares más apasionantes y hermosos del reino, cuya belleza se acentuaba cuando el sol se escondía tras las montañas. Su vínculo era mucho mayor que con el resto de hermanas, por eso Anastasia sí quería ir a ayudarla, pues eso significaría más tiempo con ella y más escapadas nocturnas, como antaño.

		Pese a eso, Nira no se quedó atrás. Ella también quería mucho a Rebeca y quería ir a ayudarla. Por lo que, siguiendo el ejemplo de su hermana menor, corrió al encuentro de Rebeca y, tirándose también al suelo, la abrazó. Aquella demostración de afecto no era muy normal por parte de la aries más seria de todas.

		—Rebeca, te hemos echado de menos.

		—Nira, yo también os he echado de menos. Pero ahora estoy aquí y no quiero ver caras largas— se apartó un poco de ella— ¿de acuerdo?

		Ambas hermanas asintieron dando a entender que estaban de acuerdo con ella. Se levantaron seguidas por Rebeca. En cuanto estuvo de pie, la joven se giró hacia la Ancestral y se inclinó levemente.

		—Ancestral— dijo con respeto.

		—Rebeca. No has cambiado nada desde la última vez— le dijo con una sonrisa.

		—No ha pasado mucho desde entonces.

		En ese instante, Rebeca se percató de la presencia de Ámbar.

		—Hola hermana —pero su sonrisa desapareció en cuanto se dio cuenta de que Ámbar estaba muy seria, hasta parecía enfadada con ella, y era la única que no había salido a su encuentro. Permanecía allí de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y en silencio—. ¿Qué ocurre?— no hubo respuesta— ¿Hay algún problema?

		—Tú eres el problema.

		Tras estas palabras tan duras, Ámbar se alejó por un pasillo que daba a la sala del trono. Rebeca miró a Nira y a Anastasia en busca de una respuesta. Luego vio a la Ancestral, que negó con la cabeza, dándole a entender que no se preocupara. Pero Rebeca quería saber que había ocurrido, por lo que siguió a Ámbar por el pasillo. Ninguna de las presentes la siguió. Cuando estaban tan lejos que nadie podía oírlas, Rebeca se apresuró y le puso una mano en el hombro para que se detuviese.

		—Ámbar, espera, por favor. Dime por lo menos por qué estas enfadada.

		—¿Quieres saber el por qué?— se giró bruscamente. Rebeca asintió— Porque estoy harta, harta de que te metas en problemas, harta de que no nos hagas caso, harta de que muestres afecto dándole así una oportunidad a las oscuras de matarte, harta de que des tu vida por personas que no importan...

		—Que no importan— sin darse cuenta, había elevado la voz—. Si importan. Todo el mundo importa.

		—Ese es tu problema, te importan demasiado las personas que te meten en problemas— se dio la vuelta, decidida a marcharse.

		—Para ti nadie es importante, ¿verdad? Nadie te importa lo suficiente como para dar tu vida. Te da igual que la gente muera, que yo muera, que Nira muera, que Anastasia muera, ni siquiera te importa que tu madre muera. Tu no ves personas ni almas, ves objetos— la provocó sabedora de que cada una de sus palabras eran mentira.

		—¡No te permito que hables así de ellas!— se dio la vuelta enfurecida— ¡Me importan! Son mis hermanas y mi madre ¡Las quiero! Me importa mi mundo. Y tú también me importas— se apreciaba decisión en su mirada—. No quiero que te pase nada.

		—No lo parece— dio media vuelta, haciendo amago de marcharse.

		Pero Ámbar no se lo permitió, le agarró el brazo y la obligó a escucharla.

		—Si tú mueres pasarán cosas malas. Mi madre morirá y, al no haber sucesora, todas las razas querrán ser dominantes del reino. Todo se vendrá abajo, todos moriremos. Y este mundo, tal y como lo conocemos, desaparecerá entre las cenizas de una sangrienta guerra que nadie podrá ganar. Puede que creas que no me importa nadie, pero si me importan. Lo que pasa es que también veo la realidad. Y esta es la nuestra. No puedes ir jugándote la vida todos los días, porque también te juegas la nuestra.

		Rebeca se soltó de su agarre y echó a andar en dirección a la sala del trono.

		En aquella sala ya no había movimiento. La Ancestral estaba sentada en su trono de mármol. Estaba callada, con expresión seria. Fuera lo que fuese en lo que estaba pensando, debía de ser importante. Sus ojos grises estaban posados en la lejanía y, sin embargo, no miraban nada. Como muchos dirían, una mirada perdida y sin vida, más propia de los muertos que de los vivos. Su pelo blanco caía desde su cabeza hasta el suelo como una cascada, totalmente liso, mimetizándose con el mármol. Su cara era tan pálida como aquel material. Su vestido, tan largo como su pelo, presentaba un blanco algo raro, que una vez fue un azul y que el paso del tiempo lo había transformado.

		Rebeca entró en la estancia y no paró hasta estar frente a ella.

		—Ancestral, tenemos que hablar— su tono seco dio a entender a la mujer que su conversación con Ámbar no había acabado muy bien.

		— Sabes que nunca me gustó que me llamarás así— pero el tono de ella fue dulce y cariñoso, siempre había sido así.

		—No puedo llamarte de otra forma. No me corresponde a mí y lo sabes.

		La mujer sonrió con dulzura y depositó su mirada sobre ella por primera vez desde hace un tiempo.

		—Pues entonces no tenemos nada de que hablar.

		La tozudez de la mujer era conocida por todos. Rebeca sabía que no se le podía llevar la contraria, por lo que decidió hacerla feliz.

		—De acuerdo...— en su cara se dibujó una sonrisa mientras los nervios la invadían— madre.

		—Así esta mejor— se levantó del trono apoyándose en los laterales. Rebeca hizo amago de ir a ayudarla, pero ella se lo impidió—. Estoy bien— se colocó frente a la muchacha—. Ahora sí que podemos hablar.

		Le indicó a Rebeca un pasillo que se abría paso al fondo de aquella estancia. Comenzaron a andar, sin prisas.

		El pasillo en el que entraron era mucho más luminoso que el resto. A su izquierda, la pared se alzaba metros y metros hacia el cielo. Sin embargo, al lado de Rebeca, que caminaba a la derecha de la anciana, no había pared y lo único que las separaba del exterior era unas altas columnas, situadas a cada dos metros unas de otras. Se podía ver el exterior, los jardines que se extendían en aquel patio interior, y más allá, en la lejanía, se alzaban las montañas que delimitaban el territorio de las aries. La brisa fresca se colaba entre las columnas y acariciaba sus rostros con dulzura. Los rayos del sol no se quedaban atrás y, abriéndose camino, iluminaban el suelo aportando un poco de calidez al duro y frío suelo. A Rebeca le encantaba aquel pasillo, sobre todo los jardines de palacio, cuya belleza no era comparable con nada de los tres mundos. La Ancestral se percató de que amaba ese paisaje.

		—Algún día será tuyo— Rebeca la miró, sorprendida—. Algún día, cuando reines, este será tu palacio,tu casa.

		—Sí, algún día—dijo mirando al suelo.

		—Y se te hará enorme...

		—Ya.

		—...si no tienes a alguien con quien compartirlo.

		Rebeca volvió a mirarla, extrañada. La anciana la miraba con una sonrisa.

		—Pero...

		La Ancestral se le acercó y le cogió las manos.

		—Lo sé todo, Rebeca— ambas sonrieron—. Y sé que lo quieres. No hagas caso a Ámbar, ni siquiera te plantees lo que ha dicho.

		—Pero tiene razón.

		—No la tiene. Una vida sin amor no es vida. Yo lo sé. Mi amor murió hace bastante y estos años sin él son los más duros. Estoy contando los días que me faltan para volver a estar con él, pero aún me quedan siglos— Rebeca soltó una pequeña risa que la anciana compartió con ella—. No permitas que nadie te aleje de él. Ni el tiempo, ni el espacio, ni la guerra. Vale la pena luchar por los que quieres, aún arriesgando tu vida en el camino.

		Rebeca liberó sus manos.

		—Me temo que nuestros caminos se separan justo por eso. Tal vez estos sean paralelos, pero tengo la sensación de que se separaran. Y cuando eso pase nada los volverá a juntar. Nada será lo suficientemente fuerte.

		—Él te quiere.

		—No será suficiente.

		—Y tú le quieres.

		—Sigue sin ser suficiente.

		—Será suficiente.

		—No lo será— se dio la vuelta y se apoyó en una columna cercana. Se quedó mirando el horizonte—. Nuestros mundos están alejados por miles de kilómetros. Y esa distancia es demasiado grande. Nuestras vidas no están destinadas a juntarse, nunca lo estuvieron.

		—Entonces te gustaría perderle.

		—No, perderle sería como...

		—Morir.

		—Exacto— dijo volviéndose—. ¿Por qué nadie lo entiende?

		La Ancestral se acercó a ella y la abrazó. Esta apoyó su cabeza en el hombro de aquella mujer, sintiéndose protegida.

		—Yo lo entiendo.

		—Solo tú, madre. Pero eso no me sirve de nada. Nuestro amor no es lo suficientemente fuerte para sobrevivir en este, nuestro mundo.

		—Lo será, siempre lo ha sido.

		Se separaron un minuto después. Aquella muestra de cariño y confianza renovó las fuerzas de Rebeca.

		—Bueno, yo aquí no venía a hablar de eso. Venía a preguntarte algo.

		—¿Ah sí?

		—Vamos, sé que lo sabes. Lo sabes todo. Y sabes lo que pasó la otra noche con las oscuras. Tal vez Ámbar piense que fue culpa mía, por mostrar mi debilidad. Pero yo sé que no lo fue. Esas criaturas no esperarían tanto solo porque no tenían nada con que atacar. Creo que me estaban buscando y por fin han encontrado. Nos hemos apañado como podíamos pero, algo que me dijo una de ellas me tiene… preocupada. Una historia que me contó su jefa.

		—Un momento, ¿has conocido a su jefa?— la miró con un ápice de miedo en su mirada—. Y ¿qué te dijo exactamente?

		—Me soltó una historia sobre mi pasado pero... no me la creí— la reacción de la mujer fue suficiente para que dudara de si era verdad o mentira la historieta que aquella odiosa mujer le había soltado para perturbar su seguridad en su familia—. Es mentira, ¿no?

		La Ancestral bajó la mirada y negó con la cabeza. Sabía que la oscura le contaría la verdad en cuanto pudiera. Sabía que Rebeca siempre defendía a su familia, por lo que, si descubría que la oscura era su tía, suponía un gran problema.

		—Mi niña, lo siento— le acarició la mejilla, pero Rebeca rechazó el gesto.

		—No— un simple susurro.

		—Quería decírtelo, pero suponía un problema para todos.

		—¿Qué?— su voz, al igual que sus pensamientos, se quebraba por momentos— ¿Un problema?— pero pronto se recuperó y sacó fuerzas de donde pudo—. Es un problema contarme que soy familia de esa oscura.

		—Lo siento.

		—Me mentisteis. Sabías que me sentía fuera de lugar en el Reino Lógico y viste mi dolor cuando supe la historia de mi madre. Pero decidiste ocultarme una información tan importante como la identidad de la única familia que me queda.

		—En nosotros puedes confiar. En ella no.

		—En vosotros. ¿En serio?

		—Sí. Llevas mucho tiempo siendo parte de nuestra familia. Puedes seguir con nosotros.

		—¿Y vivir con más mentiras? No, gracias, ya he tenido suficientes.

		Y, sin decir una palabra, se fue. La Ancestral la siguió hasta la sala del trono. Cuando ella ya estaba a punto de en el portal, la anciana intentó convencerla de que se quedara.

		—Rebeca lo siento, pero tienes que entendernos. Sabemos que no harías daño a tu familia, ese era el problema.

		—Y no se os ocurrió que tal vez quería saber si aún tenía familia.

		—Y la tienes, somos nosotros.

		—No— negó con la cabeza—, no ese tipo de familia.

		Un suspiro salió de los labios de la ya anciana Ancestral.

		—Lo siento, no tuve elección. Cada vez que intentaba decírtelo me decías que habías tenido suerte de habernos encontrado, de tener por fin una familia de verdad. Me rompía el corazón pensar que podía... perderte.

		—Fue mejor ocultarme la verdad, haciéndome creer que me querías. Pero claro, tú solo pensabas que si me perdías, perderías a tu sucesora y tu reino entero desaparecería.

		—No es verdad y tú lo sabes. Sabes que te quiero y que siempre fuiste como una hija para mí.

		—Pues si esta es nuestra familia, voy a pensar seriamente si quiero seguir en ella.

		Y se internó en el pasadizo, desapareciendo en la oscuridad. La Ancestral se quedó sola, se arrodilló en el suelo y, después de mucho tiempo, las lágrimas se apoderaron de su rostro. Ese día tomó una decisión, recuperaría su confianza, no más mentiras. Milenios de experiencia le habían enseñado que no servía de nada.
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		Oscuridad, penumbra, y de repente, luz. Pero no por mucho tiempo. Aquella luz no era como la de aquel lugar que acababa de abandonar. ¿Para siempre? Improbable. Aunque en ese momento es lo que desearía. Ella era medio feliz en su ignorancia. Al atravesar el dichoso portal del sauce, todo había cambiado, para bien y para mal.

		Traición. Una palabra que nunca había comprendido hasta ese momento. Pero, ¿podía llamarse así? Creía que sí, pero no lo era. Cualquier palabra parecía le valía para describir lo que le había hecho un ser querido. O... “habían”, ya que, seguramente, Ámbar también lo sabía. Y Nira, aunque lo dudaba. Anastasia no, era demasiado pequeña para comprender esas cosas. Mentiras. Tal vez esta era la palabra correcta. Mentir, engañar, ocultar. Palabras con un mal significado. Pese a eso, eran las más adecuadas para describir lo que le habían hecho. Sus amigas, su antecesora... su familia, la única que sentía que era de verdad, que le quedaba, había resultado ser una farsa. ¿Cómo habían podido? Había confiado en ellas y, ahora, no sabía que hacer.

		Había comenzado a llover cuando cayó en la hierba húmeda del bosque. Había regresado, pero no con las respuestas que ella deseaba. La lluvia, en tan solo unos segundos, la había empapado. Caía con fuerza, como si se hubiera puesto de acuerdo con el estado de ánimo de Rebeca. Mientras caminaba en dirección al campamento, sentía como la furia crecía en su interior. En otro tiempo no le habría gustado estar enfadada con su “familia”, pero ahora... solo odio y frustración, que habían nacido en su interior al descubrir la verdad. Su expresión se había tornado seria. No quería volver, quería quedarse sola. Pero no podía, una parte de ella le decía que la necesitaban. Sabía perfectamente que, en su interior, la desesperación, la tristeza y el odio luchaban por salir al exterior y controlarla. Hasta entonces la ira iba ganando. La lluvia seguía cayendo, imparable, mojando hasta la última parte de su ser. Y así, entre lluvia y sentimientos, llegó al final del bosque y el comienzo del prado. Apenas había llegado a la mitad de este, cuando se abrió una puerta y Clara salió del edificio principal para correr a su encuentro. Parecía preocupada, pero eso Rebeca no lo notó. Llevaba un chubasquero blanco que la protegía de la lluvia. Pronto se arrepintió de no haber traído un paraguas, su amiga se estaba empapando, aunque sabía que no le importaba, al fin y al cabo no podía enfermar, como ella. Su atención pronto se centró en la expresión de la joven, parecía que había recibido una mala noticia. Rebeca seguía andando, Clara la seguía sin saber adonde iban.

		—Rebeca.

		—Ahora no, Clara. Ahora no— le dijo secamente.

		—Hay un problema—por un momento atrajo su atención y se detuvo—. Ha ocurrido algo.

		Entonces volvió a su mente lo que había ocurrido hace apenas unos minutos y siguió andando, seguida por su amiga.

		—Clara, dejame. No necesito más problemas— le dijo sin mirarla.

		—Pero te afecta directamente— Clara se detuvo esperanzada de que su amiga la imitara.

		—¡Buf! Problemas personales, de eso voy sobrada— no lo hizo.

		—Rebeca —pero ella sabía que lo haría—, es Diego— su amiga se detuvo en seco, pero no se dio la vuelta—. Tiene un problema.

		En ese instante sí se dio la vuelta. ¿Cómo no iba a hacerlo? Lo poco que le quedaba estaba en ese campamento y una parte tenía aquello que ella le sobraba. Demasiadas cosas para un solo día. No necesitó más, salió corriendo hacia el edificio que se alzaba a su izquierda. Atravesó la puerta, cruzó el comedor y subió las escaleras de madera a toda velocidad. Cuando estuvo arriba, avanzó por el pasillo y llegó a la puerta de la habitación. Pero no se atrevió a abrirla, ni a llamar. Tenía miedo de lo que podía encontrar al otro lado. Había visto cosas horribles, pero no quería que esas cosas estuvieran al otro lado de esa puerta.

		Por fortuna, nada de eso estaba allí. Dio un pequeño golpe a la puerta que apenas había sonado y esta se abrió sola, no estaba cerrada. Vio al chico junto a la cama, encima de esta había una mochila en la que estaba metiendo un poco de ropa, su ropa. Diego no se percató de su presencia. Y ella no se pudo mover, no cruzó el umbral de la puerta ni le preguntó adónde iba. No pudo, tenía un nudo en la garganta y sus piernas no respondían. Solo podía mirarle, perpleja, a él. Parecía real. Por fin pudo moverse y hablar. Ya no estaba paraliza. Se acercó al muchacho sin hacer ruido y se quedó a un metro de distancia. Sentía que si se acercaba más desaparecería para siempre.

		—Diego— sus palabras apenas eran audibles.

		Él se dio la vuelta, sorprendido. Alguien lo había quitado de sus pensamientos.

		—¡Ah! Eres tú— parecía aliviado de que fuera ella, le dedicó una sonrisa para ocultar lo que de verdad le preocupaba—. Perdón, estaba...— hizo un gesto hacia la mochila— absorto en mis pensamientos— se acercó a ella e intentó abrazarla. Mas la muchacha lo paró posando su mano sobre su pecho.

		—¿Qué haces?— no era capaz de mirarle. Estaba ahí, frente a él, con un brazo cruzado y el otro extendido hacia él— ¿Adónde te vas?— el odio desapareció y la angustia se hizo camino entre el resto de sus sentimientos. En ese momento le vino a la memoria el día que él le había prometido que nunca la abandonaría, y con este único pensamiento las lágrimas llenaron sus ojos. Parpadeó intentando reprimirlas, pero eran demasiados sentimientos negativos en su interior.

		—No me voy para siempre— intentó evitar la pregunta.

		—¿Adónde te marchas?— repitió lentamente.

		—Es temporal, dentro de unos día volveré. Y estaremos juntos de nuevo.

		Rebeca no aguantó más y, sin quererlo, un grito salió de su garganta con forma de palabra.

		—¿Adónde?

		—Me voy a casa.

		Al principio negó con la cabeza, después dio media vuelta y salió de la habitación. Diego la siguió por el pasillo. Ella no se detuvo, igual que sus lágrima, que comenzaron a recorrer sus mejillas. No estaba enfadada, estaba rota. Sintió que una mano la agarraba.

		—Rebeca, espera. Escúchame— al ver que no decía nada continuó—. Mi abuela esta enferma y, a riesgo de que sea algo grave, me gustaría ir y pasar con ella el mayor tiempo posible— las lágrimas cesaron, en parte lo comprendía. Ella habría dado todo por un minuto con su madre real. Se dio la vuelta y lo miró a los ojos sin ninguna expresión visible en su rostro—. Si por eso soy una persona terrible, pues...— no dejó que acabara. Le cayó con un dulce beso que se volvió más intenso. Era su forma de decirle que podía irse, que no le importaba pues hacía lo correcto.

		Cuando se separaron, ella asintió con la cabeza y él le sonrió. Volvió a su habitación para acabar la mochila mientras Rebeca bajaba las escaleras. Se sentó en el último escalón esperando, nerviosa, el momento de su partida. Solo se iría por unos días, lo que la tranquilizaba. Y, con un poco de suerte, su abuela viviría y él regresaría con nuevas fuerzas. ¿Cómo había podido pensar que la abandonaría? Él nunca haría eso, se lo había prometido.

		Fueron apenas unos pocos minutos los que Rebeca esperó sentada. Vio a Diego bajar las escaleras mientras sentía su corazón latir cada vez más rápido. Cada escalón que bajaba era como un pedacito de ella que se rompía. Se levantó con lentitud mientras él descendía los últimos escalones. Cuando estuvieron frente a frente, en cuanto le miró a los ojos supo que esos pedacitos no se rompían, sino que se iban con el muchacho, pedacitos que recuperaría sin ninguna duda. Le miró a sus grandes ojos azules y vio más allá, su alma. No hicieron falta palabras. Caminaron juntos hasta la puerta. No había nadie a la vista, todos sabían que se iba, pero decidieron dejarles ese momento a ellos dos. Uno de los dos abrió la puerta. Fuera seguía lloviendo. El sonido de la lluvia al golpear la tierra se había hecho más fuerte, como si estuviera impaciente de ver la despedida. Ambos salieron a la pequeña terraza de baldosas anaranjadas, sin el menor miedo a mojarse. Tampoco en ese momento hicieron falta palabras. Sus cuerpos se atraían como imanes, acercándose poco a poco hasta que sintieron la respiración del otro en su piel y entre sus labios no hubo un solo centímetro. Fue un beso más largo de lo normal, sabedores de que el privilegio de estar juntos se les negaría durante un tiempo. No querían separarse, pero tuvieron que hacerlo. La lluvia, llevada por el viento hasta los lugares más recónditos del bosque, ya les había calado las ropas. Cuando se separaron, unos escalofríos recorrieron sus cuerpos. Calor y frío enfrentados en sus dos cuerpos.

		Diego le posó una mano en la mejilla mientras se perdía en el mar de sus ojos.

		—Volveré.

		Tal vez si hacía falta una única palabra llena de esperanza.

		El muchacho se dirigió a la entrada del campamento, treinta metros más allá. Caminaba como un preso hacia la muerte. Sin ganas. Con un esfuerzo sobrehumano. Dejando atrás lo que había sido lo único importante en su vida durante esas semanas de ensueño. Volvió la vista atrás un instante y, a pesar de la distancia pudo ver en aquellos ojos azules el amargo dolor de la despedida. Su dolor. El dolor de ambos aumentaba a cada paso bajo aquel cielo gris. Ambos sentían que un abismo insuperable se estaba abriendo entre ellos. Y no sabían como acortarlo. Apartó la mirada y, haciendo de tripas corazón, cruzó el arco que les había dado la bienvenida semanas antes y se subió a un taxi que esperaba, impaciente, al chico de ojos azules.

		Rebeca vio alejarse al vehículo, mientras sentía un gran vacío en su corazón. Se quedó allí, mirando a la carretera, con esperanza de ver volver al taxi. Una falsa esperanza. Sintió los kilómetros que la separaban de él crecer, mientras en su mente un pensamiento se hacía paso entre el resto, <<¿Y si no vuelve?>>. Algo en su interior le decía que estaba perdiendo todo y a todos los que quería. Intentó apartar ese pensamiento y recordó los buenos días del pasado. Los días con él. Los días de instituto, en el que apenas eran miradas y sonrisas lo que intercambiaban. Los días en que pertenecía solo a un reino y su madre era su madre y su padre era su padre. O no tan lejanos. Recordó los momentos compartidos con sus amigas en el campamento. Las noches con él, esperando por si una bestia se alzaba y destruía todo a su paso. Esos eran buenos días, en los que el sol brillaba y las risas colmaban el aire día y noche. Los recuerdos inundaban su mente mientras la lluvia y el frío calaban hasta sus huesos. La alegría de esos días parecía tan lejana. Y parecía que esta, en apenas unas horas, se la había negado por completo.

		Tan absorta en sus pensamientos estaba que no se percató de la presencia de Clara, que la veía allí, inmóvil a merced del viento y la tormenta. ¿Cómo iba a sobrellevar esto su amiga? Su mundo se venía abajo por momentos.

		—Rebeca— ella dio un respingo al oír su voz—, entra. Te cogerá el frío si continuas a la lluvia.

		Siguió mirando al horizonte, pero su mirada estaba perdida en algún otro lugar inalcanzable.

		—No siento el frío— dijo en un susurro.

		—¿Qué?

		Giró la cabeza y la miró. Se había sentado sobre la baldosa en cuanto el muchacho había desaparecido en el interior del coche amarillo chillón, con las piernas cruzadas y animó a su amiga a sentarse a su lado. Ella lo hizo.

		—No siento el frío— su voz se quebraba por momentos—, ni la lluvia, ni el viento... ni siquiera el sol. Soy capaz de percibir lo que los demás sentís, lo que ansiáis y experimentáis. Pero nada de eso es real para mí. Desde que soy lo que soy solo he sido capaz de sentir su calidez. Y eso es lo peor, ahora ya no sentiré nada.

		—Tranquila— la abrazó para reconfortarla—, volverá y volverás a sentir. Si aseguras que Diego ha sido el único capaz de hacerte sentir, he de reconocer que es lo mejor que te ha podido pasar. Y se que volverá. Solo hay que darle tiempo. Ya lo verás.

		Y así, protegida entre los brazos, dejó que todo lo que sentía se fuera con aquel chico.

		

	
		

		Capítulo 12

		 

		La lluvia cesó. Los días pasaban cual tortuga, lentos pero imparables. Aunque Rebeca había perdido la noción del tiempo. No sabía que día era. Vagaba por el campamento como un fantasma. Sin expresión, pálida como la nieve. Su mirada se perdía en el horizonte y andaba sin rumbo, perdida en sus pensamientos. Pasaba los días rondando por el campamento y las noches recorriendo las profundidades del bosque. Todo aquello la había superado y pasaba cada segundo del día pensando en qué debía hacer y qué no, a quién debía creer, cuál sería el camino que elegiría seguir a partir de entonces.

		A esas alturas todos sabían que Diego se había marchado y relacionaban el estado de Rebeca a su partida. Incluso Clara y Sandra creían que era por él e intentaban animarla. Pero la razón del estado de Rebeca iba mucho más allá que la partida de su amor. Pero se equivocaban, todos lo hacían. Lo que no sabían era que toda la estabilidad sobre la que se sustentaba su vida se había esfumado. Ya no sabía qué pensar. Desde ese día, Rebeca apartó de su mente al chico y se dedicó a pensar el porqué de que su “madre” le hubiera mentido acerca de su familia y orígenes. Merecía saber la verdad a pesar de lo horrible de esta. Pero, ¿cómo iba a aceptar que por su culpa su madre era lo que era, un alma recluida en un bello e inmóvil árbol? El cómo no lo sabía, ni el porqué, ni nada. Con esos pensamientos se le pasaban los días sin ni siquiera darse cuenta. El tiempo. ¿Para que contarlo si era prácticamente inmortal? Era una estupidez. Cuando tienes todo el tiempo del mundo, no piensas en que lo gastas. Y, aunque la revelación de la verdad y la preocupación por lo que haría ahora era el problema fundamental, la partida de aquel al que quería aumentaba ese estado que tan preocupadas tenía a sus amigas.

		Habían pasado un par de semanas cuando por fin Rebeca volvió a ser la de siempre, pero no por su propio pie. Fue lo que ocurrió ese día lo que la devolvió a la realidad.

		Era finales de julio, agosto estaba a la vuelta de la esquina, y hacía bastante calor. Rebeca estaba paseando por el camino principal que recorría todo el terreno cuando sintió la voz de Clara llamándola. Como siempre, vagaba como un fantasma, pero fue esa pizca de preocupación y miedo en la voz de su amiga lo que le devolvió a la realidad. Esta corría hacia ella casi sin aliento, parecía que la hubiera perseguido kilómetros y kilómetros. Se paró y dio media vuelta. Clara también bruscamente. Dobló su cuerpo, posando sus manos en sus rodillas, para intentar recuperar su aliento.

		—Clara, ¿estás bien?— preguntó, todavía con aire ausente. Su voz era monótona y aún no era plenamente consciente de lo que ocurría a su alrededor.

		—Sí, sí. Es solo que me has hecho...— enmudeció de pronto al escuchar la voz de su amiga. Se puso recta y el asombro se dibujó en su cara. Abrió tanto los ojos que Rebeca creía que se le iban a salir de las cuencas. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro y la alegría la inundó por dentro—Tú... has hablado. Y tu mirada... me estás mirando. Vuelve a decirlo, por favor— lo pedía con tal sinceridad, que trajo a Rebeca un poco más a la realidad, alejándola del encierro en sus pensamientos.

		—¿Por qué quieres que repita...?— no le dejó terminar la frase. La abrazó con una fuerza que casi dejó sin respiración a Rebeca.

		—Clara— dijo en un susurro inaudible— me estas ahogando.

		Esta la soltó rápidamente, con miedo a que volviera a su antiguo estado.

		—Perdón, perdón— y se quedó callada, mirándola, como si esperara algo.

		—Bueno, ¿qué pasa?— preguntó extrañada por el comportamiento de su amiga.

		—¡Ah! Sí, sí, sí— dijo ella con rapidez—. Que... que— parecía que no se acordaba, lo cual hizo reír a Rebeca. Que su amiga se olvidara de algo era un acontecimiento único— ¡Ah! Sí— exclamó, de nuevo—, qué ha llegado alguien al campamento.

		—¿Quién?— Rebeca borró su sonrisa y se mostró algo preocupada. No había pasado nada desde aquel ataque de las brujas, pero podía pasar.

		—Un chico. No sabemos quién es— Clara también se puso seria.

		—No os lo ha dicho— se adelantó Rebeca. La repentina noticia la había devuelto definitivamente al mundo real.

		—No ha podido— eso despertó aún más su curiosidad—. Sandra y yo lo hemos encontrado tirado en la entrada del campamento. Lo único que dijo antes de desmayarse fue <<ayuda>>. Lo hemos llevado a la habitación que quedó libre— no se atrevió a decir el nombre de aquel que había habitado la estancia por miedo a que Rebeca volviera a ser la de hace unos minutos—. Sandra está con él. No sabemos que hacer ahora.

		—Pues solo nos queda una opción— Clara la escuchaba con interés mientras Rebeca pensaba en lo que deberían hacer con el extraño—. Ayudarlo— dijo al fin.

		Echaron a correr hacia el edificio de madera. En unos instantes estaban en el final de las escaleras. Apenas se podía ver más allá del pasillo, los compañeros de Rebeca y Clara se apiñaban alrededor de la puerta de la habitación donde habían dejado al recién llegado. Se hicieron paso entre la pequeña multitud. Consiguieron entrar en la estancia y Rebeca cerró la puerta tras ella. No quería que el resto corrieran riesgos innecesarios, pues aún no sabían si el individuo era de fiar.

		Nada más dar un paso, los recuerdos golpearon a Rebeca. Aquella habitación había sido testigo mudo de muchos momentos, buenos y dolorosos, los cuales había compartido con el que hasta hace poco había sido su dueño. Y, por un instante, casi vuelve a encerrarse en sus pensamientos. Fue Sandra quien, arrollándola con un gran abrazo, la devolvió a la realidad, de nuevo.

		—Rebeca, has vuelto.

		—Nunca os he dejado.

		Esas palabras tranquilizaron a la chica, que se separó de su amiga para dirigirse de nuevo al desconocido que yacía en la cama.

		—Este es el desconocido. Clara ya te habrá contado lo ocurrido.

		En unos pocos segundos,Rebeca apartó de su mente todo pensamiento sobre su familia y centró su atención en el recién llegado. Sobre la cama perfectamente hecha se encontraba un chico de la edad de las presentes. No parecía ninguna amenaza. Su cuerpo se extendía a lo largo de la cama, como si no tuviera vida; su cara, ligeramente alargada, mostraba unos rasgos dóciles, y su cabello rubio ceniza la enmarcaba, dándole un toque como de niño bueno: pequeños mechones caían por su frente hasta tocar el extremo de sus ojos, ocultando así una pequeña cicatriz que descansaba a unos centímetros de su ceja; tenía los ojos cerrados, como si le hubieran cosido los párpados, pues no se movían ni un milímetro; parecía tranquilo. No daba muestras de ser de alguno de los otros reinos, parecía humano, aunque eso no podía decirse a simple vista. Definitivamente no era una amenaza. Pero había algo en el que despertaba la curiosidad de Rebeca.

		—Parece que este chiquillo ha hecho una gran entrada— la intervención de Clara captó la atención de Rebeca.

		—¿Es qué hizo algo más que caer rendido por el agotamiento en la entrada del campamento?

		—¿Algo más?— dijo Sandra con una sonrisa—¿Es qué te parece poco?

		—No, pero tampoco me parece una gran entrada.

		—Has visto la gente que hay detrás de esa puerta— dijo Clara señalando hacia la entrada— y aún dices que es poco la atención que ha conseguido este chico nada más llegar.

		—No es eso. Es que... no sé. No me parece que lo haya hecho adrede, nada más.

		—Yo no he dicho eso, Rebeca. No creo que sea culpa suya estar cansado. Nadie se desplomaría en la entrada de un simple campamento solo para captar la atención de los que aquí viven— dijo esas palabras con tal sinceridad que convenció a Rebeca.

		—Da igual. Dejémoslo estar. Ahora lo importante es que se recupere. Lo mejor es hacer turnos para vigilarle.

		—No creo que en su estado haga nada malo— dijo Sandra.

		—Sandra, no sabemos quién es ni de dónde viene. No quiero que se despierte y ande a sus anchas por mi campamento.

		—Pues haber como lo hacemos por la noche— comentó Clara, sin darle mucha importancia al tema.

		—De noche me ocuparé yo, ya que no puedo dormir, lo vigilaré. Pero os turnareis vosotras por el día.

		—¿Y qué hacemos con las personas que están ahí fuera?— preguntó Clara, la cual se notaba que no podía más con la tozudez de su amiga— Han venido aquí a divertirse, no a aguantar problemas. De eso ya le hemos dado suficiente, ¿no crees?

		Aquel comentario despertó la furia de Rebeca. Estaba harta de que sus compañeros pagaran las consecuencias de sus decisiones. Clara, en parte, tenía razón. No pudo más. Se acercó a la pared que se alzaba a su espalda y, sacando a relucir toda la ira que había guardado durante las últimas semanas, dio un puñetazo a la madera, haciéndola retumbar. Aquello sorprendió a las dos chicas que la acompañaban. Se dio la vuelta dejando a la luz una expresión dura y una mano ligeramente manchada de sangre.

		—¿Crees qué no sé que los de ahí fuera han tenido que convivir con ciertos problemas que, sinceramente, podríamos haber evitado?¿Crees que no lo sé? Te equivocas.— sin poder evitarlo, aquellas palabras brotaron de su boca en modo de grito— He cometido errores, pero ninguno de ellos ha hecho daño a los y las que están ahí fuera, ni tampoco a vosotras. Nunca lo he permitido ni lo permitiré— no podía seguir allí dentro, necesitaba salir. Se dirigió a la puerta, la abrió y, antes de desaparecer tras ella, dijo—. A veces pienso que mi mayor error fue haber permitido que entrarais en aquella cueva.

		Y se fue dando un portazo.

		Sandra se levantó y siguió a su amiga.

		—Mira lo que has conseguido— le reprochó a Clara antes de desaparecer tras la puerta.

		Clara se quedó sola aquella habitación, junto al chico inconsciente. Pero tampoco ella se quedó dentro. No podía dejar al chico solo por si se despertaba, así que salió al balcón de la habitación.

		—Rebeca espera. Para un segundo— Sandra apenas podía seguir el ritmo de Rebeca, que se había internado en el bosque, el único lugar que podía devolverle la tranquilidad.

		—Sandra, no me sigas. No vale la pena. Clara tiene razón.

		—No, no la tiene— se plantó delante de ella, impidiéndole el paso—. Nunca nos has metido en problemas y lo sabes.

		—Sí que lo he hecho. Sin ir más lejos, hace unas semanas os metí en una guerra que solo yo debía librar. Os metí en problemas y no era la primera vez.

		—No, no lo era— la miró a los ojos dándole a entender que no le importaba en cuantos problemas las hubiera metido—. Ni será el último. La vida sería aburrida sin ellos. No te martirices, piensa en los buenos momentos que hemos pasado juntas gracias a estos dones que poseemos. Nos han unido más de lo que la vida lo hubiera hecho. Tal vez tengamos problemas, pero siempre salimos adelante. Así que, para tu información, dejarnos seguirte a través de aquella cueva no fue un error, sino una bendición. La vida nos dio la oportunidad de compartir un secreto maravilloso que haría nuestra vida más divertida— se apartó de delante, dejando paso a su amiga, pero ella no continuó su camino—. No sé tú, pero yo me divierto mucho haciendo crecer a las plantas.

		Ese comentario hizo reír a ambas, algo que necesitaban.

		—Tienes razón. No sé por qué, pero en estas cosas siempre la tienes.

		Y, entre risas y comentarios sobre sus aventuras, volvieron al campamento.

		Pasaron más días, y el desconocido no despertaba ni Diego volvía. Todo volvió a la normalidad. Rebeca y Clara hicieron las paces. Por el día, Rebeca dirigía las actividades, y durante la noche velaba al recién llegado. El sol no se ocultó ni un día por las nubes, lo cual hacía las noches despejadas y calurosas. Más de una vez vio a todos sus compañeros y compañeras salir a las tantas al balcón o hacer hogueras en uno de los campos que rodeaban todas las cabañas que antaño, cuando eran sus tíos quienes llevaban el campamento, se llenaban de risas procedentes de niños y niñas, los cuales eran tantos que no cabían en el edificio principal. Ahora eran usados como dormitorios en las noches más calurosas del verano. Eran como pequeñas casas de madera que descansaban al lado de los campos que rodeaban a la cabaña principal a las cuales no les daba tanto el sol durante el día.

		Aquella noche, debido a las altas temperaturas, esos dormitorios estaban llenos. Todos habían pedido permiso para descansar allí y a todos se les había concedido. Solo Rebeca y el chico que había llegado días antes se hallaban en uno de los dormitorios de la cabaña principal. Pero Rebeca empezaba a notar aquel calor que había desplazado a los adolescentes a otras camas. Salió al balcón del dormitorio. Esa pequeña terraza de madera tenía unas vistas preciosas, y estas se acentuaban cuando la luna llena reinaba en el cielo. Aquella luna le recordó a las largas noches de finales de junio y principios de julio, cuando ella y un amigo asustado rondaban por el bosque, buscando una distracción con la que entretenerse mientras esperaban al inminente cambio de este. Rebeca se acordó de una noche en particular. Con un corto soplo de aire fresco que salió de sus labios empezaron a caer, en su mano, pequeñas estrellas azuladas tras las cuales apareció una rosa roja. Pero este no era su color real, su blanco natural lucía en algunos lugares como pequeños copos de nieve que se habían posado en la aterciopelada superficie. Desde aquella noche, no se había separado de la rosa ni se la había mostrado a nadie. Pues no era solo una flor, era una promesa muchísimo más valiosa que todo el oro del mundo. Aquella rosa, símbolo de amor eterno, demasiado importante como para ponerla en un jarrón y, a la vez, lo suficientemente pequeña como para perderla si la llevaba encima todo el tiempo. La guardaba en un lugar que nadie conocería jamás, y así quería que fuera.

		Pero aquella noche no estaba sola y, quién estaba a su lado, se encargó de recordárselo.

		—Debe de ser muy importante para ti si la guardas donde nadie pueda encontrarla.

		Rebeca dio un respingo. Aquella voz parecía haber sonado en lo más profundo de su mente. Se dio la vuelta y buscó al propietario de esa voz por toda la estancia. Cuando su mirada se posó en la cama, comprendió que el desconocido era quien había hablado, por lo que había despertado. Pero no necesitaba que hablara para darse cuenta de ello. Este se había incorporado en la cama y ahora la miraba con atención, dedicándole una sincera sonrisa.

		—Hola. Perdón si te he asustado— se disculpó de una forma que a Rebeca le pareció muy sincera. Ella hizo amago de irse para alertar a sus dos amigas de que había despertado, pero él la detuvo sin ni siquiera levantarse—. Por favor no las avises— Rebeca se paró en seco. No había llegado ni en frente de la cama y él ya sabía lo que había intentado hacer—. Ya deben estar dormidas y se han tomado demasiadas molestias por mi... igual que tú.

		—¿Quién eres?— preguntó cortante.

		—¿Por qué siempre eres tú quien me vigila cada noche?— hizo caso omiso, como si no hubiera escuchado la pregunta.

		—Ah no. Primero respondes a mi pregunta— le dijo, alerta. No quería llevarse ninguna sorpresa.

		—De acuerdo. Solo soy una persona que busca un lugar seguro donde refugiarse.

		—¿De dónde vienes?— le preguntó, interesada por su origen.

		—No, no te lo pienso decir,— Rebeca lo vio con asombro— hasta que tú me respondas a mí. ¿Por qué?

		—¿Por qué, qué?— respondió intentando evitar la pregunta.

		—¿Por qué siempre tú?— y Rebeca no pudo ocultar que sabía a qué se refería.

		—Porque no me gusta dormir.

		Esa respuesta provocó que una carcajada gutural brotara de la garganta del muchacho. Rebeca mostró una sonrisa, no parecía una amenaza por lo que se relajó un poco. Ya estaba más tranquila que minutos atrás aunque no se fiaba del todo. Había algo en él que no le gustaba… tal vez su aparición repentina o el hecho de que no podía acceder a sus pensamientos. Lo intentó pero no escuchaba nada. Parecía un chico majo y divertido, no una persona de otro mundo. Pero, como dijera días atrás, eso no se podía ver a simple vista.

		—Eso no es una respuesta. Alguna vez tienes que dormir.

		—¡Eh! Quedamos en que una pregunta tú y una yo.

		—Pero eso no es una pregunta, ¿no? Es una afirmación, una protesta dado que no me has respondido. Sé que durante el día haces “actividades”— hizo como unas comillas con los dedos— o como lo llaméis, se os oye desde aquí. Pero no te he visto dormir nunca.

		—Pues yo te he visto dormir todos los días. ¿No se supone que estabas inconsciente?— se acercó a la cama y se sentó en la silla del escritorio que estaba junto a ella desde que habían encontrado al muchacho— Eres un embustero— le dijo medio en broma aunque con el semblante serio.

		—No lo soy. Me desperté hace dos días y fingí para ver si estaba en un lugar seguro.

		—Pero te has fijado en mis horarios— se inclinó levemente hacia la cama.

		—Me ha parecido interesante que nunca durmieras— le dijo sinceramente.

		—No quiero dormir— le dijo mirándole fijamente a los ojos.

		Él se inclinó y se acercó a ella lo máximo posible. Expresó una mueca de dolor pero pronto se recompuso.

		—¿No quieres o no puedes?— parecía desafiarle con la mirada a que respondiera.

		Rebeca se puso de nuevo recta en la silla. El chico la había pillado.

		—No es de tu incumbencia.

		—Eso significa que no puedes— también él se puso algo recto en la cama y la miró, divertido.

		—No vas a decirme nada acerca de ti, ¿no?— dijo, entre molesta y cansada.

		—Solo si haces las preguntas correctas.

		—¿Y cuáles son las preguntas correctas?— le preguntó intrigada.

		—Buena pregunta— le miró impaciente y él captó que estaba esperando la respuesta. Con una gran sonrisa le respondió—.¿Qué? Es una buena pregunta pero...

		—No la pregunta correcta— adivinó.

		—Exacto.

		Esa conversación empezaba a ser irreal e imposible o eso le parecía a Rebeca. Se dio por vencida y solo preguntó una cosa más:

		—¿De dónde vienes?

		La expresión del chico cambió radicalmente. Se quedó mirando al infinito, como si se hubiera perdido en sus pensamientos. Solo entonces Rebeca captó el color tan especial de sus ojos, parecían naranjas aunque aquello era imposible, pero estaba segura que eran de ese color. Al ver que el chico no estaba por la labor de responder, se levantó y se dirigió a la puerta. Pensó que sería buena idea dejarlo solo unos instantes. Él chico no se movió ni un milímetro. Solo cuando iba a coger el pomo de la puerta para abrirla, él reaccionó.

		—Por favor no te vayas. No quiero estar solo. Ya he estado mucho tiempo solo. Te responderé a todo, pero sé paciente porque tengo algunas lagunas. Solo sé que vengo de muy lejos y no podía fiarme de nadie. No me preguntes la razón porque ni yo mismo sabría decirla. Cuando vi vuestro campamento di gracias a todos los dioses, pues era como un oasis en el desierto. Ahora veo que sois buenas personas y que me habéis cuidado sin importaros quién era. Gracias. Pero creo que tendréis que esperar a saber quién soy.

		—¿Por qué?

		Silencio. Estaba ahí, parada, mirando a la puerta. Con las últimas palabras del joven, giró lentamente la cabeza y sus miradas se cruzaron.

		—Porque no lo recuerdo.

		La noche transcurrió tranquila. Rebeca no se fue de la habitación, por lo que el chico le contó todo lo que pudo recordar sobre él, lo cual era poco. Por eso, al acabar de responder, él le preguntó a Rebeca ciertas cosas sobre su historia. Lo que más le interesaba era esa rosa que algunas horas antes le había visto en la mano a la chica. Tuvo que insistir mucho para que le contara la verdad y, cuando lo consiguió, la escuchó con atención y sin interrumpirla. Contar la historia como si no tuviera tanta importancia, como si no dolieran tanto los recuerdos, fue lo más duro que había hecho en varias semanas. Cuando acabó, al despuntar el alba, él no pudo aguantar más y, lo que ella no le había dicho, se lo preguntó.

		— ¿Le amas?

		Rebeca, que se había sentado en la silla al lado de la cama, le miró asombrada ante su atrevimiento. No sabía cómo podía ser tan directo. Supo, por su mirada, que no podía evitar su pregunta. Durante la noche, ambos habían intercambiado confesiones, historias… incluso se habían reído aliviando un poco la tensión y cogiendo de esta forma un poco de confianza en el otro. Rebeca había intentado mantener distancias, pero al ver la sinceridad y simpatía de él, pensó que no era una amenaza y, poco a poco, habían dejalo el recelo de lado. Y eso era bueno, porque así, a la hora de presentarle al resto de personas que habitaban allí con ella, él tendría un apoyo, una persona en que podía confiar. Decidió responder a su pregunta, al fin y al cabo no era ningún secreto.

		—Sí— aquella afirmación fue acompañada de una sonrisa sincera que hizo que él se convenciera.

		En ese momento, Rebeca se dio cuenta de un detalle, una pregunta que no había surgido en todo ese tiempo y que, con los primeros rayos del sol, apareció en su mente. Algo que durante la noche había parecido irrelevante, pero que ahora parecía de total importancia para ella. Levantó la mirada de sus manos y la posó esos ojos anaranjados.

		—¿Cómo te llamas?

		Esa pregunta, que parecía tan insignificante, provocó un gran cambio en la expresión del chico. Sus ojos, de un naranja intenso, se perdieron en el vacío de la estancia. Rebeca creyó que no se acordaba y que, en un intento vano de recordarlo, se había recluido en sus pensamientos, como le había ocurrido a ella hacía apenas unos días. Pero algo cambió. En ese naranja tan especial lució un brillo distinto. Una ilusión, una esperanza.

		—Gabriel— miró a la chica con una gran alegría dibujada en su rostro—. Me he acordado.

		—Te acordarás de todo. Te lo prometo, Gabriel.

		—Y ella nunca incumple sus promesas— una voz a sus espaldas los sobresaltó.

		En el umbral de la puerta Clara observaba la escena. Ninguno de los dos había reparado en su presencia hasta ese momento.

		—Gabriel, bonito nombre. Yo soy Clara.

		Después de esa presentación, dirigió una mirada de reproche a Rebeca, que entendió al instante lo que su amiga le intentaba decir. Por lo que se levantó de la silla y se dirigió a la puerta.

		—Ahora vuelvo— le dijo al muchacho mientras salía al pasillo para hablar con su amiga, cerrando tras de si la puerta para que no las escuchara.

		Ya en el pasillo, Clara la miraba de esa gélida forma tan particular suya, con expresión seria y elevando levemente las cejas, invitando a Rebeca a hablar. Ella reaccionó al instante. Sabía que su amiga estaba molesta y que debía arreglarlo.

		— Lo siento— fue lo único que logró decir, pero Clara ni se inmutó. Pasaron unos segundos, que a Rebeca se le hicieron eternos, hasta que su amiga habló.

		—¿No se te ocurrió pensar que tal vez nos gustaría saber que el desconocido se despertaba?

		—Se llama Gabriel y no hables tan alto –intentó tranquilizarla.

		—Me da igual si nos oye.

		—No es por eso— la miró divertida—, es porque me pones la cabeza como un bombo.

		Clara no pudo evitarlo, suspiró recuperando su habitual sonrisa. No solía enfadarse ya que no era capaz de aguantar así ni cinco minutos. Esto junto con la forma de Rebeca de decir siempre las cosas con una alegría especial hizo que olvidara el despiste de esta. Su amiga sabía cómo quitarle una sonrisa en los momentos más duros.

		—Además, no es una amenaza.

		—¿Y cómo lo sabes?— le preguntó, ya más relajada. Seguía sintiendo recelo hacia el desconocido.

		— Porque he estado hablando con él y no se acuerda de casi nada. Incluso para recordar su nombre ha tenido que pensar un rato.

		—Podría estar mintiendo para ganarse tu confianza.

		—No lo hace, te lo juro. He visto en sus ojos el dolor y la preocupación cada vez que le preguntaba por su pasado. Eso no se puede fingir. Además, su mente está en blanco… o eso creo. No he podido leer sus pensamiento en ningún momento— dijo bajando la voz, más para ella misma que para Clara—. Es un buen chico. Deberíamos darle alojamiento hasta que retome su camino o decida volver a casa, si recuerda donde está.

		Clara sabía que eso era una petición no una sugerencia y, tras unos segundos pensándolo, le respondió:

		—De acuerdo— cierto alivio inundó a Rebeca—. Pero tiene que levantarse, sino también se olvidará de cómo andar.

		—Gracias.

		Después, Rebeca volvió a la habitación. Allí Gabriel ya estaba levantado y había salido al balcón. Rebeca llegó a su lado y él la miró. Parecía estar tranquilo, sin importarle las palabras que habían intercambiado las dos chicas fuera. Pero, por la tranquilidad que desprendía Rebeca, debía de haber conseguido lo que pretendía. Estaba apoyado en la barandilla de madera cuando le preguntó:

		—¿Qué? ¿A qué ha cedido Clara esta vez?— y siguió mirando al horizonte.

		—Está de acuerdo en que te quedes hasta que recuerdes más cosas sobre tu pasado— parecía exultante de alegría.

		—¡Ah!— dijo él sin mucha ilusión.

		—Y así, cuando sepas todo, puedas volver a tu hogar.

		Aquellas palabras provocaron que se pusiera derecho y la mirara con una mezcla de preocupación y asombro.

		—Pero Rebeca,¿es qué no lo entiendes? No puedo volver.

		—¿Por qué?— le miró incrédula.

		—Ya te lo he dicho. Escapé de mi hogar porque era peligroso. Algo me dice que allí me trataban como un esclavo, obligándome a acatar las normas que me imponían. Un día tuve la inmensa suerte de poder salir de allí. No recuerdo bien como era el lugar, por qué era peligroso, qué hacían conmigo ni cómo escape. Apenas recuerdo algunos detalles grabados a fuego en mi mente pero no me dicen nada. Mi primer recuerdo vívido en años eres tú en el balcón, con la rosa.— hizo una pausa antes de continuar— Me recogisteis y me cuidasteis y os lo agradezco pero no volveré a poner un pie en aquel lugar— parecía muy convencido de ello.

		—Pero tal vez no sea así. Tal vez vivías en una buena casa con tus padres y familia. Un lugar donde te cuidaban y ahora te estarán buscando. Tal vez te perdiste un día y vagaste sin rumbo, desorientado, hasta llegar aquí...

		—¡No! No... Sé por qué me fui. O creo recordarlo.

		—O tal vez tu mente haya creado una historia de la que puedes partir y, así, tener algo en lo que apoyarte. Puede no ser real.

		—Es real. Lo sé. Rebeca, he huido de ese lugar y no pienso volver. Tuve que pararme a pensar para recordar mi nombre, mi propio nombre. ¿Tú crees que mentiría, que te mentiría en esto? Una mentira tiene fallos. Pero no puedo mentir cuando no recuerdo nada. Mi cabeza está hecha un lío y mi vida es una laguna enorme. Lo único que sé es que no puedo volver. No hay lugar al que volver. Me matarían. Aunque sé que tú no me llevarás allí como muchos adultos responsables harían—su mirada fue de Rebeca al suelo y de vuelta a Rebeca.

		—Pero, ¿por qué sabes que yo no haré lo mismo?

		—Porqué te he visto. Sé que no sabéis quién soy. Y, la verdad, durante el tiempo que os he estado observando a las tres, me has parecido de fiar. Tú y tus amigas me habéis cuidado cuando podríais haberme dejado en la calle. Os habéis sacrificado sin saber quién soy, cuando no teníais la obligación de hacerlo.

		>>Cada noche te veía entrar por esa puerta y quedarte mientras el resto dormía. No sé muy bien por qué confío en ti. Tal vez porque cada noche entrabas por esa puerta— señaló al lugar a su espalda— con esperanza en los ojos, con la esperanza de que hubiera despertado, hasta que sabías que no había pasado nada; tal vez porque, también esas noches, llegabas y le decías a Clara o a Sandra que se fueran, que ya te quedabas tú, y les dabas la oportunidad de descansar y al saberlo esto, sonreías; tal vez porque habéis demostrado estar muy unidas, pues ellas pasaban los días aquí sentadas por ti y más de una vez me lo decían; o, simplemente, vi cómo eras. Tu alma, tu forma de ser me sorprendió. Querías que me despertara, aún a riesgo de ser una amenaza y pudiera matar a todo el mundo. Te preocupabas por mí tanto como creo que te preocupas por el resto. Todas las noches observaba cómo te sentabas a mi lado y me mirabas a mí, no te perdías en tus pensamientos, no, era como si vigilaras a mis ojos por si se abrían. Miraba cómo te levantabas de vez en cuando y salías al balcón, mirabas la luna como pidiéndole que alguien regresara y, después, sacabas la rosa como por arte de magia y la observabas con tanto amor que parecía que morirías por protegerla. Después cerrabas los ojos, la cogías con fuerza y pedías un deseo, el mismo todas las noches. Algunas veces lo decías en alto sin saber que te estaba escuchando. Siempre las mismas palabras, <<por favor, vuelve pronto>>. Creo que fue todo eso que se convirtió en rutina lo que me convenció de que me protegerías. Y ahí supe que podía confiar en ti.

		Aquellas palabras eran tan sinceras que convencieron a Rebeca. Así que decidió confiar ciegamente en él. Decidió ayudarlo en lo que pudiese. No permitiría que le hicieran daño o que le obligarán a volver a su casa, donde parecía que le trataban como un animal.

		—Tranquilo, no permitiré que te hagan daño. Te lo prometo.

		Y, con esa, ya iban dos promesas que pensaba cumplir.

		

	
		

		Capítulo 13

		 

		Siguieron pasando los días, pero esta vez con más alegría. Ya no había un desconocido tumbado en una habitación del campamento, inconsciente, o una persona vagando por el lugar como un fantasma, alejada de la realidad. Con el despertar de Gabriel, todos estaban más relajados. Este se integró con facilidad entre los compañeros de Rebeca y, poco a poco, todos se fueron conociendo. Ya no era un completo desconocido. Por el día, participaba en las actividades que allí se realizaban y, por la noche, disfrutaban todos de una velada a la luz de la hoguera, después de la actividad nocturna del día, hablando y compartiendo historias ficticias o reales antes de irse a descansar. Como Diego aún no había vuelto, Gabriel ocupaba su cama, aquella en la que había estado inconsciente días atrás. Pero, por alguna extraña razón que solo él comprendía, no se separaba ni un segundo de Rebeca. Tal vez porque la había conocido a ella antes que a los demás, porque le había contado muchas cosas de su vida y él le había confesado lo poco que recordaba, o tal vez porque era la que más confianza le inspiraba.

		Las noches, sin embargo, no cambiaron. Cuando todos estaban durmiendo, Rebeca salía de su habitación y entraba en la de Gabriel sigilosamente para no despertarlo. No porque ella quisiera, lo hacía porque Clara y Sandra no querían dejarlo solo de noche, aún no confiaban en él y no querían que escapase y le contara todo lo que sabía a cualquiera que pudiera haber llegado hasta allí con él. Pero Rebeca confiaba, sabía que seguía sin recordar, que aún andaba perdido y no necesitaba vigilancia, pero ¿cómo decírselo sin que se crearan falsas ideas? Mejor así. Todas las noches salía al balcón y observaba la luna. Cuando era luna llena sacaba la rosa y le pedía a la luna que él regresara, pero los días pasaban y su deseo no se cumplía. Algunas noches, Gabriel se despertaba y salía al balcón. Esas noches siempre hacía lo mismo. Se acercaba por la espalda a Rebeca sin que se diera cuenta y posaba su mano en el hombro izquierdo de la joven para darle ánimo; al sentirlo, la muchacha giraba la cabeza y le veía allí, junto a ella, dedicándole una sonrisa, también de ánimo, y Rebeca , a su vez, esbozaba para ocultarle su dolor una sonrisa que él no se creía. Después, Gabriel se apoyaba en la barandilla ante la mirada de Rebeca y, tras mirar la rosa durante unos segundos, volvía a posar sus ojos en ella, le sonreía de nuevo, esta vez una sonrisa pícara, y subía y bajaba las cejas dos veces en un movimiento rápido. Este gesto hacía reír a la muchacha, que bajaba la mirada al suelo mientras negaba con la cabeza, con el único pensamiento de que ese joven nunca cambiaría, y volvía a mirarlo. Por último, como si se sincronizaran, ambos dirigían su mirada a la luna al mismo tiempo. Tal vez, mas tarde, él le dijera algo que la hiciera reír y así intentar que olvidara a esa persona. Lo más increíble, lo que ocupaba la mente de Gabriel en esas noches, era que ella aún no le había dicho quién era. Y, sinceramente, quería conocerlo solo por una razón: darle un gran golpe por haber abandonado a Rebeca. No sabía cuándo ni por qué se había ido, pero no le importaba. Hacía ya bastantes noches que se había planteado aquello, pues todas ellas había visto a Rebeca sufrir por él, aunque fuera por un momento, y ya estaba harto. La única persona que había confiado en él desde el principio era para él la mejor persona del mundo y sabía que no se merecía lo que ese individuo le había hecho. Aunque más de una vez le había oído mencionar a Rebeca que se había largado por cuestiones familiares. En esos momentos, su deseo disminuía fuertemente, pero no desaparecía. Qué se le iba a hacer, él era así. Tenía un carácter impulsivo y cuando algo se le metía en mente nadie podía sacárselo de la cabeza.

		Lo que Gabriel no sabía era que entre los poderes de Rebeca, de los cuales tenía mucho conocimiento, estaba el de leer la mente. Eso significaba que había conocido su plan sin que él llegara a decírselo, aunque todavía no pudiera investigar mucho más allá de pensamientos superficiales como ese. Era como si un muro le impidiera llegar hasta aquellos recuerdos a los que ni el mismo Gabriel podía acceder. Al igual que había sentido su ira hacia aquel que ya llevaba más de un mes fuera, también era consciente de sus dudas y de sus increíbles ganas de saber más de Diego. Por lo que una noche tomó una decisión y decidió confiar un poco más en él.

		Sin apartar la vista de la luna, buscó las palabras exactas.

		—Era... era increíble— Gabriel la miró sorprendido, sin comprender—. Diego nunca dejaba de sonreírme, por muy mal que estuviera o se sintiera. Cuando eran buenos tiempos, guardaba las distancias; pero cuando pasaba por malos momentos, hacía cualquier cosa por sacarme una sonrisa y me ocultaba sus miedos y preocupaciones para que no me sintiera peor. En esos momentos me demostraba que era un buen amigo. Y tal vez ahora no lo parezca, ya que se ha ido, pero lo es. Es mucho más que eso— de pronto comprendió de quién hablaba Rebeca—. Era amable y protector, pero le gustaba hacerme enfadar. Decía que le divertía pero jamás llegaba hasta el extremo de herir mis sentimientos.

		>>Aunque no todo es tan bonito como te lo pinto. Lo malo era que estaba ciego. Ambos lo estábamos. Veíamos todo excepto lo importante. Lo que los demás podían ver y nosotros ignorábamos. Supongo que cuando amas a alguien e intentas ignorar ese sentimiento, te vuelves ciego. Y después de su partida, y antes de llegar tú, dejé de...

		—No tienes porque contarme esto— posó su mano sobre el hombro de ella para darle ánimos y Rebeca lo miró.

		—Da igual. No me importa contártelo. Tú quieres saberlo, ¿no?

		Gabriel bajó la mirada, consciente de que una vez más la chica había dado en el clavo. Las dudas lo estaban matando.

		—Me encerré en mis pensamientos— prosiguió—. Y, aunque todos piensan que lo provocó su partida, es mentira. Que se fuera fue la gota que colmó el vaso, que lo rompió más bien. Ese día descubrí que mi verdadera madre no había muerto y siempre había estado cerca de mí, que mis padres humanos me querían, lo cual no es malo, que la gente que creía que les importaba me habían mentido y que el propósito de este año de mi tía es asesinarme... De no haber sido por tu llegada, no sé que habría sido de mí. Me ayudas a mantener los pies en la tierra y a no pensar en todo eso. Gracias. De verdad.

		Pasaron unos instantes hasta que Gabriel rompió el silencio.

		—¿Puedo preguntarte algo?

		—Claro.

		—¿Qué significa esa rosa para ti?

		Por un momento, su pregunta hizo que Rebeca reviviera aquel momento en que su amado le entregó la rosa. Aquellos recuerdos le arrancaron una sonrisa.

		—Esperanza. Él me la dio una noche en el bosque. La noche en que me juró amor eterno. La rosa blanca fue manchada por su sangre cerrando así su juramento. Desde entonces, cuando miró la rosa me acuerdo de aquella noche y de él. Pero, sobre todo, me recuerda que la vida siempre entrelaza los caminos de aquellos que se aman. Esperanza de que todo pase y pueda estar con las personas a las que quiero.

		Sus palabras llegaron hasta el corazón del chico, el cual no volvió a preguntarle nada más en toda la noche.

		Después de aquella charla, Gabriel no volvió a preguntarle más a Rebeca sobre el misterioso chico. Pero no abandonó la idea que le había entrado en la cabeza. Se quedaron en silencio, observando a la luna, cada uno absorto en sus pensamientos y ajenos a los del otro.

		

	
		

		Capítulo 14

		 

		Todo estaba en silencio, sumido en la penumbra. La oscuridad la ayudaba a pensar. Y en ese momento necesitaba pensar. Pensar en todo y en nada, en lo que haría a partir de ahora y en lo que debería haber hecho para que no tuviera que estar ahora en esa situación. Debía pensar con rapidez y actuar de la misma forma. No podía esperar, no debía esperar. Tenía que eliminarla, tenía que eliminar el problema de raíz. Sin piedad. Sin miedo al fracaso. Sin mirar atrás. Si miraba atrás, la miraría a ella y no podía permitírselo. No podía ablandarse. No ahora. Debía atacar. Estaba a un paso de todo lo que siempre había soñado. A un paso del poder. A un paso de tener un mundo entero bajo su poder. A un paso de vivir en un gran castillo como ella y su hermana habían soñado desde pequeñas. A un paso...Ahora ella no estaba y ese paso parecía más grande, pero debía darlo por su hermana, por ella. Tal vez su hermanita no lo hubiera querido así, pero era la única forma y lo sabía. Solo esperaba que al final del camino estuviera ella, aunque sabía perfectamente que no estaría allí. La esperanza era lo único que le quedaba.

		La puerta se abrió y en la sala entró la luz. Una figura interrumpió y, tras una leve reverencia, informó a su señora:

		—Hay novedades— obtuvo silencio por toda respuesta—. Se ha ido mi señora, ya no está a su lado.

		—Preparaos. Saldremos al alba. Solo iremos tres.

		—¿Cómo la otra vez?

		—Sí.

		Tras estas palabras, la bruja se retiró y cerró la puerta devolviendo la oscuridad a la habitación. Una sonrisa se dibujó en el rostro de ella.

		—Pero esta vez será diferente.

		

	
		

		Capítulo 15

		 

		El sol comenzaba a caer tras la montaña. La ventana estaba abierta y una dulce brisa de verano refrescaba la habitación. Sobre la cama, una mochila llena de ropa y de esperanza. La esperanza de su dueño de volver junto a ella.

		 

		El sol se estaba poniendo tras las montañas. Había pasado un día, un día más sin noticias de él. Pero ya no le importaba tanto como hace tres semanas. El verano estaba en pleno apogeo y las noches eran cada vez más cálidas. Mañana, a esas horas, estaría en la costa con todos sus compañeros y compañeras, cumpliendo su promesa de que irían de noche a la playa y podrían disfrutar de una velada al aire libre. Se sentaría en la arena o caminaría por la orilla con el agua acariciándole los pies, seguramente en compañía de Gabriel, con el que pasaba mucho tiempo. Hablarían y, llegado su momento, a él le entraría la necesidad de nadar con la luna de testigo y, de eso estaba más que segura, la arrastraría hasta el mar con él. Solo de pensarlo una sonrisa se dibujaba en sus labios. Ese chico sacaba fuerzas de donde no había para hacerla sonreír, algo que ella apreciaba muchísimo, pues nadie lo había conseguido desde que Diego se había ido tres semanas atrás.

		Rebeca se dispuso a bajar al comedor y salir al campo de fútbol para detener el partido y anunciar que era hora de que se prepararan para la cena y la última actividad del día. Pero es que se estaban entreteniendo tanto y ella estaba tan bien en su balcón, observando las montañas a lo lejos, que decidió esperar un poco más. Una brisa llegaba del sur, cálida y dulce. Acariciaba su piel y le alborotaba los pequeños mechones que le caían a ambos lados de la cara. Cerró los ojos e imaginó que estaba en las bellas playas del Reino Escondido, que recorría sus bosques y que nadaba en sus lagos . No había vuelto desde su discusión con la reina y lo echaba de menos. Ya no estaba enfadada ni molesta con ella ni con las tres princesas. Ese enfado mezclado con decepción se había ido esfumando con cada noche que hablaba con Gabriel. Le había dado tantos consejos y le había dicho tantas veces que era una privilegiada por tener a tantas personas que la querían, que había acabado haciéndole caso al chico y agradeciendo a Dios por tenerlas a ellas y a sus amigas así como a sus padres, a pesar de cómo era su relación con ellos. Y en ese momento decidió que al día siguiente temprano iría al Reino Escondido y hablaría con la reina.

		A sus oídos llegó un grito triunfante. Un <<goooooooooool>> proveniente de alguno de sus compañeros que tan en serio se estaba tomando el partido. Abrió los ojos y, sin dejar de sonreír, comprobó que era Marcos quien había marcado el gol. Y, asombrada, vio cómo se acercó corriendo a Clara y la abrazó levantándola del suelo a la vez que giraba sobre sí mismo. Al dejarla en el suelo, hasta Rebeca pudo ver desde el balcón que a su amiga se le habían subido los colores. Le debían arder las mejillas para que se le notara ese color rosado en sus mejillas algo bronceadas. También vio a Sandra reírse del color tan peculiar que tenía en ese momento la piel de su amiga. Eran únicas y ella tenía la suerte de haberlas conocido. El partido se había acabado y estaban creando nuevos equipos, pero no para jugar al fútbol. Esta vez el juego elegido era el brilé y jugarían todos juntos. Así que solo estaría ella de espectadora. O eso creía. Rebeca se percató que uno de los capitanes era Gabriel. Cuando le tocaba elegir por cuarta o quinta vez, él la miró, le dedicó una sonrisa y, elevando la voz para que ella lo oyera, pronunció su nombre. Rebeca se quedó quieta un momento ante el asombro que sentía porque la hubiera escogido, solía ser de las últimas cuando jugaban en clase. Por lo que Gabriel tuvo que sacarla de su asombro.

		—Sí, te he escogido a ti. Así que ven, que ya es hora de que bajes de ese balcón—ese comentario le sacó una sonrisa a la chica.

		—¿Y si no bajo?—le dijo en broma para ver que ingenioso comentario se le ocurría esa vez.

		—Pues yo mismo subiré por la enredadera, te cogeré y te obligaré a bajar— Rebeca no dijo nada, se quedó allí mirándolo—.¿Quieres ponerme a prueba? Sabes perfectamente que soy capaz de subir.

		Y, negando con la cabeza, le respondió:

		—Quieto ahí que puedo bajar solita.

		Y entró en la habitación para salir por la puerta, bajar las escaleras y salir al campo lateral mientras los capitanes seguían escogiendo a su equipo. Una vez fuera, se acercó a Gabriel. Cuando estaba a su lado él le susurro:

		—Creía que ya no venías y que tendría que ir a buscarte.

		—Cómo te voy a abandonar en una situación como esta. Tienes que ganar el juego, ¿no?

		Sonrisas. Y un minuto después comenzó el juego. Todos se preparaban para esquivar a la pelota o para intentar acertar en el blanco. Aunque no era un juego del todo limpio pues todos sabían que tres jugadoras partían con ventaja gracias a sus dones sobrehumanos. Las tres eran más veloces, más fuertes y tenían mejor puntería. Y dos de ellas estaban en un equipo y la otra en otro. Aunque Sandra y Clara sabían perfectamente que, aunque estuvieran en el mismo equipo no eran rivales para Rebeca, ni siquiera juntas, pues, en el momento de adquirir sus poderes, su amiga fue la más favorecida al ser la única que había nacido en el Reino Escondido. Era la más fuerte, la más veloz, la más ágil y, sobre todo, la más poderosa.

		Todos fueron cayendo poco a poco y, cuando solo quedaban las tres amigas y Gabriel en el campo, un trueno sonó a lo lejos. Rebeca, que tenía el balón en sus manos, se detuvo y miró al cielo pero, al no ver nubes, no se preocupó. Acabaron el juego y el equipo de Gabriel salió victorioso, lo que celebraron durante varios minutos hasta que Rebeca anunció que pronto estaría la cena, por lo que todos volvieron a sus habitaciones, unos más felices que otros, para asearse y cambiarse de ropa. Aun así un aire jovial inundaba el campamento.

		—Yo creo que ha sido un gran partido— dijo Clara.

		Las tres amigas hablaban sobre el juego sentadas en una mesa del comedor.

		—Estoy de acuerdo.

		—Claro, como tu equipo ha ganado.

		—¿Qué pasa Sandra? ¿No te gusta perder?

		Tras ese comentario, Clara y Rebeca se echaron a reír.

		—Sí, sí. Muy graciosas. Pero quiero la revancha.

		—Claro que sí. Un día jugaremos las tres. Pero sin otras personas, así no podrás echarle la culpa a los demás de tu derrota— y mas risas, esta vez también Sandra se rió— Venga que hay que poner las mesas para la cena.

		Rebeca se levantó seguida de sus amigas. Ellas se dirigieron a la cocina a coger los manteles y los cubiertos mientras ella se quedó atrás, viendo por la ventana. El rayo que cayera antes le preocupaba. No había nubes a la vista ni nada que indicara que habría tormenta.

		—Nunca te han dicho que es peligroso estar sola por la noche.

		A Rebeca no le hizo falta girarse para saber quién era el que había hablado.

		—No, nunca.

		Gabriel se acercó a ella y le susurró al oído.

		—Pues ya es hora de que te lo diga alguien.

		—No necesito protección, creo que ya lo sabes. Además, la soledad es buena para pensar.

		—Pues yo la odio— le dijo en el mismo tono que antes.

		Rebeca se dio la vuelta y le miró a los ojos. A esos preciosos ojos naranjas, tan especiales como irreales. Le encantaban sus ojos, nunca había visto unos iguales o parecidos a los suyos. Pero no era lo único que le fascinaba del chico.

		—Tal vez por eso olvidaste todo, porque dejaste de pensar.

		—Si fue así, no me arrepiento. ¿Sabes por qué?— acercó su cara a la de Rebeca como tantas otras veces, y la miró directamente a los ojos.

		—No, dímelo.

		—Porque, si no hubiera olvidado, nunca te hubiera conocido.

		Estaban a tres centímetros el uno del otro. Una distancia peligrosa.

		—Haberme conocido no es algo tan bueno como crees. Las personas a las que quiero acaban heridas o muertas.

		Gabriel no escuchó la advertencia.

		—Así que me quieres.

		—¿Tú solo escuchas lo que te interesa?— le preguntó con una sonrisa divertida.

		—Tal vez.

		—¿Y que más da?

		Gabriel, negando con la cabeza, acortó todavía más la distancia entre los dos.

		—Puede que no lo admitas nunca, pero me quieres— dos centímetros—. Y que sepas que...— un centímetro— yo sí que te quiero y no permitiré que estés sola nunca.

		Ni un milímetro quedaba entre sus labios, que lentamente juntaron para poder fundirse en un beso. Aquel beso que ambos deseaban inconscientemente desde hace tiempo. Había tan solo una distancia microscópica cuando Rebeca se detuvo.

		—Yo te quiero, pero no de esa forma. No así.

		Mentira. Una grande y descarada mentira o eso creía Gabriel, por lo que recorrió esa pequeña distancia para, al final, juntar sus labios con los de ella.

		Fue ella quien se separó segundos más tarde. Aunque quería a ese chico tan extraño, amaba a otro y nunca podría traicionarlo.

		—Gabriel, te confundes. Te he cogido cariño pero no te amo. No te puedes imaginar lo que tarda una persona en darse cuenta de lo importante, y más cuando está justo delante de ti. Lo que es querer estar con alguien que te quiere y no darse cuenta de que ha estado ahí siempre. Y cuando te das cuenta piensas en lo tonta o tonto que has sido y no quieres separarte de esa persona jamás, en la vida. Y, aunque haya distancias, por mucho que te separe la vida, nunca dejarás de quererla. Algún día encontrarás a alguien así, pero yo ya lo he encontrado.

		Las palabras de la joven le llegaron al corazón. La quería pues era la única que había confiado en él cuando nadie quería creer su historia. Era una gran amiga, pero sabía que su amor iba más allá. Quería protegerla y cuidarla, quererla como se merecía y demostrarle que sería mejor que Diego. A pesar de eso, no quiso dañarla, por lo que la dejaría ir. Aunque no estaba dispuesto a renunciar tan fácilmente.

		Y, como momentos antes había hecho, le susurró al oído:

		—Creo que ya la he encontrado y pienso esperarla. Hasta la muerte si es necesario.

		Rebeca dio gracias al cielo de que no la estuviera mirando a los ojos en ese momento. Aquellas palabras eran una sentencia. Y en ese momento supo que vería a Gabriel durante mucho tiempo.

		En ese momento, por la escalera, bajaban sus compañeros, lo cual fue una gran excusa para separarse de él. Ya estaban en la mitad de la escalera cuando un pequeño terremoto hizo temblar la tierra bajo sus pies. Las luces del techo estallaron, provocando una lluvia de cristales rotos y unos gritos de terror entre los jóvenes de la escalera. Gabriel abrazó a Rebeca e intentó protegerla con su cuerpo. Tras la caída de los cristales, un rayo cayó cerca del campamento. La confusión se adueñó del alma de todos. Aquello no podía significar nada bueno. Pasaron unos minutos en silencio mientras la calma volvía a instalarse en el comedor. Cuando todos creían que ya había pasado, Rebeca le ordenó a sus amigas:

		—¡Traed velas, rápido!

		Estaban a medio camino cuando otro terremoto sacudió la tierra que tembló bajo sus pies haciéndoles caer al suelo y a alguno rodar por los escalones. Dos segundos después los cristales de los ventanales estallaron dejando entrar en la estancia un fuerte viento que ahogó el sonido de los gritos de los que se encontraban en la escalera y que se metió en el cuerpo de todos, helándoles la sangre. Varias ráfagas de viento entraron tras la primera, recorriendo la estancia y haciendo imposible la posibilidad de encender algún tipo de fuego. Sandra y Clara corrieron al lado de Rebeca, pues vieron absurdo coger velas mientras ese viento no cesara. Este seguía entrando por los huecos que antes ocupaban los cristales, cada ráfaga más fría que la anterior.

		—¿Qué hacemos?— preguntó Clara elevando la voz para que su amiga la oyera.

		—Llevad a todos a la cocina y cerrad la puerta. Allí no hay cristales ni tampoco hará frío. Encended un fuego y curad a los que estén heridos.

		—¿Y tú qué harás?

		—Los terremotos y el viento no son de origen natural, alguien los ha provocado. Y voy a averiguar quién ha sido.

		—Iremos contigo.

		—¡No! Vosotros ayudad al resto, os necesitan más que yo. Podéis protegerlos en caso de que no pueda.

		Sus amigas asintieron y echaron a correr para guiar a sus compañeros hasta la cocina. Rebeca se volvió y se encontró con la mirada de Gabriel.

		—Vete con ellos. Entrarás en calor— examinó al chico y se dio cuenta de que algunos cristales se habían incrustado en su pierna— , te quitarán los cristales y te curaran.

		—No pienso dejarte sola. Y no intentes convencerme de que haga lo contrario, porque no me separaré de tu lado.

		Rebeca, sabiendo que no podría convencerlo de lo contrario, salió al exterior seguida de Gabriel para buscar al culpable de los terremotos y los cristales rotos.

		En el exterior, heladas ráfagas revolvían con brutalidad los árboles, obligándolos a doblarse hasta casi tocar el suelo. Era tal la fuerza del viento que tan repentinamente se había levantado, que algunos de los más jóvenes se habían partido en dos, produciendo ruidos que acompañaban el silbar del aire. Aún con tantos sonidos alrededor, Rebeca pudo oír con total claridad aquella risa, esa risa fría que le había helado el corazón casi un mes atrás. Al levantar la mirada vio frente a ella una figura oscura como la noche, pero no necesitó luz para saber quién era.

		—Tú...

		Sus palabras se perdieron en el viento mientras la figura emergía de entre las sombras para ser bañada por la luz de la luna.

		—Hola Rebeca.

		Aquellas palabras pronunciadas por esa voz trajo recuerdos muy dolorosas a la mente de la muchacha. Todo el sufrimiento fue provocado por ella y ese dolor se fue juntando con ira y se incrustó en el corazón de la chica, que no iba a permitir que hiciera daño a las personas a las que quería y a ella misma por segunda vez.

		—Vete de aquí. No eres bien recibida— se notaba tensión en su voz.

		—Lo siento Rebeca, pero esta vez he venido para quedarme— echó a andar hacia la izquierda lentamente, como rodeando a Rebeca con un muro invisible— . Me he dado cuenta de que tu— hizo una pausa— perro no anda por aquí.

		—Es un lobo y donde él esté no te incumbe.

		—Qué pena. Me caía bien el muchacho. Era muy... manipulable.

		—Lo hechizaste para llegar a mí, para hacerme daño. Pero no se volverá a repetir. Ya no podrás hacerle daño, ni a él… ni a nadie.

		—Pareces muy segura de ello. Tu confianza ciega en él es admirable. Sabiendo que te traicionó de la forma más cruel, por no hablar de que intentó matarte.

		—Si has venido a provocarme, lo estás haciendo fatal. Él no fue el culpable de los daños causados esa noche. Tú los provocaste, tú lo doblegaste a tu voluntad obligándolo a hacer cosas que no quería. Obligándolo a luchar. Pero ahora no esta aquí. Y si quieres matarme, lo tendrás que hacer tú misma, sin implicar a terceros. Esta lucha es entre tú y yo.

		—¿Por qué crees que he venido sola?

		Tras estas palabras, la bruja pronunció un hechizo y, al instante, una bola de fuego voló en dirección a la chica. Esta, hábilmente, la esquivó. Rápidamente, la bruja repitió el conjuro, que por segunda vez fue esquivado. La joven contraatacó con un hechizo que tuvo tanto éxito como los de la bruja. Y así comenzó una lucha entre tía y sobrina con Gabriel por único testigo. La bruja era muy poderosa, pero Rebeca estaba a la altura de su tía.

		En la oscuridad de la noche, los hechizos cortaban el aire como cuchillos, y pocos de ellos conseguían dar en su objetivo. Uno de ellos dio de pleno en la diana, dañando a Rebeca en la pierna y haciéndola caer. La bruja vio su oportunidad y no dudó en aprovecharla. Pensó en que todos sus problemas acabarían esa noche, en ese momento. E invocando el hechizo más potente y mortal que conocía, comenzó a saborear la victoria.

		Gabriel había observado la escena, quieto como una estatua, sin saber cómo reaccionar. Pero, al ver a Rebeca caer, algo nació en su interior y, como estrellas fugaces que surcaban su mente, pequeños recuerdos volvieron a su cabeza, recordándole momentos pasados, llenos de magia y dolor. Así, llevado por un impulso que ni él mismo supo explicar, corrió hacia Rebeca, se plantó delante de ella y, cerrando los ojos, extendió su brazo hacia la bruja como en un intento de detenerla. Ella, ante aquel acto, dejó escapar su fría risa. Pero lo que no se esperaba, ni ella ni ninguno de los presentes, era lo que nació del interior de Gabriel, recorriendo todo su cuerpo y saliendo al exterior a través de su mano. Un haz de luz azul que cayó en el suelo e hizo nacer de este un muro de hielo que se elevó hasta el cielo, protegiendo así a los dos jóvenes del hechizo de la bruja, el cual rebotó en la pared de hielo y se perdió en la oscuridad. Desde el otro lado del muro se podían oír los gritos de rabia de la mujer, que no se esperaba la intervención de aquel desconocido. Detrás del muro, Gabriel ayudó a Rebeca a levantarse mientras esta lo observaba asombrada.

		—¿Estás bien?— le preguntó ocultando su propio asombro a la chica.

		—Sí. Pero tú...¿cómo has...?

		—No lo sé. Estoy tan asombrado como tú. Ni siquiera sé cómo he hecho este muro.

		—Vale, ahora quédate aquí. Es muy peligrosa y ahora que me has ayudado... tiene un motivo para atacarte.

		El joven asintió. Al otro del fuego impactaban contra el muro intentando derretir el hielo con el que estaba formado. Y parecía estar consiguiéndolo.

		Rebeca no podía permitir que se derritiera, pues Gabriel quedaría al descubierto y sería un blanco perfecto. Así que decidió dejar a un lado los hechizos que las aries le habían enseñado y emplear ese don tan particular que tenía. Cerró los ojos y se concentró en la vida que fluía a su alrededor. Los abrió y, tras un pequeño movimiento de manos, posó la derecha en el suelo. Al instante, una luz nació en ese punto y se prolongó hacia delante, atravesó el muro y prosiguió su camino. Llegado a un cierto punto, Rebeca elevó la mano con la palma mirando al cielo. Al otro lado del muro, y casi al mismo tiempo que su mano, un gran tallo nació rápidamente del suelo y se elevó hasta tener la misma altura que la bruja. Después, Rebeca cerró el puño y, siguiendo la orden, el tallo se enrolló en el cuerpo de esta, paralizándola por completo.

		—Cuando cruce la barrera, corre hacia la cabaña y quédate con Sandra y Clara— le dijo Rebeca al chico.

		Y ya iba a saltar al otro lado cuando Gabriel le cogió del brazo.

		—No pienso dejarte.

		—Y yo no pienso dejar que mueras por nada.

		—Si muero protegiéndote, no será una muerte en vano.

		Rebeca iba a insistir que se fuera cuando escuchó el sonido del tallo desgarrándose.

		—Vete.

		Y, sin decir nada más, saltó al otro lado del muro de hielo, dejando al chico al otro lado. Pero, cuando vio el tallo roto y sin vida en el suelo y no divisó a la bruja por ningún sitio, se arrepintió de haberlo dejado solo. Avanzó hacia el tallo con la esperanza de que su tía se escondiera en la oscuridad. No estaba ahí. Tras ella el hielo estalló en mil pedazo provocando un gran estruendo. Los trozos de hielo volaron por los aires y se clavaron en el suelo como estacas de madera. Algunas de ellas se tintaron con sangre de Rebeca, tras haberle provocado varios cortes en los brazos. Uno de ellos nunca llegó al suelo. Rebeca sintió una punzada de dolor pero no le dio importancia.

		Como sospechaba, la bruja había capturado a Gabriel entre sus brazos y con un cuchillo de plata le presionaba el cuello. Ella había roto la barrera con un único movimiento. Era impresionante lo poderosa que era , pero Rebeca no se rindió. En un segundo revivió al tallo muerto e hizo crecer del suelo miles de tallos que se dirigieron hacia la bruja a gran velocidad. Creaba vida para destruir otra. Ella, todavía más rápido, apretó el cuchillo aún más contra la piel del muchacho, provocando que un hilillo de sangre se deslizara por su cuello. Al instante los tallos se detuvieron en el aire, a solo un metro de la bruja. Rebeca había entendido perfectamente que si los tallos se acercaban a su contrincante, el chico moriría. Y haría todo lo posible por evitarlo.

		—¿Qué pasa Rebeca?¿Es qué se te han acabado las fuerzas?— preguntó irónica la mujer.

		—Lo que se me está acabando es la paciencia. Suelta a Gabriel. Me quieres a mí, no a él— le dijo haciendo acopio de todo su valor.

		—Eso es cierto. Pero si le suelto, tú atacarás. Así que me voy a quedar con él hasta que tú y yo estemos muy lejos de aquí.

		—No pienso irme contigo a ninguna parte.

		—Sí que lo harás. Porque si no...¿Qué crees que pasará?— miró a Gabriel y continuó— ¿Morirá ahogado o desangrado?— y apretó un poco más el cuchillo al cuello del muchacho.

		—Déjalo.

		La bruja aflojó un poco, pero un pequeño hilillo de sangre seguía cayendo por el cuello del chico. La muchacha supo que si quería salvar a Gabriel, debía hacer caso a la bruja. Ya se le ocurriría una forma de escapar y derrotarla. Así que se acercó a ellos, avanzando entre los tallos, que caían al suelo a su paso. Cuando estaba a un metro de ella, esta aflojó un poco más el cuchillo. Rebeca, disimuladamente, pronunció un hechizo de curación y la herida de Gabriel se cerró.

		—Así me gusta. Haciendo caso a tu tía.

		Una sonrisa de satisfacción se dibujó en la cara de la bruja mientras Rebeca bajaba la mirada. No soportaba pensar que Gabriel podría morir por su culpa. Gabriel, por su parte, miraba a Rebeca con la esperanza de que en cualquier momento atacara, aunque era consciente de que si lo hacía, él moriría. Pero no perdía la esperanza y sabía que en cualquier momento atacaría a esa odiosa mujer y le quitaría ese cuchillo del cuello. Rebeca intentaba pensar como escapar, pero no se le ocurría nada.

		—No te rompas la cabeza pensando. Esta vez no voy a dejar...

		Antes de que acabara la frase, un aullido rompió el silencio de la noche. De la oscuridad surgió una criatura que se abalanzó sobre la bruja sin dudarlo un instante y la hizo caer al suelo. Rebeca observaba sorprendida a aquella criatura que en ese momento inmovilizaba entre sus patas a la bruja. Al verla allí, delante de ella, se percató de que era un lobo. Un majestuoso lobo de pelo rojizo como el cielo del atardecer. Medía más de un metro y medio de alto y era mucho más fuerte que la mujer, pues esta no conseguía liberarse. El lobo bajó la cabeza y gruñó a la bruja, dejando ver sus largos y afilados colmillos, haciéndole entender que esas personas a las que amenazaba estaban bajo su protección. Y si quería matarlas, tendría que matarlo a él primero. Ella estaba aterrorizada. La criatura la dejó libre y la bruja no dudó en levantarse y alejarse de él. Rebeca vio su oportunidad de acabar con la lucha por esa noche. Devolvió a la vida a los tallos y les ordenó atrapar a su presa, y esta vez no se detuvieron. Paralizaron a la bruja y la elevaron por los aires. Rebeca la miró fijamente y con solo una mirada le hizo entender que esta vez la dejaba libre. No era capaz de acabar con ella, era su tía y, ante todo, una criatura viva y los valores que las aries le habían inculcado, le impedían hacer aquello. Los tallos dejaron caer a la mujer en el suelo, la cual desapareció en la oscuridad y no volvió a molestarlos esa noche.

		Al verla desaparecer, todos se relajaron. El lobo se acercó a Rebeca y la miró a los ojos. Ella observó sus ojos amarillos como la luna y segundos después comprendió quién había sido su salvador.

		—Diego...

		Extendió la mano y acarició la cara del lobo, que se dejó hacer alegre de estar de nuevo a su lado. En un abrir y cerrar de ojos, el lobo se transformó en humano. En un humano de pelo negro y ojos azules como el mar. Sin decir una palabra se acercó a Rebeca y la abrazó. Era su forma de saludarla y de decirle que nunca permitiría que le hicieran daño. Al separarse, ambos portaban una sonrisa en la cara provocada por la presencia del otro. Habían vuelto a reunirse y ese era un motivo más que suficiente para ser felices.

		Mientras tanto, Gabriel los observaba sin comprender quién era ese extraño chico que ante sus ojos se había había transformado de lobo en humano. Rebeca se percató de que Gabriel los observaba con extrañeza y cayó en la cuenta de que nunca le había dicho cuál era el aspecto de Diego.

		—Gabriel, este es Diego.

		—Hola— le dijo Diego al tiempo que le extendía una mano al chico en forma de saludo.

		Este se la estrechó.

		—Así que tú eres Diego. Rebeca me ha hablado mucho de ti. Soy Gabriel.

		—Encantado de conocerte.

		—Igualmente.

		Parecía un buen chico, como le había dicho Rebeca. Pero no había cambiado de parecer. Así que, cuando Diego miró de reojo a Rebeca y le sonrió, Gabriel alzó el puño y le propinó un puñetazo en el lado derecho de la cara. El chico expresó una mueca de dolor, mientras Gabriel se sentía satisfecho de haber hecho lo que desde hace tiempo estaba deseando. Rebeca observó con sorpresa la escena. Al ver a su amigo con una sonrisa en la cara y al otro escupir sangre en el suelo no pudo evitar abrir los ojos como platos.

		—¿Pero, tú estás loco?— le gritó a Gabriel.

		Este no le hizo caso, se acercó a Diego y le dijo:

		—Como vuelvas a hacerle daño a Rebeca, yo te haré más daño a ti.

		Diego volvió a mirarlo, ahora no tan contento. Había comprobado que aquel chico no era tan inocente como parecía. Trató de controlar la rabia que el golpe había hecho nacer en su interior. En el fondo sabía que se merecía aquello.

		—De acuerdo.

		Rebeca se quedó de piedra ante aquella escena. No pudo evitarlo, aquella situación era un tanto surrealista. Y vio como los dos sonreían de una manera un tanto extraña.

		Pero la felicidad duró poco. Rebeca sintió una punzada de dolor en el costado y no pudo mantenerse en pie. Con la rapidez de la que los licántropos dotaban, Diego la sujetó antes de que tocara el suelo. Ambos chicos estaban extrañados a la vez que su preocupación iba en aumento. No sabían que le ocurría a la muchacha. Hasta que repararon en la mancha de sangre que crecía en su costado y en el pedazo de hielo cuya punta se había clavado en el cuerpo de la chica, dejándola sin fuerzas tras aquella intensa batalla que había tenido lugar en el campamento.

		Su respiración era cada vez más lenta. Veía borroso y apenas pudo vislumbrar la figura de un chico que se alejaba gritando palabras que no llegó a comprender. Percibía ruidos inteligibles a los lejos. Delante solo vio al chico al que amaba diciéndole que aguantara, que la curarían, le sacarían ese trozo de hielo y la curarían. Pero ella ya casi no entendía sus palabras, y sus ojos se cerraban en contra de su voluntad. Solo pudo decirle al chico:

		—Me alegro de que hayas vuelto.

		Para al instante siguiente cerrar los ojos y quedarse dormida con la voz de la persona a la que amaba acunándola y protegiendo su sueño.

		

	
		

		Capítulo 16

		 

		Todo estaba en calma. Solo se oía el cantar de los pájaros por la mañana, que estaban posados en las ramas más altas de aquellos antiguos carballos, que desde hace tiempo los rodeaban y eran mecidos por la dulce brisa del mediodía, la cual traía la fragancia del mar y la arena de lejos. Ese olor a sal que te llega acompañado del sonido de las olas al romperse cuando estás en la playa. Pero ese sonido no llegaba debido a la distancia. Un débil rayo de sol se filtraba por la ventana, por la pequeña ranura que no estaba tapada por la cortina, que describía suaves ondas con la brisa que se colaba en la estancia.

		Sus ojos se fueron abriendo poco a poco, parpadeando continuamente, intentando acostumbrarse a la luz. Adormilada, Rebeca inspiró hondo aquel aire fresco que inundaba la habitación, se estiró para desperezarse, pero enseguida noto un pinchazo en el costado, obligándola a volver a relajarse. Esbozó una mueca de dolor, abriendo los ojos del todo, y llevándose una mano al lugar donde le dolía. Reparó entonces en la venda que envolvía su cintura por completo como un pañuelo blanco. Buscó el comienzo de la venda y comenzó a separarla de su cuerpo con cuidado hasta que la herida quedó al aire. La miró con detenimiento. Era un profundo corte que afortunadamente no se había infectado pero tampoco se había cerrado. Requería puntos, aquellos que sus amigas no se atrevían a darle por miedo a hacerlo mal y hacerle daño o empeorar la herida. Pero ella tenía una herramienta mejor que una aguja e hilo, la magia. Inspiró profundamente, sabiendo que le escocería ligeramente, y poniendo la mano enfrente de la herida, invocó su poder curativo de Ancestral, el cual había aprendido apenas unos meses antes a base de entrenamiento y esfuerzo. Una luz azul surgió de la palma de su mano, envolviendo su herida y cerrándola hasta no dejar ni una simple cicatriz.

		Dos minutos después ya estaba fuera de la cama, sin ningún rastro del dolor que antes sentía. Caminó descalza por el suelo de madera, atravesando la habitación con pasos tranquilos. Abrió el gran ventanal y salió al balcón. Nada más pisar el suelo de este, la fresca brisa le golpeó en la cara, provocando que un escalofrío le recorriera todo el cuerpo. Se acercó a la barandilla y apoyó parte de los antebrazos en ella, las manos suspendidas en el aire y entrelazando sus dedos.

		No había duda, era mediodía. El sol estaba encima de ella, bañándola con sus luz. Hasta sus oídos llegó la voz de sus compañeros, que iban de un lado a otro haciendo actividades de todo tipo. A Rebeca le parecían tan ajenos que no reparó en ellos. Cerró los ojos y volvió a respirar hondo percibiendo todos los aromas que la rodeaban. Eucaliptos,castaños, robles, agua salada, arena, azufre... Abrió los ojos de repente, algo no le cuadraba. De dónde venía ese olor a azufre, tan discordante en aquel paisaje. Sintió que un aire húmedo chocaba contra su espalda, paraba durante un segundo y volvía a chocar. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no era la brisa ni el viento, sino una respiración. La respiración de un ser verdaderamente gigante así como inexistente en el Reino Lógico. Se enderezó con lentitud y se preparó para lo peor. Sin hacer movimientos bruscos se dio la vuelta. Ante ella se erguía un enorme dragón azul turquesa que medía más de tres metros de alto, que se había apoyado en el tejado sin importarle que este se rompiera. Sus ojos amarillos recordaban al sol y sus dientes, blancos como el marfil, a cuchillos capaces de desgarrar la piel más dura y romper el metal más fuerte. Sus orejas puntiagudas estaban levantadas para poder percibir hasta el más mínimo ruido en la lejanía. Sus gigantescas alas estaban plegadas a ambos lados de su cuerpo. Sobre las escamas, una enorme cicatriz le atravesaba el lateral derecho del cuello, marca que no pasaba desapercibida. A primera vista, hasta el humano más valiente se hubiera alejado a grandes zancadas de allí, su aspecto provocaba verdadero terror. Rebeca se puso tensa ante aquel ser. El dragón lo notó, por lo que, bajando las orejas y escondiendo sus dientes, acercó su cabeza a la chica. Ella, aún en tensión, acercó con cuidado su mano al dragón y le acarició la frente. Poco a poco se relajó y observó al dragón con más detenimiento.

		—Un momento... ¿Ártices? ¿Eres tú?

		El dragón la miró y emitió un sonido en señal de afirmación.

		Rebeca reconoció al dragón y le acarició el cuello. Evitó la enorme cicatriz, pues sabía con certeza que el dragón no soportaba que lo hiciesen; hasta el más leve contacto le molestaba. Recordó todos los momentos que había pasado con esa criatura, las veces que había sobrevolado el Reino Escondido sobre él, las clases de vuelo así como las noches que había tenido que pasar en regiones totalmente desconocidas para ella en las que aquel ser les había proporcionado fuego para que no murieran congelados, ella y el jinete del dragón. Aquel chico tan simpático y divertido en cuya cara siempre se dibujaba una sonrisa, incluso en los momentos más difíciles. Él la había acompañado a lo largo de su instrucción, aquellas interminables horas aprendiendo a controlar sus dones, horas que apenas eran unos segundos en su mundo, las cuales eran un poco más divertidas si aquel chico la acompañaba. Y recordando aquellos viejos momentos una sonrisa se dibujó en su cara.

		Entonces escuchó su voz, proveniente del lomo del dragón:

		—¿Es que solo vas a saludar a Ártices?

		 

		Diego andaba de un lado a otro. Ayudando a arreglar las ventanas, la escalera y algunas partes del suelo que habían quedado dañados tras el terremoto que había tenido lugar cuatro días antes. Esa mañana se había despertado muy pronto y había decidido que ese día debían arreglar los daños causados por las bruja. Todos ayudaban en las tareas. Algunos reparaban los escalones, otros la ventana, otros se habían ofrecido a limpiar los cristales rotos que estaban esparcidos por el suelo, otros habían ido a dar de comer a los animales. Algunos habían ido al pueblo más cercano para comprar víveres así como herramientas y madera. También había compañeros que se dedicaban a transportar los árboles que habían caído a causa del temporal a un campo cercano donde la gente del pueblo almacenaba la leña.

		Clara y Sandra ayudaban a transportar los tablones de madera, las baldosas del suelo y los cristales con sus poderes, ya que eran demasiado pesados y corrían el riesgo de que se rompieran e hicieran daño a alguien. Trabajaban en silencio, sin intercambiar palabra. No habían hablado desde el accidente. Se sentían culpables por no haber acompañado a su amiga esa noche. Tal vez podrían haber evitado que ese cristal se clavara en su costado. Y apenas intercambiaban palabra con Diego y con el resto de sus compañeros. Solo esperaban que su amiga se recuperara.

		Estaban transportando un enorme cristal cuando los dones de Clara hicieron acto de presencia. A la mente le vino una visión, observó a Rebeca levantarse de la cama y salir al balcón y también vio la expresión de asombro que se dibujó en su cara. Al dejar Clara de sostener el cristal, Sandra no pudo aguantarlo ella sola y el cristal cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos. Sandra vio a Clara, incapaz de adivinar la escena que se sucedía en su mente.

		—Clara...— dijo en un susurro acercándose a su amiga, preocupada.

		Diego entraba en ese momento en la estancia para ver lo que había ocurrido. El ruido del cristal al romperse lo había alertado. Cuando pasaba junto a Clara, esta le agarró por el brazo, obligándolo a detenerse. Él la miró extrañado por su reacción, desconocía por completo ese don tan especial que poseía Clara de ver el futuro, pasado y presente, por lo que desconocía la razón por la que le había detenido así de repente.

		La expresión de Clara mostraba decisión y seriedad. Debía decirle lo que había descubierto. Debían actuar con rapidez.

		—¿Qué ocurre, Clara?

		—Rebeca está despierta. Y no está sola.

		Atravesó el comedor sin importarle los cristales rotos y subió las escaleras lo más rápido posible. Por un momento pensó que los escalones no se acababan nunca. No podía permitir que sufriera mas daños, y menos con una herida de ese calibre en el costado. En milésimas de segundo pensó en que había cometido un error al marcharse. Si se hubiera quedado tal vez ella no hubiera resultado herida. Podría haberla protegido, podría haberla salvado. Podría…

		Pero ese no era el momento de pensar en todo aquello, en lo que pasó y podría haber pasado. En parte se arrepentía de no haber vuelto antes, pues al final su abuela solo tenía un resfriado, mas por si acaso se había quedado una semana más. Pero cuando Sandra y Clara le contaron todo lo que había sufrido Rebeca esas semanas por su partida y la discusión con su maestra en el Reino Escondido, se sintió más culpable que nunca. También le contaron que, después de que ese chico desconocido que le había dado un puñetazo llegara, ella volvió al mundo real y que parecía que la presencia de ese chico le subía la moral y que estaba feliz. Había vuelto a reír y a disfrutar del verano gracias a Gabriel y que, al principio, él solo se fiaba de ella y no se separaba de su lado. Le dijeron que, cuando despertó, sus amigas no se fiaban de él y querían que estuviera vigilado las 24 horas del día, así que Rebeca pasaba las noches con él, a veces hablaban de todo y otras simplemente salían al balcón y observaban a la luna hasta que desaparecía por detrás de las montañas. Después, cuando ellas ya se fiaban más del muchacho, este pasó a ser uno más, hacía actividades e iba con el resto, pero siempre en el grupo de Rebeca, pues era él en ese momento el que no se fiaba demasiado del resto. Pero, con el tiempo, se convirtió en uno más y su presencia ya no se le hacía tan extraña . Todos estaban a gusto con él y cuando estaba con Rebeca, esta parecía tener una luz especial, como si él alejara sus temores.

		Tras unos largos segundos, Diego llegó a la puerta de la habitación de Rebeca. Parecía estar como la había dejado horas antes. No se detuvo ni un segundo para pensar. Abrió la puerta y entró en la habitación atropelladamente. Pero lo que encontró dentro no era lo que esperaba encontrarse. Clara le había metido miedo con sus palabras, pero aquel miedo parecía totalmente infundado. La habitación estaba como horas antes excepto porque las sabanas de la cama habían sido movidas, esta estaba destapada y Rebeca no estaba en ella. Miró a todos lados, buscándola, temiendo lo peor. En ese instante, a sus oídos llegó el dulce sonido de la voz de la chica, que provenía del balcón. Miró más allá del ventanal y la vislumbró, estaba hablando con otra persona. También vio como una especie de liana gigantesca acabada en punta de color azul claro que parecía ser movida por el viento.

		Atravesó la habitación y salió al balcón, extrañado por la presencia de aquella persona a la que no reconocía. A medida que se acercaba, la figura se hacía más nítida. A primera vista no supo distinguirlo, pero cuando estaba casi al lado supo que era un chico de unos dieciséis años. Tenía el pelo oscuro y portaba unas ropas extrañas, no parecía de ese mundo.

		—¿Rebeca?— preguntó con timidez.

		Entonces la chica reparó en Diego, que había entrado en la habitación sin ella darse cuenta. Parecía sorprendida por su presencia, pero al segundo siguiente una sonrisa se dibujaba en su rostro.

		—Hola.

		Al instante Rebeca supo que le pasaba por la cabeza a su novio, pues miraba a su amigo con desconfianza.

		—¿Quién es?— le preguntó.

		Acto seguido, aquel extraño joven se dio la vuelta y vio a Diego cara a cara. Al darse la vuelta, el chico pudo observar al extraño con más detenimiento. Le sorprendió su piel blanquecina salpicada por pequeñas pecas debajo de los ojos. Y sus ojos, sus extraños ojos del color del oro con una circunferencia del color de los diamantes separando el iris de la parte blanca del ojo. Eran unos ojos realmente extraños y preciosos al mismo tiempo.

		—Hola Diego— le saludó el extraño con una sonrisa.

		—¿Y cómo sabe mi nombre?— la situación le parecía cada vez más extraña.

		—Tranquilo, es un amigo. Su nombre es Lunam, es un guerrero de la reina Ancestral en el Reino Escondido.

		—¿Y de qué os conocéis?—preguntó extrañado, pues desconocía el papel de Rebeca en esa historia.

		—Entrenamos juntos. Aprendí a controlar mis dones, a luchar, a volar... junto a él. Éramos lo que se dice compañeros.

		— Y amigos— puntualizó el joven.

		— Desde el primer momento en que entré en la sala de aquel castillo de mármol. Él estaba sentado en el suelo dibujando en un cuaderno forrado de terciopelo rojo. Aunque en un primer momento me extrañó su aspecto, tuve la curiosidad de saber que dibujaba y me acerqué. Le pregunté que estaba dibujando. Él levantó la vista de su libreta, me miró a los ojos y me dijo...

		—A ti— acabó la frase Lunam.

		—Al principio se me hizo extraño, yo era nueva en ese mundo y no estaba acostumbrada a cosas como esa. Resultó que era como un vidente. Me había visto llegar y sabía que iba a ser su compañera, así que empezó a dibujarme. Tiene un don especial para el dibujo. Y desde ese momento fuimos los mejores amigos, nos protegimos mutuamente y disfrutamos de la presencia del otro. Fueron momentos muy divertidos, la verdad.

		—Aunque también nos echaron bastantes broncas— añadió el chico con una sonrisa—. Como cuando salimos a volar a escondidas aquella noche.

		—Sí, ese fue un día genial.

		Diego observaba la escena patidifuso. No podía creer lo que allí delante estaba sucediendo. Rebeca había vivido otra vida totalmente diferente a la que tenía allí. Sabía que de vez en cuando iba al Reino Escondido, pero no sabía que había vivido tantos buenos momento en ese lugar.

		—Bueno, pero no estoy aquí para rememorar viejos tiempos. La Ancestral espera tu respuesta impaciente— le dijo Lunam mientras le acariciaba el brazo—. Y, claro está, un placer estar contigo otra vez.

		—Lo mismo digo.

		Ante la mirada atónita de Diego, los dos jóvenes se abrazaron durante unos segundos, para después separarse. Acto seguido, Lunam se subió al lomo del gigantesco dragón azul y elevó el vuelo.

		—Adiós.

		Y, tras decir esto, el dragón batió sus alas y ambos se fueron haciendo cada vez más pequeños en el horizonte.

		Rebeca se quedó mirando como su amigo se alejaba mientras Diego daba media vuelta y se metía en la habitación. Al instante, Rebeca supo que le pasaba algo. Así que le siguió dispuesta a saber lo que le pasaba por la mente.

		—¿Qué te ocurre?— le preguntó apoyándose en el umbral del ventanal.

		—Nada— le respondió secamente.

		—Vamos Diego, sabes que noto cuando te pasa algo— se acercó a él y le puso una mano en el hombro.

		El chico suspiró antes de responder.

		—Es solo que...—se lo pensó dos veces antes de hablar—. Nada, no me pasa nada—le dijo finalmente dirigiéndose a la puerta.

		Pero Rebeca no se dio por vencida, así que se le adelantó y se interpuso entre él y la salida. Diego tenía la mirada clavada en el suelo y ella en él. No iba a dar su brazo a torcer, pero el joven tampoco se iba a rendir tan fácilmente. Se quedaron en silencio unos segundos hasta que ella habló:

		—Vas a decirme lo que te pasa o nos quedamos aquí todo el día. A mí no me importa, no tengo nada que hacer— Diego la miró— . Sabes que soy muy capaz—dijo cruzándose de brazos.

		Él suspiró por segunda vez, apartó su mirada de ella para dirigirla al vacío y dio dos pasos por la habitación, nervioso. ¿Cómo podía decírselo sin que se enfadara? ¿Cómo le decía lo que sentía? Si ni siquiera él mismo sabía lo que sentía.

		—No lo sé—dijo él finalmente, mirándola—. Es que siento que ya no encajo aquí.

		—¿En el campamento? Si sabes que cuanta más ayuda mejor.

		El chico sonrió mirando al suelo y luego a ella.

		—En el campamento no— la chica lo miró confundida—. Junto a ti. Siento como que no te hago falta para nada, has sabido seguir adelante sola.

		—Pero cómo puedes decir eso, tonto— le dijo cariñosamente acercándose a él para acariciarle la mejilla—. Si sabes que te quiero y que siempre te necesitaré. Tú eres el que siempre estará ahí para apoyarme cuando flojee, para ayudarme a levantarme cuando me caiga, el que está ahí aun en la distancia. Somos un equipo, mi niño.

		—Pues yo no lo tengo tan claro.

		—¿Y qué es lo que tanto te hace dudar de ello?—le preguntó, sonriendo, sin tomarse muy en serio lo que decía su novio.

		—Tal vez que me voy un mes y cuando vuelvo estás rodeada de personas que te protegen y te apoyan como solía hacerlo yo. Nada más volver me encuentro con una pelea parecida a la de principios de verano, pero esta vez el que te ayuda es otro, y nunca mejor dicho porque te salvó de morir a manos de esa bruja— dijo con desprecio—. Luego intento ayudarte, digo ayudaros—se corrigió—, pero no llegó a tiempo y consigue herirte, lo que provoca que te sumas en la inconsciencia de la que despiertas días después. Y cuando me entero de que estas despierta y voy a ver cómo estás. Me encuentro con una perfectamente recuperada y sonriente Rebeca que ha sido visitada por un antiguo amigo que, como no, ha venido para pedirle que se vaya con él a otro mundo, al cual deberás mudarte muy pronto y abandonar a todas las personas que te quieren. Pero tú no echarás la vista atrás, no. Te irás a otro planeta y nos dejarás sin importarte el sufrimiento que nos provocará el decirte adiós o lo mucho que te necesitamos aquí.

		Rebeca estaba harta de escuchar ese montón de estupideces. Harta de que le dijera que ella era la mala de la historia. Comprendía que tuviera miedo de la despedida pero esa no era razón para enfadarse. Las formas de decirlo de Diego no ayudaban a que ella se calmara.

		—Perdona, quizá no te he entendido bien pero, estas acaso insinuando que no debería haber hablado con Gabriel o con Lunam— le dijo molesta—. Pero tú, chaval, qué te has creído. Creías que iba a esperar como una idiota a que volvieras, sin hacer nada, allí donde me dejaste. Que me iba a quedar sentada esperando a que al señorito le diera la gana de aparecer. ¿Qué querías que hiciera, Diego? Gabriel apareció tirado, casi muerto por cansancio y deshidratación, delante del campamento. ¿Cómo querías que actuara? Acaso insinúas que debería haberle dejado morir. No soy tan cruel, ¿sabes? Te quiero, pero no por ello dejaré morir a una persona porque a ti te dé un ataque de celos— a cada palabra que decía, su voz subía un tono, convirtiéndose poco a poco en gritos que atravesaban el corazón del muchacho como cuchillas—. Y si Lunam aparece pidiéndome ayuda de parte de la Ancestral, no voy a cerrarle las puertas del campamento y darle la espalda solo porque a ti te dé la gana. Es mi familia, Diego. ¿o es que no lo entiendes? No puedo darle la espalda a mi familia.

		>> Y si las brujas atacan está claro que no me voy a quedar sentada esperando a que aparezcas para hacerte el héroe y salvarme. Puedo cuidarme solita, no necesito ayuda. Y desde luego no voy a paralizarme mirando como las brujas atraviesan el portal y doblegan mi mundo, convirtiéndose en dueñas y señoras de él. En este campamento hay casi treinta personas que están bajo mi protección, por no hablar que está en mi mano parar a esas malditas brujas por si les da un arrebato y atraviesan los tres portales que hay en este recinto. ¿Qué hago? ¿Dejo que pasen libremente y dominen la Tierra? ¿Permito que maten a las personas que quiero? Porque hacer eso sería sentenciar a toda la humanidad. Y no lo permitiré. ¡Jamás lo permitiré! Por muchos celos que te entren de repente— le dio la espalda al chico, dispuesta a irse, pero aún no había acabado—. Y tú sigue pensando que no me importas, que nadie me importa. Que cuando me vaya, vosotros seréis los únicos que sufriréis, que a mí me dará todo igual. Que me voy por diversión, por elección propia, y no para protegeros, para que podáis tener una vida sin amenazas. Si eso te hace feliz...Tú me importas, todos los que están aquí me importan, y todo lo que he hecho ha sido por vuestro bien. Pero si tú piensas que no te amo...— hizo un movimiento con las manos, como había hecho cada noche desde que el chico se fue, haciendo aparecer la rosa que tanto amaba. La miró y después le miró a él— quizá no deba seguir teniendo esto. Total, todo lo que representaba esta rosa, tu promesa de amor eterno, tu supuesto amor por mí, ya no te lo crees. Pues,¿sabes qué? Te sigo amando como el primer día. Pero está claro que tú ya no te fias de mí.

		Las palabras de Rebeca calaron profundamente el corazón de Diego, que se dio cuenta del error que había cometido dejando que los celos nacieran en él, que lo dominarán y hablarán por él. Por su culpa ahora estaba así, discutiendo con el amor de su vida y viviendo su peor pesadilla. Corriendo el riesgo de perder a Rebeca. Se arrepintió de todas y cada una de sus palabras y quiso arreglarlo, pero Rebeca había puesto punto y final a la conversación y estaba dispuesta a irse. Estaba en el umbral de la puerta, de espaldas a él, con una mano apoyada en el marco, cuando volteó la cabeza y lo miró, dispuesta a partir en mil pedazos el corazón de ambos.

		—Un día me diste tu corazón, ahora yo te lo devuelvo. Pues está claro que ya no me pertenece.

		Apartó la mirada de él y desapareció en el pasillo. Segundos después, Diego escuchó la puerta del baño cerrarse con un portazo.

		Tras esa puerta, la espalda de Rebeca se deslizó por la madera hasta quedarse sentada en el suelo. Dobló sus rodillas, las rodeó con los brazos, hundió la cara en ellas y, con el corazón roto, se sumió en un mar de lágrimas. Lloró hasta que se le acabaron, mientras vagaba por su memoria intentando reproducir en su mente todos los momentos felices que había vivido con él y pensando en todo lo que podría haber perdido.

		Por su parte, Diego se quedó en la habitación. No podía moverse. Al escuchar el portazo, sus piernas no pudieron aguantar el peso de su cuerpo y cayó al suelo de rodillas. Y allí se quedó, arrodillado como las personas que rezan en misa, rogando a todos los dioses una oportunidad para recuperar a la persona que amaba, mientras lágrimas de dolor caían por sus mejillas hasta llegar al suelo provocando un sonido inaudible. Al instante supo que nadie iba a ayudarlo. Había sido un idiota y se había comportado como tal con ella. Y tras varios minutos, se dio cuenta de la cruda realidad. Se había acabado. La había perdido. Pero... ¿para siempre?

		

	
		

		Capítulo 17

		 

		—Diego, ¿estás ahí?—preguntó Marcos asomándose por la puerta de una habitación. Su amigo no estaba. Hacía un buen rato que había subido y no volvió a bajar.

		Recorría el pasillo entrando en una habitación tras otra, sin éxito. Llegó frente a la habitación donde se suponía que estaba Rebeca. Se lo pensó dos veces antes de entrar. La puerta estaba entreabierta. La empujó y esta se abrió sin hacer ruido, dejando al descubierto el interior. Marcos vio a Diego allí, arrodillado en el suelo. Su amigo no estaba bien, se notaba que le había pasado algo. Se acercó y le dijo:

		—¡Ey! Tío, te he buscado por todas partes— al acercarse vio una lágrima en la mejilla del chico—. ¿Estás bien?— le preguntó preocupado.

		Él levantó la cabeza y lo miró. Sus ojos rojos lo delataban, había estado llorando.

		—Sí, estoy genial. ¿No lo ves?—su tono era seco, no quería delatar más el dolor que perforaba el alma. Apartó la mirada.

		—No— se acercó a él y se agachó—. Lo que veo es a mi amigo destrozado. ¿Qué ha ocurrido?

		—Rebeca.

		—¿Qué? ¿Le ha pasado algo? ¿Está bien?—dijo mirando a todas partes. En ese momento se dio cuenta de que no estaba ni en la cama ni en la habitación— Por cierto, ¿dónde está?

		—Creo que sigue encerrada en el baño— se levantó con dificultad. Marcos lo imitó—. Hemos discutido un poco.

		—¿Un poco? He venido a buscarte y te he encontrado llorando tirado en el suelo; luego me dices que Rebeca se ha encerrado en el baño. Tío, seré algo estúpido y todo lo que quieras, pero eso no es discutir un poco.

		—Creo... que... hemos acabado— dijo con la mirada perdida.

		—¿Qué?— Marcos no podía creerse lo que estaba oyendo— ¿Cómo que habéis acabado?

		—Se ha enfadado conmigo. Se ha hartado de las estupideces que le dije y ha desahogado todo el dolor contenido. Ha sido culpa mía.

		—No digas eso, no es verdad.

		—Sí lo es.

		—No, no lo es. Estaba molesta contigo por no dar señales de vida desde hace semanas, pero te quiere y lo sabes. No sabes lo preocupada que ha estado.

		—No estoy tan seguro.

		—Pues yo sí. Y no estoy dispuesto a ver sufrir a mi amigo y quedarme de brazos cruzados. Ahora vamos a bajar y a ayudar a arreglar los daños que provocó la pelea. Mientras, pensaremos en una manera para que Rebeca te perdone y volváis a estar juntos, ¿de acuerdo?

		Él asintió y ambos salieron de la habitación y se dirigieron al comedor. Los pasos de Diego eran lentos, miraba al vacío metido en sus pensamientos con una ligera esperanza naciendo en su corazón malherido.

		Clara subió las escaleras y recorrió el pasillo. Entró en la habitación de Rebeca pero, al ver que no estaba, se preocupó y empezó a recorrer todas las estancias de la planta superior.

		—¿Rebeca? ¿Dónde estás?— dijo alzando la voz para que su amiga la oyera.

		Al pasar por delante del baño de las chicas, escuchó sollozos y se detuvo en seco. Trató de abrir la puerta pero algo se lo impedía. Tras varios intentos, por fin se abrió y pudo ver a Rebeca sentada en el suelo.

		—Rebeca—se sentó a su lado y la rodeó con el brazo.

		Ella posó sus ojos en los de Clara y haciendo uso de su don para leer la mente (al igual que podía hacer su amiga) comprendió lo que ocurría. Sus ojos hinchados y rojos revelaban que había estado llorando bastante tiempo. La abrazó para consolarla.

		—Shh. Ya está, mi pequeña, ya pasó. Seguro que todo se arregla, ya verás. En unos días todo volverá a ser como antes.

		—No, Clara. No sabes lo que le he dicho. Nunca me lo perdonará. Me miraba tan… dolido.

		—No digas eso, ya verás como sí te perdona. Él te ama y jamás se rendirá. Ni siquiera por una pequeña discusión.

		—Espero que tengas razón.

		—Y yo.

		Y se quedaron allí sentadas, rodeadas de un silencio lleno de dolor, solo roto por el llanto de la chica que, aunque se arrepentía de cada una de sus palabras, no pensaba pedirle perdón, pues seguía enfadada con aquel que le había entregado el corazón.

		Diego iba de un lado a otro intentando ayudar en lo que pudiera. Aparentando estar bien, siendo fuerte, a pesar de su pésimo estado de ánimo por lo que había ocurrido hacía ya media hora. Entró por la puerta principal del comedor y se dirigió a Marcos que, junto con Alex y Daniel, estaba colocando el cristal de la ventana. Entre los cuatro consiguieron que pareciera que allí no había ocurrido nada. Al acabar, Alex y Daniel se fueron en busca de alguna tarea en la que ayudar, dejando solos a los dos amigos. Diego se fijó en un trozo de cristal que había en el suelo que no habían recogido, se agachó y lo cogió. A través de él pudo ver una pequeña herida de la que salía una gota de sangre y recordó cómo se la había hecho; arriba, antes de salir de la habitación, había cogido la rosa y se acordó de aquella noche en la que se la había regalado a Rebeca junto con la promesa que le había hecho, y le dolió tanto aquel recuerdo que cerró el puño con fuerza sin percatarse de las espinas, una de ellas atravesó su piel sin piedad. Suspiró y se incorporó sin dejar de mirar al cristal. Entonces sintió el suave codazo que le dio su amigo para avisarle de la presencia de otras personas en la habitación. Escuchó el sonido de pasos bajando la escalera. Alzó la cabeza y vio a Rebeca al pie de esta, avanzando hacia él. Sus miradas se cruzaron y pudo ver sus ojos rojos e hinchados de llorar. En el momento en que ella pasó de largo la ligera esperanza que naciera en él se debilitó pero no llegó a desaparecer. Rebeca abandonó la habitación sin dirigir una mirada al chico. Él y Marcos siguieron sus pasos hasta el exterior.

		—Ya te vale— los dos chicos dieron media vuelta, sobresaltados.

		—¡Uf, Clara! Que susto nos has dado—le reprochó Marcos.

		—¿Susto? Bronca es lo que le debería echar— se acercó a Diego—. Parece mentira que le hagas daño de esta forma a Rebeca, con lo que ella te quiere.

		—Pues no lo parece—dijo mirando a la puerta un instante—. Mas bien parece estar mejor sin mí. Yo solo le molesto, está mejor con Gabriel o Lunam que conmigo— dijo, desganado.

		Clara alzó su mano derecha y la puso tensa, como si estrujara un objeto inexistente. En su expresión se notaba el enfado con el chico.

		—Ya te contamos lo que le ocurrió cuando te fuiste. Debería...—dijo, en tono amenazante. En su voz se notaba la ira que crecía por momentos en su interior.

		—¿Qué?¿Qué “deberías” hacer?— le preguntó.

		—Debería matarte. Pero prefiero dejar que te tortures tú mismo. Se te nota a la legua que sus palabras te han dolido más de lo que esperabas— cuando ya estaba a medio camino de la puerta, se detuvo y le dijo:—. Ninguno de los dos estáis bien así, debéis encontrar la forma de arreglarlo.

		El dolor y el arrepentimiento que Diego sentía aumentó en un segundo hasta tal punto que no pudo aguantarlo. Para liberar esa mezcla de emociones, con todas sus fuerzas golpeó la ventana, rompiéndola en mil pedazos. Acompañó el golpe con un grito que solo Marcos pudo escuchar. Este observaba tranquilo la escena, pues conocía a la perfección la naturaleza lobuna de su amigo. No era la primera vez que presenciaba una muestra de la fuerza sobrehumana que poseía, por lo que no se asombró demasiado. Cuando el último cristal, que se había quedado colgando de la parte superior de la ventana, cayó, dijo:

		— Habrá que colocar de nuevo el cristal, con lo que nos había costado— Suspiró. No había reproche en su voz.

		—Lo siento—le dijo su amigo en un susurro.

		—No pasa nada. Compramos uno de reserva, por si acaso— se acercó a su amigo y le puso una mano en el hombro—. Es normal que te sientas enfadado contigo mismo. Y esa ira tiene que salir de alguna forma. Esto tiene fácil solución— le vio la parte superior de la mano. Varios trozos de cristal minúsculos habían atravesado su piel, provocando pequeñas heridas de las que salía un poco sangre—. Eso va a ser más difícil de arreglar.

		Ambos rieron y se dirigieron a la cocina, donde estaba el botiquín.

		Dos ojos los observaban desde un lugar apartado, mientras la mente que pertenecía a esa persona estaba ocupada por un único presentimiento: nada volvería a ser lo mismo. Desconocía el origen de aquel pensamiento mas no sabía la razón que tenía.

		

	
		

		Capítulo 18

		 

		Todo fue distinto desde aquel momento. Rebeca impuso duras normas en el campamento. Lo ocurrido aquella noche y las malas noticias traídas desde su reino por Lunam hacían que la preocupación de la chica por la seguridad de sus amigas y sus compañeros aumentara por momentos. Los enemigos estaban al acecho y no se podían permitir ni el más pequeño descuido.

		Las normas eran simples y nadie podía infringirlas ni cuestionarlas. La primera, no se salía de las habitaciones pasadas las doce; la segunda, nadie salía del campamento sin la compañía de su monitor o sin su consentimiento previo; tercera, en caso de emergencia por un nuevo ataque, todos debían cumplir las órdenes de Rebeca o de las demás monitoras, es decir, Sandra o Clara, si ella no estaba presente, sin preguntas ni quejas; y cuarta...

		—Última, y la más importante, nadie se adentrará en el bosque solo, ni de noche ni de día— así se lo comunicaba la chica a sus compañeros días después del ataque—, ni siquiera acompañados de una de nosotras— miró a sus dos amigas para que supieran que ni tan solo ellas se librarían de esa norma—. Ahora podéis volver a lo que estabais haciendo.

		El grupo de adolescentes se dispersó y Rebeca se dirigió a Clara y Sandra.

		—Para vosotras hay una norma extra.

		—¿Cómo extra?¿No son ya suficientes prohibiciones?— protestó Sandra, claramente inconforme con las nuevas reglas del campamento.

		—Prevenciones, Sandra. No las hago porque me da la gana.

		—Pues lo parece.

		—La norma extra es que no viajaréis al Reino Escondido ni dejaréis solo el campamento ni a los que están aquí, ¿de acuerdo?— dijo muy seria.

		—!¿Qué?¡¿Ahora nos vas a prohibir salir de aquí?— dijo Sandra, elevando la voz.

		—Si es necesario para la seguridad de los que están en este campamento, sí.

		—Te das cuenta de que nos estás encerrando, como un pájaro en una jaula, ¿verdad?— Sandra estaba visiblemente enfadada.

		—Es por el bien de todos, incluso por el vuestro. Piénsalo, si viajáis allí pueden seguiros de vuelta al campamento o atacarlo en vuestra ausencia. Yo ya no estaré tan presente ahora y os toca a vosotras ayudarme en la defensa del campamento y del Mundo Lógico.

		Sandra dio un paso al frente y se colocó a apenas diez centímetros de su amiga.

		—Tus estúpidas normas no son de mi gusto—le dijo, desafiante.

		—Me da igual si no te gustan, las cumplirás.

		Sandra apretó los puños, ocultando su rabia bajo una mirada desafiante, mirada que Rebeca le devolvió. Soltando un bufido, dio media vuelta y se fue. Rebeca observó cómo se alejaba, después cerró los ojos y dejó escapar un suspiro.

		—Dale tiempo— la voz de Clara llegó dulce y tranquilizadora—. La vida que tenemos no es fácil. Hemos renunciado a una existencia normal. Habremos perdido muchas cosas en varias ocasiones para luego recuperarlas en cierto modo, pero libertad es lo único que jamás nos ha faltado y lo único que hemos necesitado para sobrevivir.

		—Pues tendrá que aprender a vivir con ciertas restricciones hasta que todo vuelva a la normalidad. Tenemos responsabilidades.

		—¿La normalidad? ¿Cuándo algo de nuestro mundo ha sido normal, Rebeca? Desde que cruzamos ese portal, nada ha vuelto a ser normal. Todo cambió aquel día.

		—¿Crees que a mi me gusta vivir así? ¿Con normas que tal vez marquen la línea entre la vida y la muerte, yendo de un mundo a otro, luchando contra criaturas que hasta hace poco creía que solo existían en los libros, sin padres, sin familia, desconociendo mi pasado y temiendo por nuestro futuro? Esta no es la vida que quiero, ni la que imaginé cuando era pequeña. Y lo que no quiero es que vosotras os veáis afectadas por mis errores. No quiero que os pase nada. Quiero que tengáis al menos una vida algo normal, la vida que yo nunca podré tener— le dijo, mirándola fijamente— y que salgáis sanos y salvos de la guerra que se avecina. No os estoy quitando libertad, estoy tratando de asegurar el futuro de todos— apartó su mirada y la dirigió al suelo—. Por ello esta guerra pienso librarla allá, en el Mundo Escondido. No dejaré que llegue aquí y por eso os iréis de aquí en cuanto podáis.

		Clara abrió los ojos con sorpresa ante la repentina decisión de Rebeca.

		—¿Qué? ¡No pienso irme!¡No pienso dejarte sola!

		—Y yo no pienso dejarte participar en esta batalla.

		—Pues yo no pienso dejarte morir. No puedo. Y creo que hablo por todos cuando digo que no nos iremos de aquí sin ayudarte, no pensamos abandonar sin luchar.

		—Clara está en lo cierto,— Rebeca se dio la vuelta y a su espalda estaban sus compañeros, que se habían acercado a saber la razón por la que sus amiga discutían—, no pensamos irnos y abandonarte a tu suerte. Y menos después de ver lo que pueden hacer esas criaturas y lo que haces por nosotros, por todas las personas de este planeta— era Marcos el que hablaba—. Ya has demostrado que puedes luchar sin rendirte con el fin de protegernos, ahora déjanos demostrarte que nosotros queremos ayudar en lo que podamos. No tenemos poderes como vosotras pero algo podremos hacer

		—No.

		—Vamos, ayudaremos en lo que sea, haremos lo que sea.

		—He dicho que no.

		Rebeca no iba a dar su brazo a torcer.

		—No puedes controlarlas. ¿Y si cruzan los portales? Cuantos más seáis más posibilidades habrá de vencerlas. Queremos proteger nuestro mundo, déjanos ayudarte.

		Pero ellos tampoco se iban a rendir tan fácilmente. Ella lo sabía, así que cedió.

		—De acuerdo. Pero no participaréis en la lucha activamente, no tenéis poder para enfrentaros a ellas.

		Entre la multitud había caras de alegría y satisfacción. Pero ella sabía que no saldrían ilesos de esa, así que se prometió a sí misma que los protegería y no dejaría que las brujas pasaran los portales. No pensaba ser la responsable de sus muertes.

		—Pero acataréis mis normas, sin cuestionarlas. Y como incumpláis alguna, os vais a casa.

		Marcos asintió, al igual que otros. Después, con la sensación de haber convencido a la chica, todos volvieron a las actividades diarias. Rebeca miró a su amiga, que esbozaba una sonrisa.

		—¿Contenta?

		—No te imaginas cuanto.

		Y se fue. Rebeca negó con la cabeza y suspiró. Luego, algo entre los árboles le llamó la atención. Sandra la observaba desde lejos con expresión seria, de desaprobación. No le gustaba su decisión. No aceptaba sus normas y estaba claro que no pensaba acatarlas. Lo cual suponía un problema para todos.

		

	
		

		Capítulo 19

		 

		Esa mañana la despertó el canto de una golondrina que se había posado en la rama de un árbol cercano, y nada más abrir los ojos ya sabía lo que tenía que hacer. Aquella noche terribles pesadillas habían interrumpido sus sueños, para luego desaparecer como si nunca hubieran ocurrido. La destrucción, la guerra, el miedo, la nada, todas estas cosas estaban presentes en sus sueños para luego transformarse en vida, tranquilidad y esperanza, aquella que no tenía desde hacía un tiempo. En cuanto puso un pie en el cálido suelo de madera, acariciado por los primeros rayos del sol, supo que tenía que ir al otro mundo y acudir a la desesperada llamada de la reina. Se vistió lo más rápido que pudo y salió del campamento en dirección al bosque, procurando no despertar a nadie. Solo cuando caminaba entre la vegetación, abriéndose paso entre los elevados arbustos y las ramas caídas debido al reciente vendaval, se dio cuenta de que había salido tan rápido que no se había calzado y ahora avanzaba por la naturaleza sin preocuparse de las briznas de hierba que había bajo sus pies, ligeramente húmedas por el rocío que las había bañado después del atardecer. Había recorrido aquel camino miles de veces, por lo que normalmente conocería cada rama, cada árbol, cada arbusto, cada centímetro del suelo y podría recorrerlo con los ojos cerrados; pero el vendaval que su tía había provocado había cambiado todo de lugar, alterando todo el terreno, provocando que Rebeca tuviera que prestar especial atención para no perderse. Tardó más de lo normal en llegar al árbol hueco donde se hallaba la puerta al Reino Escondido, el pasadizo que la llevaba de vuelta a casa. Con un ágil salto, se metió en el hueco del tronco y, tras mirar atrás un segundo y pedir que no ocurriera nada en su ausencia, echó a andar a través del estrecho pasadizo. Segundos después un aire cálido le golpeó la cara.

		Le parecía increíble lo rápido que podía viajar de un mundo a otro, eso le fascinaba. Pero lo que había más allá le parecía aún más increíble. Había caminado por aquel pasadizo unas cuantas veces y, por fortuna, este no había cambiado con el vendaval, por lo que no tenía que preocuparse por orientarse para no perderse, lo cual habría sido un tanto difícil en aquella completa oscuridad en la que estaba sumido el túnel.

		Los rayos del sol la cegaron por un momento cuando salió del pasadizo y puso un pie en la pradera donde se hallaba el resplandeciente sauce que albergaba el pasadizo en su interior. Por un momento, Rebeca se extrañó, pues no había llegado al lugar de siempre. Normalmente el sauce se encontraba en el centro de la sala del trono, no en medio de aquella pradera. Pero después pensó que debía haber una razón de peso para cambiar el pasadizo a su mundo de sitio. Avanzó unos pasos y, al instante se dio cuenta de que estaba calzada con unas cómodas bailarinas y contempló cómo su ropa había cambiado, como hacía siempre que atravesaba los portales de un mundo a otro. La ropa con la que se había vestido esa mañana ya no cubría su cuerpo sino un precioso vestido azul turquesa cuyos pliegues parecían olas del mar que se formaban conforme la tela caía por sus piernas hasta llegar al suelo en la parte de atrás pero que se quedaba a la altura de la rodilla por delante, lo que le resultaba más cómodo para desplazarse. Se disponía a seguir su camino cuando algo enfrente de ella le llamó la atención. Era la estampa que había delante, un bello paisaje que nunca se había detenido a observar, y menos desde ese punto. Ante ella se extendía una gran pradera llena de flores de los más vivos colores; más allá había un cerco de rosas que delimitaba el terreno que ocupaba el castillo de la Ancestral; un umbral de cristal, en el cual se habían enroscado las rosas, hacía la función de entrada al gran jardín que rodeaba el castillo, un jardín en el que nacían todo tipo de rosas, las flores preferidas de la Ancestral, y donde también había multitud de fuentes de cristal cuyas aguas cristalinas acababan en los lagos que las rodeaban donde habitaban peces de colores; también allí había unos pequeños prados con bancos donde podían descansar todo aquel que quisiera mientras disfrutaba de la naturaleza que le rodeaba. Y más allá se alzaba, majestuoso, el gran castillo de cristal, que brillaba como mil estrellas cuando la luz del sol se reflejaba en él. El recinto ocupaba todo el terreno que sus ojos alcanzaban a ver. Más allá, los bosques se extendían hasta el horizonte.

		Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras avanzaba por el prado y más tarde atravesaba el umbral de cristal. Caminó por los extensos jardines mientras el aroma de las rosas que la rodeaban hacían que se relajara y se librara de los nervios que la habían acompañado durante todo el camino y que le provocaba volver a ver a la Ancestral tras la discusión que tuvieron semanas atrás. Pero en cuanto atravesó la puerta principal, los nervios volvieron a acosarla, así que tuvo que respirar hondo y armarse de todo su valor para ir al encuentro de la que había considerado su madre.

		No se atrevía a mirar al frente, a mirarla a los ojos, sabía que si lo hacía se quedaría paralizada y no podría dar ni un paso más. Atravesó una estancia que conocía bastante bien sin despegar la mirada del suelo. Sabía perfectamente que las paredes blancas de mármol se alzaban bastantes metros por encima de ella hasta llegar a un techo de cristal que permitía una vista increíbles del cielo, lugar donde antaño ella y las tres hijas de la Ancestral habían observado las estrellas y la luna cuando el sol se ocultaba tras las montañas; en las paredes había varias puertas que daban a las distintas estancias del castillo y la que estaba al fondo daba paso al salón del trono; como única decoración en la enorme sala, en el centro se hallaba una fuente de cristal que constaba de una concha gigante sustentada sobre una base redonda de mármol que apenas se alzaba un metro del suelo. En la concha nadaban peces de varios colores y el agua caía desde arriba provocando un sonido dulce y tranquilizador, del medio de esta se alzaba un cilindro de piedra rodeado de una enredadera con las más vistosas flores que con los años habían devorado el cilindro sin piedad, dejando a la vista una manta verde con intervalos de colores, y, arriba, arrodillada encima de los pétalos de una extensa flor de cristal, había una pequeña hada que alzaba las manos, unidas por un lateral, hacia el cielo, soplando en dirección al techo, como si quisiera que unos granos de polen invisibles alzaran el vuelo e iniciaran su camino a las estrellas, pero, en vez de eso, del centro de sus manos brotaba un chorro de agua, que se deslizaba por sus delicados dedos hasta caer al vacío en dirección al lago que había debajo. Era una fuente muy bella y muy apropiada contando el lugar donde estaban. Pero ese día no se detuvo a observar el agua caer de las manos de la criatura hasta llegar al lugar donde moraban los peces de colores.

		Esquivó la fuente y se dirigió a la gran puerta de cristal. Colocó las manos sobre el frío material, dispuesta a empujarlo y hacer frente a los que ella consideraba como su familia. Respiró hondo e impulsó la pesada puerta mientras rogaba por que nadie le reprochara que no había dado señales de vida en mucho tiempo. Las puertas se abrieron con un chirrido, más típico de un castillo de brujas que de hadas. Al instante notó que todas las miradas se clavaron en ella, pero no le importó, ya contaba con ello. Dio unos pasos más y después se quedó quieta. Poco a poco fue alzando la mirada hasta quedarse fija en el trono vacío de la Ancestral. Por un momento se temió lo peor y una angustia la ahogó, pero después percibió su presencia a poca distancia de ella. Estaba junto a Lunam, con el que hablaba en voz baja, pendiente de que nadie la escuchara. En cuanto Rebeca había entrado por la puerta, la conversación había cesado. En la expresión de la Ancestral notó una mezcla de alegría, alivio y preocupación. Nadie movió un solo músculo durante un instante hasta que Rebeca se decidió a hablar:

		—Hola.

		La voz se le había quebrado y no sabía el porqué. La Ancestral no se hizo de rogar y corrió a abrazar a la chica. Rebeca sintió como ella apoyaba la mejilla en su hombro y dedujo que estaba llorando, aunque no supo decir el porqué. Ella le devolvió el abrazo y una lágrima se deslizó por su piel. Era como si la angustia que la había acompañado cada día desde que se había marchado de allí y que la había ahogado cada noche desapareciera de repente, sin dejar rastro de su paso por ella.

		—Te quiero. Por favor no vuelvas a hacerme esto— denotaba desesperación, pero también alivio en su voz.

		Y, entonces, lo entendió, entendió lo que había experimentado durante semanas y el porqué. Era como si en un instante hubiera recuperado todo lo que había perdido con el paso del tiempo: su familia, su confianza en la gente, la sensación de estar protegida... todo eso que le había impedido descansar durante tanto tiempo.

		—Nunca, te lo prometo.

		Aquella escena duró unos segundos más y después se separaron. Durante aquel abrazo, Lunam se había acercado y ahora estaba frente a la muchacha, mirándola, contemplando a aquella que, durante años, había sido su compañera y su confidente, con la que había compartido multitud de secretos así como de buenos momentos. La abrazó tan fuerte que casi la deja sin respiración.

		—Gracias por venir— le susurró al oído.

		—No hay de qué. Es lo que se hace por la familia.

		La soltó un poco y la miró a los ojos. Con una mano la cogía con dulzura por la cintura mientras con la otra le apartaba unos mechones de pelo de la cara.

		—Te he echado de menos.

		Rebeca se quedó estupefacta. No se esperaba aquel comentario, y menos de aquel chico que sabía cómo ocultar perfectamente sus sentimientos. No sabía como reaccionar. Al final lo abrazó de nuevo, esbozando una sonrisa, y le dijo:

		—Yo también te he echado de menos.

		Tras el reencuentro, los tres hablaron sobre la situación de los dos mundos. La Ancestral le aseguró que si no paraban a las brujas a tiempo estallaría una guerra que se cobraría muchas vidas de inocentes, por lo cual el principal objetivo sería evitar esa guerra a cualquier precio.

		—Ocurrirá una catástrofe si no logramos pararlas— la preocupación se notaba en sus ojos—. Y no podemos permitirnos ni un solo fallo, porque ese fallo podría significar muchas muertes, sobre todo en tu mundo Rebeca.

		—No pienso dejar que eso ocurra— le prometió a la Ancestral.

		—Eso espero. Te has entrenado en este mundo durante años para hacer frente no a tu tiempo de reinado sino a tiempos de guerra como este. Demuestra que todo lo que te hemos enseñado no ha sido en vano.

		No hicieron falta más palabras. Rebeca ya sabía lo que debía hacer: debía luchar. No iba a rendirse y dejar que las brujas destruyeran todo lo que amaba. No pensaba rendirse. De pronto, a su mente le vino un mínimo detalle del que debería encargarse y pensarlo más tarde.

		—Haré todo lo que esté en mi mano y mucho más para proteger el Reino Lógico y el Reino Escondido.

		Inclinó un poco la cabeza y el torso en señal de reverencia y, sin decir más, dio media vuelta y se fue, sin darse cuenta de que alguien la seguía. Cuando ambos llegaron al umbral de cristal, Rebeca continuó su camino, pues una preocupación mayor ocupaba sus pensamientos y seguía sin notar la presencia de otra persona. Esta cogió el camino de la izquierda, que daba a las cuadras donde vivían todo tipo de animales que eran de utilidad para los jinetes.

		En cuanto la chica puso un pie en la pradera, escuchó que alguien la llamaba, quitándola de sus pensamientos.

		—¡Eh! Rebeca espera.

		La voz de la niña la detuvo en seco. Miró hacia el umbral, a tiempo para ver como Anastasia atravesada los jardines y la entrada y se detenía enfrente de ella. La chica se agachó para darle un fuerte abrazo a la pequeña con la que mantenía un vínculo especial. La niña le dijo al oído:

		—¿Pensabas irte sin despedirte?

		—No, es que estaba pensando en cosas importantes y me olvidé de decirte “hola” y después despedirme. Lo siento. Y siento mucho que no me haya dejado ver por aquí en tanto tiempo. No podía.

		—¿Te pasaba algo? ¿Estás bien?—le preguntó con la preocupación tiñendo su dulce voz, mientras se apartaba y la miraba a los ojos.

		—Sí, ahora sí. Estoy mejor que nunca y vendré con mucha frecuencia a visitaros.

		—¿Me lo prometes?— las lágrimas asomaban a las largas pestañas de la niña, que esperaba con entusiasmo a que la chica que era como una hermana para ella, apareciera.

		—Sí— dijo, con toda convicción. No quería mentirle a su hermanita, pero ni siquiera sabía si decía la verdad o no.

		—Entonces debo decirte “adiós”, por ahora—dijo con tristeza.

		Una lágrima cayó por su mejilla, dejando tras de sí una mínima franja de agua salada. Rebeca le acarició la cara, llevándose consigo la lágrima, pues detestaba ver llorar a Anastasia.

		—No, pequeña. “Adiós” se le dice a los muertos, a aquellas personas que jamás volverás a ver. Lo nuestro es un “Hasta luego”. Porque pienso volver y estar contigo aunque sea lo último que haga. ¿De acuerdo?— le dijo, esbozando una sonrisa para tranquilizar a la pequeña que afirmó con la cabeza— Ven aquí— le susurró, atrayéndola hacia si para volver a abrazarla.

		En la cara de la niña ya se abría paso una sonrisa de esperanza entre tanta tristeza y miedo por perder a Rebeca de nuevo. Tras unos segundos abrazadas, Rebeca se separó de ella y se enderezó.

		—Debo irme, pequeña.

		Ella asintió para luego decirle:

		—Hasta luego.

		Rebeca sonrió, retiró su mano de la mejilla de la niña tras acariciarla una última vez y se fue. Tras dar unos pasos, cerró los ojos, respiró hondo y volvió la cabeza. Sus pestañas se alzaron, dejando a la vista sus ojos de color verde agua y le dijo:

		—Hasta que nos volvamos a ver.

		Y continuó su camino al árbol, dejando atrás a una de las personas más importantes en su vida, mientras cerraba los ojos con fuerza, evitando una lágrima de impotencia por no poder evitar que aquella niña sufriera y todo por culpa de esa estúpida guerra que iniciaran esos monstruos que se ocultaban bajo el nombre de Oscuras.

		Estaba decidida a dejar atrás aquel reino sin detenerse ni un minuto más a contemplarlo. No había ni un minuto que perder. Pero parecía que aquella mañana todo el mundo había decidido ponérselo difícil. Cuando ya estaba dispuesta a entrar por el hueco, escuchó un leve sonido de batir de alas. Pensó en Oscuras pero al instante descartó la idea, pues sabía que no se arriesgarían a mostrarse a plena luz del día. Y parecía que ese ser no tenía problema en dejarse ver. Entonces pensó en aquella persona que estuviera con ella minutos atrás y una sonrisa se dibujó en su rostro. Notó posarse a la criatura en el suelo y el leve temblor que provocó después. Ladeó un poco hacia la derecha la cabeza sin mirarlo, pero para darle a entender que se dirigía a él.

		—¿Es que no piensas andar por tus propios medios nunca?

		—Podría pero entonces Ártices se aburriría.

		La chica se dio la vuelta y se acercó al dragón para acariciarle el hocico con ternura. Sus escamas azul turquesa parecían suaves al tacto. El dragón bufó, dejándose acariciar, en modo de despedida, aunque sabía que pronto se volverían a ver. Mientras aquella escena se producía, Lunam bajaba del lomo del dragón con el mismo propósito que Ártices al bufar. Se acercó a Rebeca y se apoyó ligeramente en el cuello de la criatura hasta que su amiga desplazó su mirada de los ojos de Ártices a los suyos.

		—¿Por qué me haces esto? Ya sabes que odio las despedidas— le dijo ella en tono serio, como reprochándole que hubiera venido.

		—Pero esto no es una despedida, es un “hasta que nos volvamos a ver”. ¿O acaso es diferente para Anastasia que para mí?

		—No, no me hagas pensar en lo que le he prometido y puede que no pueda cumplir— en su voz había un tono de tristeza, mientras sus ojos evitaban los de Lunam, esos ojos amarillos blanquecinos, un color que únicamente había visto en esos ojos y en la luna a medianoche. Esos ojos que podían descubrir tu futuro con apenas concentrarse un poco en tu alma. El don de la clarividencia corría por sus venas pero no estaba dispuesto a hacer daño a Rebeca con sus palabras, por lo que se acercó y le dio un abrazo de disculpa. La chica sintió el contacto del torso de Lunam con el suyo, sintió su corazón latir y sus pulmones llenarse de aire para después expulsarlo, haciendo temblar a un par de sus cabellos pelirrojos pues el muchacho era una cabeza más alto que ella y su boca quedaba a la altura de su frente. Sintió su mano acariciarle el pelo, detener de cuando en vez el temblor de aquel mechón, intentando calmar sus nervios y alejar sus miedos—. Sé que no era tu intención recordarme esa falsa promesa que le he hecho a mi... “hermana”, por así decirlo.

		—No creo que te odie por incumplirla—le dijo en tono tranquilizador.

		—No, peor, tendrá que llorarme, y eso es lo último que le deseo a esa pequeña y dulce niña.

		—No te preocupes por eso si, de todas formas, no vas a incumplir tu promesa— la separó un poco de sí para mirarla a los ojos—, no vas a fallarle, volverás— le decía mientras le acariciaba la cara con dulzura. Sabía perfectamente que Rebeca y Anastasia volverían a verse.

		—No lo sé. Nunca se sabe cuándo vas a morir.

		—Vamos Rebeca, no seas así. ¿Cómo van a poder unas débiles y patéticas oscuras contra ti? La futura Ancestral ¡Es imposible!— exclamó, intentando subirle la moral a la chica— Hazme caso. Volverás con ella. Confía en mí— le guiñó un ojo, señal que conocía perfectamente. Solo lo hacía cuando le revelaba un poco de ese futuro que no tenía secretos para él.

		Aquello la tranquilizó. Sabía que el futuro no estaba asegurado completamente pero que él las hubiera visto juntas en un futuro le daba esperanzas… que hubiera visto un futuro en el que ambas estaban vivas era el mejor regalo que podía hacerle. Y aunque ese futuro cambiara tenía claro una cosa: debía volver, tenía que volver. No podía fallarle a Anastasia, ni a él. Además, si ella moría, ¿quién protegería el Reino Lógico? ¿Quién heredaría el Reino Escondido? Mil veces le había dicho la Ancestral que solo ella tenía el poder suficiente para ponerse al frente del reino y mantener el equilibrio entre ambos mundos. Si ella caía todo lo que conocía iría tras ella. Las Oscuras no serían capaces de mantener el equilibrio y llevarían a ambos mundos y a sus habitantes (incluyendo su propia raza) a la extinción. No podía culparlas por aquello pues ni ellas mismas lo sabían. Creían, en su total ignorancia, que al acabar con la Ancestral, ellas tendrían el poder. ¡Qué equivocadas estaban! Por ello no podían permitir que arrastraran a los dos mundos a la destrucción. Los que luchaban en favor de la soberana tenían una gran responsabilidad en sus manos. Aquello sería una lucha a muerte y esta vez no iba a dejar que sus sentimientos interfirieran. Familia o no, la jefa de las Oscuras debía rendirse o morir. No iba a dejar que cumpliera su venganza. Bien sabía que la oscura lucharía no solo por el dominio total sino también por vengar a la hermana que había perdido quince años atrás… su madre. La oscura la culpaba de su muerte pues aquella mujer se había sacrificado para salvarla de su tía. No la conocía y a pesar de que era una oscura, le tenía gran respeto y admiración. Había sacrificado su vida por ella, la había salvado traicionando a su gente y sabía que la familia era el más alto ideal en todos los reinos, incluso entre las Oscuras. No conocía a su madre, pero ansiaba hacerlo algún día. Librarla de sus ataduras, devolverle su forma. Y para ello debía ganar esta guerra.

		Entonces supo qué tenía que hacer para tener más oportunidades y cumplir las promesas que se había hecho a ella misma. En ese momento lo vio todo más claro y la esperanza se hizo un hueco entre tanto pensamiento oscuro. Miró a Lunam con un brillo distinto en la mirada.

		—Gracias— susurró mientras le daba un fuerte abrazo de despedida.

		Se separaron y al hacerlo nuevas ideas esperanzadoras surgían en la mente de la chica, ideas que Lunam ya había sabido incluso antes de que el sol saliera aquel día, pero él solo había podido guiarla hasta ellas. Ella lo sabía y afirmó levemente con la cabeza en señal de agradecimiento, pues comprendía que él no podía interrumpir el curso de la historia, pero sí formar parte de él.

		—Volveré.

		Y, al fin, creía plenamente en lo que decía y, a través de su tono de voz, se lo hizo saber al chico, que también asintió para que supiera que lo sabía. Volvió a posar su mano en la mejilla de la chica, acariciándole la piel. Aquel gesto la reconfortaba, la hacía sentirse segura pues era la manera que tenía Lunam de decirle que iba por el camino correcto.

		—Nunca he dudado de ello.

		Sin decir más, se volvió y se dirigió al pasadizo. Se metió dentro y, cuando apenas era visible su figura, volvió la cabeza para mirar a su amigo.

		—Hasta pronto.

		Y continuó su camino hacia el reino que la había visto crecer, allí donde aún estaba amaneciendo y a donde ella llegaría con los rayos de un sol que estaba impaciente por salir.

		Ya habían pasado un par de minutos desde que se había ido y Lunam continuaba ahí, frente al árbol, pero su expresión había cambiado. Su rostro, ahora serio, reflejaba la gravedad de lo que había visto aquella noche, de lo que le deparaba el futuro a aquella chica a la que tanto apreciaba y quería si no cambiaba de rumbo. Y al instante supo que no era nada de lo que debería alegrarse. Pero debía fingir que todo iba bien para que no se preocupara, para que no tirara la toalla. Aún había esperanza. Nada estaba perdido, pues el futuro no se escribía con bolígrafo, sino con lápiz, y jamás podía afirmar que pasaría lo que veía, pues todo podía cambiar en cuestión de segundos. Y eso es lo que él más deseaba. Y, por toda respuesta a la despedido de la chica, le susurró al viento:

		—Eso espero.

		

	
		

		Capítulo 20

		 

		Al otro lado del pasadizo, el sol brillaba, llenando de luz hasta el más recóndito lugar del bosque. La vida diurna había vuelto a él. En su interior se podían observar animales que iban de allá para acá en busca de alimento o al encuentro de otros como ellos, el canto de los pájaros se podía escuchar a varios kilómetros a la redonda de donde ella estaba, también se oía, si se prestaba atención, los pasos de animales de mayor tamaño entre la maleza y sobre el follaje procedentes de los árboles perennes vecinos. Pero los sonidos que producían los animales no eran los únicos que se podían percibir. El silbar del viento entre las hojas era el sonido que más agradaba a Rebeca de todos los que había en el bosque, porque al escucharlo sentía como si con cada canción que creaba le trajera una historia de un país lejano. Y eso le gustaba.

		Volvía a estar descalza, las bailarinas azules habían abandonado sus pies al salir del otro reino. Pero no le importaba, pues se sentía más segura si sentía la tierra en contacto con su piel. Y, así, recorrió el camino de vuelta al campamento con impaciencia. En el Reino Escondido se le había ocurrido una idea que, en caso de que la guerra llegara a producirse y se diera la casualidad de que ella no estuviera ahí para proteger ese reino junto con Clara y Sandra, podría impedir que las brujas tomaran su mundo o lo redujeran a cenizas y daría una oportunidad de sobrevivir a muchas personas. Pero para llevarla a cabo necesitaba la ayuda de sus dos amigas pues, esta vez, sí que era imposible lograrlo sola.

		Así que, decidida a convencerlas de que su plan no era tan descabellado ni peligroso, salió del bosque y se apresuró a recorrer el lateral del comedor y llegar a la puerta principal. Pero, en cuanto puso un pie en la tierra polvorienta, deseó no haber aparecido entre los árboles. Se paró en seco al percibir su presencia. Enfrente a ella, a unos metros de distancia, estaba él mirándola fijamente a los ojos. Desde la discusión apenas habían intercambiado palabra. Ninguno de los dos se atrevía a hablar, al principio por orgullo, pero conforme pasaban los días el miedo se apoderó de ellos impidiéndoles mantener una conversación normal para aclarar, o incluso arreglar, las cosas entre los dos. Ambos se arrepentían de ciertas cuestiones que se habían dicho el uno al otro, pero Rebeca, al contrario que el chico, sabía que tenía razón en muchas cosas y no pensaba disculparse por haberle dicho todo lo que tuvo que soportar aquellas semanas. Y así se quedaron un par de segundos, mirándose a los ojos, sin atreverse a apartarlos del otro.

		Entonces, a la mente de la chica volvió su propósito de encontrar a sus dos amigas para contarles su plan y pedirles ayuda. Y llevada por ese único pensamiento echó a andar de nuevo hacia la puerta principal del comedor. Lo que no pudo suponer era que el chico no querría dar por terminado su encuentro pues tenía algo que decirle. Por lo que se acercó a ella corriendo para alcanzarla antes de que se metiera en la cabaña. Cuando llegó a su lado le puso una mano en el hombro para detenerla y le dijo:

		—Rebeca, espera por favor. Tengo que hablar contigo.

		Ella respiró hondo, preparada para lo que viniera después.

		—Lo siento.

		Esperaba cualquier cosa menos eso. La disculpa de Diego la sorprendió. Pero había otra cosa que la sorprendía aún más y eso era lo real que había sonado la disculpa, parecía que lo sentía de verdad. Y llevada por la curiosidad de lo que le diría después, se dio la vuelta y le miró a los ojos. Y fue entonces, al ver sus bellos ojos azules como el mar, cuando supo que lo sentía de verdad y no solo para convencerla a ella.

		—Siento haberte dicho esas cosas tan horribles el otro día. Siento haber dudado de ti, de haber pensado que podías haber hecho...— bajó la mirada y Rebeca comprendió que le estaba costando decir aquellas palabras, no porque pensara lo contrario o porque el orgullo se lo impidiera, sino porque le dolía haber dudado de esa forma de ella— No debí haber cuestionado tus intenciones y decisiones, porque todo lo que haces lo haces por algo, por el bien de todos o para proteger a las personas que lo necesitan. No debí haber insinuado eso jamás. Soy un idiota por tan solo haberlo pensado. No debí haberte cuestionado puesto que no he estado aquí para saber las razones de tus decisiones— hizo una pausa, pero como ella no reaccionó, él continuó—. Te quiero.

		Aquella frase detonó en su interior una bomba que le trajo a la mente muchos recuerdos. Aquellas noches de verano que habían compartido en el bosque, todos los momentos que habían pasado juntos durante el día, todos los secretos y todas las risas compartidas volvieron a ella; pero también lo hicieron los malos recuerdos, el día que él se fue, la discusión que había tenido lugar hace apenas unos días y todas las palabras que habían salido de su boca con el único objetivo de hacerle daño a ella, con el único objetivo de romperle el corazón. Y supo que no solo el perdón era real.

		—Ya sé que lo sientes de verdad—le dijo, lo que provocó un brillo de esperanza en sus ojos—. Pero también sentías de verdad lo que dijiste el otro día. Esas palabras salieron de tu interior porque era lo que pensabas de verdad.

		No había ni un atisbo de dolor en sus ojos. Se había puesto una máscara para no mostrarse débil ante él. En cambio, Diego no podía creerse lo que le estaba diciendo. Le había pedido disculpas desde lo más profundo de su alma y aún así no había bastado. La miraba incrédulo, sin saber que decir.

		—Pe...p... pero...todo lo que dije— dijo, tartamudeando— no... no era cierto. Te lo dije sin pensar, no era yo. Estaba...—. Intentaba buscar la palabra adecuada para explicarle que estaba equivocada, que él no había querido decirle eso— enfadado— Soltó al fin, suspirando.

		—Pues justamente por eso, porque estabas enfadado. Cuando estás enfadado lo único que sale por tu boca es lo que sientes, lo que piensas de verdad. Porque es justo en ese momento cuando no te paras a pensar en las mentiras que debes decir para intentar no dañar a la otra persona. Es ahí cuando solo dices lo que siente tu corazón y no lo que te ordena la cabeza.

		Se dio la vuelta dispuesta a irse pero él se interpuso en su camino.

		—Pero yo te quiero— le dijo, desesperado.

		—Lo sé. Y yo a ti—intentó tranquilizarlo posando una mano en su mejilla—. Pero tal vez lo único que conseguimos estando juntos es hacernos daño. Y yo no quiero hacerte daño. Yo solo quiero que seas feliz, que te enamores de alguien que pueda hacerte feliz— Bajó la mirada pues no era capaz de decirle eso a los ojos porque sabía que notaría su dolor, que se daría cuenta de lo mucho que le estaba costando lo que en ese momento estaba haciendo: no quería que viese cuánto le destrozaba el corazón dejarlo marchar— y no alguien que quizá mañana consiga que te maten y ese alguien soy yo. Porque todas las personas que me quieren mueren y no puedo permitir que también te pase a ti . No soportaría verte morir.

		Por más que lo intentó no pudo contener las lágrimas. Aquella estaba siendo una mañana muy difícil.

		Fue entonces cuando Diego comprendió lo que sentía ella, esa impotencia por no poder salvar a las personas a las que más amaba la estaba destrozando por dentro. Pero no iba a permitir que decidiera por él lo que debía hacer, no iba a dejarla sola y jamás se rendiría. En ese momento decidió que estaría a su lado, pasase lo que pasase, para siempre.

		Extendió sus brazos entorno a ella y la abrazó, como si quisiera protegerla del mundo y de todos sus peligros. Pero Rebeca ya había decidido apartarlo de su lado para no dañarlo. Así que se libró de su abrazo como pudo y dio un paso atrás.

		—Podemos hacerlo juntos. No tienes que hacer frente a esta guerra tú sola—intentó acercarse, pero ella lo detuvo extendiendo el brazo y posando la palma de su mano en el pecho del chico. Diego miró la mano sobre su pecho y luego la miró a los ojos, aunque ella había vuelto a clavar la mirada en el suelo—. No voy a morir. No pienso dejarte sola— le dijo poniendo su mano sobre la de ella.

		El contacto de su piel alertó a la chica, que rápidamente quitó la mano de su pecho.

		—Tal vez estar juntos sea lo mejor para...

		—No— le cortó ella—. Sufrirás de una forma u otra. No te mereces eso...Debo irme— sabía por la insistencia de Diego que no conseguiría hacerlo cambiar de idea, por lo que buscó una forma de evitar lo que vendría a continuación y escapar—. Tengo que encontrarlas. Lo siento pero ahora no puedo hablar.

		Echó a andar esquivando al chico. Y, sin mirar atrás, sin ni siquiera pensar en lo mucho que le dolía en el alma haberle dicho a la persona que más amaba que era mejor que se alejara de ella por su bien, abrió la puerta del comedor y entró.

		Diego se quedó ahí, de pie, plantado en el suelo, observando como la persona más importante para él se le escapaba de las manos sin poder evitarlo.

		—No—dijo Sandra muy convencida—. Lo que estás diciendo es muy peligroso, para nosotras y para ellos.

		En cuanto Rebeca le contó su plan, Sandra se puso en contra. Rebeca no sabía si era porque estaba enfadada con ella por las normas o si lo decía porque realmente lo consideraba peligroso. Pero de todas formas no se podía permitir un “no” como respuesta. No eran sus vidas las que estaban en juego, eran dos mundos y la vida de todos y cada uno de sus habitantes. Por eso tenían que hacer todo lo posible por salvarlos. Y no había otra manera. Rebeca era muy consciente de ello.

		—Sandra, no hay opción. Entiéndelo— le dijo muy seria Rebeca.

		—¡Sí, sí la hay! Y es nuestro deber encontrarla—parecía muy convencida de lo que decía.

		—No la hay. Si la hubiera no estaría pidiéndoos que me ayudarais a ejecutar este plan.

		—No lo haré. Me niego. Cuando quisiste adelantar la transformación de Diego, yo te ayudé sin protestar. Estaba en contra pero te ayudé. Sabes que te ayudaría en todo lo que pudiera porque sé que significa una guerra: vidas perdidas. Pero esto va demasiado lejos, Rebeca. Los estás mandando a una muerte segura, literalmente. Nunca han luchado contra seres de tal magnitud. No tienen nuestra preparación. Si nosotras a duras penas somos capaces de salir victoriosas de una pelea de uno contra uno con ellas, imaginate ellos. No, tiene que haber otra manera— se dio la vuelta para dirigirse a una de las mesas del comedor, apoyó su espalda contra el borde de esta y miró al suelo mientras decía en un susurro—. Tiene que haberla.

		—¡No la hay, Sandra! ¿Crees que a mí me hace gracia darles poderes que no controlan a nuestros amigos para mandarlos a una guerra en la que jamás deberían verse involucrados contra un enemigo que no tendrá piedad y contra el que tal vez no tienen una oportunidad? ¿Crees que yo quiero esto?— la miró, entendía porqué le ponía tantas pegas a la opción propuesta pero dado que todas las fuerzas del ejército de la Ancestral estaban concentradas en el Reino Escondido, preveniéndose contra la inminente batalla, esa era la única solución que Rebeca había logrado concebir— No, no lo quiero. Pero considero que es la única oportunidad que tenemos. No hay otra, Sandra. No podemos elegir.

		—Y, ¿entonces qué? Los dejamos morir. ¿Dejamos que mueran por librar una batalla que es nuestra?

		—¡No los dejamos morir, les estamos salvando la vida! Ellos quieren quedarse aquí y ayudar. De esta forma les damos algo con que defenderse. ¿No lo entiendes?— le estaba costando hacerla entrar en razón y a cada palabra que decía, su voz subía un tono—. Salvaremos la vida de muchas persona— al decir esa frase, señaló a la ventana como si señalara a sus compañeros.

		—¿A costa de qué? Habrá muertes, Rebeca, y no finjas que no lo sabes. De una guerra nunca se sale ileso, y menos en una de esta magnitud.

		—Lo sé. Pero si no lo hacemos morirá mucha más gente. Hombres, mujeres y niños, todos perderán sus vidas por las ansias de poder de unas brujas. Y no puedo permitirlo. ¿De verdad quieres ver morir a todas las personas a las que amas por no haberles concedido un poco de poder a otras personas para que nos ayuden a ganar esta guerra y salvar dos mundos? Además, trataremos por todos los medios de que no pasen los portales. Esto solo es en caso de emergencia, no tienen por qué luchar. Seguramente ni usen sus dones. El ejército es fuerte, podremos con ellas. Solo es por si acaso.

		Sandra levantó la vista y la miró a los ojos, en silencio, reflexionando. No sabía qué hacer. Una parte de ella sabía que su amiga tenía razón. Aun así era mucho el riesgo que corrían. A la mente le vinieron imágenes horrorosas de personas heridas, torturadas, mutiladas e incluso muertas. Y tomó una decisión.

		Soltó un suspiro y, al fin, dijo:

		—De acuerdo. ¿Qué debemos hacer?

		Rebeca se levantó de la mesa donde se había sentado y avanzó hacia su amiga. Al llegar junto a ella la abrazó y le dijo al oído:

		—Gracias.

		Después de separarse, Rebeca miró a Clara, la cual se había mantenido alejada de la discusión. Esta asintió con la cabeza dándole a entender que estaba de acuerdo con ella.

		Pasaron el resto de la mañana concretando los detalles del plan de la chica. Hicieron grupos, se repartieron los turnos, decidieron qué poder le darían a cada persona... y a primera hora de la tarde estaban preparadas para anunciarlo delante de sus compañeros.

		Reunieron a todos sus compañeros delante de la fachada del comedor para comunicarles su decisión. Antes de empezar, Rebeca buscó a Diego entre la multitud para pedirle un favor. Cuando no lo encontró entre la gente le pidió a Sandra que los entretuviera un rato en lo que ella debía hacer una cosa.

		Cuando Sandra tomó la palabra, ella salió en busca del chico. Recorrió los alrededores del comedor y lo encontró en la parte de atrás junto con Gabriel, sentados en una mecedora, viendo al bosque. Parecían absortos en sus pensamientos.

		—Diego— dijo en voz baja para llamar su atención.

		Ambos chicos giraron la cabeza para verla. Sus cuerpos estaban ahí pero, por sus expresiones, sus mentes parecían estar a miles de kilómetros de ese lugar, lo cual le extrañó un poco.

		—¿Qué?— le preguntó él, distante.

		Ahora Rebeca miraba al otro chico. Intentaba adivinar que estaban haciendo allí tan absortos en sus pensamientos y de qué habrían hablado, en el remoto caso de que intercambiaran una palabra, lo cual ella veía difícil viendo su estado.

		—Gabriel, ¿puedes dejarnos solos?

		El chico asintió. Se levantó y, tras apoyar una mano en el hombro de Diego (gesto que la chica no supo interpretar), desapareció por la esquina contraria por la que había aparecido Rebeca. Cuando se quedaron solos, la chica se percató de que Diego había vuelto a clavar los ojos en lo profundo del bosque y supo que esta vez no giraría la cabeza para mirarla. Incluso dudaba de que le prestara atención. Así que se puso delante de él y le dijo:

		—Necesito tu ayuda.

		El chico seguía sin levantar la mirada, ahora puesta en los lunares que inundaban la camiseta de la chica.

		—¿Para qué? Si a la mañana no me necesitabas para nada.

		—Lo que hablamos por la mañana era diferente. No estaban vidas en juego.

		La última frase pareció llamar por un momento la atención del chico, pero solo fue por un segundo, después su pensamientos se volvieron a perder entre los lunares. Se encogió de hombros por toda respuesta. La chica, viendo que así no llegaban a ninguna parte, le cogió por la barbilla y la levantó un poco, obligándolo a mirarla.

		—Esto va en serio, Diego. Deja los sentimientos de lado por un momento y piensa en todas las personas que hay en este campamento— le dijo muy seria.

		—¿Y?— le preguntó, aún distante.

		—Y en que pronto pueden estar muertas si no me ayudas. En que pronto todas las personas que conoces y todas las que no pueden estar en peligro.

		Bastó con esa última frase para devolver al chico a la realidad y captar toda su atención.

		 

		Sandra y Clara estaban impacientes. Sus compañeros estaban perdiendo la paciencia, les habían reunido allí hacía más de un cuarto de hora con el pretexto de que iban a dar una noticia importante. Todos creían que sería para añadir más normas a la lista de prohibiciones, pero pasaban los minutos y nadie les decía nada. Ninguno sabía con certeza qué ocurría y, cuando intentaron preguntarle a Sandra o a Clara, ellas sonreían y les decían palabras tranquilizadoras, pues lo que iban a anunciar no era tan malo después de todo. Ellas mismas comenzaron a preocuparse conforme pasaba el tiempo. Rebeca se había ido y aún no había vuelto. Ni siquiera sabían dónde estaba, por lo que no podían ir a buscarla.

		Pero la calma volvió a ellas en cuanto Rebeca apareció por la esquina por donde había desaparecido. La chica se posicionó al lado de sus amigas, dispuesta a comenzar a hablar. Por su expresión seria supieron que, en el tiempo que había desaparecido, fuera lo que fuese lo que hiciera, no había sido fácil, aunque...¿qué lo era en esos momentos? Mas, lo que les extrañó de verdad, y les reveló el porqué de la falta de alegría de la chica, fue ver aparecer por la otra esquina a Diego, el cual miraba al suelo con la misma expresión que Rebeca. Ambas lo comprendieron, pues sabían lo que había pasado entre ellos en las últimas semanas, aunque no supieran nada de la reciente discusión de esa mañana.

		Antes de que empezara a hablar, Sandra le preguntó:

		—¿Estás bien?

		A lo que ella respondió asintiendo con la cabeza. Ni una palabra salió de su boca, lo que le extrañó (hasta el punto de asustarla un poco).

		—No pasa nada—dijo Rebeca a su amiga tras ver lo que estaba pensando. Aunque esta no se creyó sus palabras.

		Ante esa respuesta, apartó la mirada de ella y la posó en sus compañeros, pues sabía perfectamente que si Rebeca no quería decir nada, nadie podría hacerla hablar.

		No sabía exactamente que iba a decir, cómo iba a justificar ante ellos la decisión que había tomado, como iba a explicarles lo que les iba a pasar y por qué, pero debía hacerlo pronto, ya que notaba que estaban impacientes. Así que respiró hondo y comenzó como creyó conveniente.

		—Se que os preguntareis por qué os hemos reunido aquí. Algunos pensareis que es para poner más normas y estaréis enfadados con las ya existentes. Y con razón. Hasta yo misma me he dado cuenta de que— miró a Sandra— os he encerrado como un pájaro en una jaula— sonrió al recordar que esas habían sido las palabras exactas que su amiga había utilizado para definir su situación la mañana anterior. Volvió la mirada a sus compañeros—. Quiero pediros disculpas por ello. No son justas y por eso, de ahora en adelante—. Todos se temían lo peor—... las anulo.

		Confusión. Eso es lo que Rebeca veía en las caras de todos. ¿Apenas habían pasado veinticuatro horas desde que las había impuesto y ya las estaba anulando? Nadie entendía nada, pero la pequeña alegría que se dibujaba en sus caras por la misma anulación era suficiente para que supiera que había hecho lo correcto. Había captado la atención de todos, incluso la de sus dos amigas, que la miraban estupefactas sin poder creerlo. Por el contrario, Diego evitaba su mirada, trataba de pasar desapercibido a la única chica que podía saber que las normas a él no le habían influido para nada con solo echar un vistazo a su mente. El joven licántropo había podido salir del campamento y volver a entrar sin que nadie se diera cuenta. Aunque claro, ya era un experto en salir a escondidas por la noche.

		—Pero, si os adentráis en el bosque, procurad que no sea de noche, por vuestra propia seguridad— miró más allá de Clara, al lugar donde el chico se había puesto y de donde no se había movido todavía—. Eso también va por ti, Diego— Él la miró, asombrado. Sus intentos de que Rebeca no se internara en su mente habían sido en vano—. Esto no es una broma. Las normas serían un obstáculo en lo que pretendemos hacer ahora—.Todo el mundo se quedó extrañado ante aquellas palabras—. No es nada malo, pero podría salvaros la vida en determinadas ocasiones… vamos a entregaros poderes.

		Aquello hizo que el rumor inicial aumentara. Mientras la multitud hablaba y Diego miraba a la chica anonadado, las tres amigas estaban quietas, impasibles, sin la menor intención de hacerlos callar, esperando a que se tranquilizaran por sí solos.

		—¡Callaos!— el grito de Diego resonó por todo el campamento con tal firmeza que apagó todas las voces intranquilas, sumiéndolos a todos en un silencio que solo rompió él— ¿Estás loca? No puedes hacer eso— dijo, mirando fijamente a la chica.

		—Sí que puedo. Si pude acelerar tu transformación, puedo entregarles ciertos dones temporalmente— le respondió muy tranquila.

		—¿Y qué pretendes que hagan con ellos?¿Piensas mandarlos a la guerra y hacerlos combatir?— el silencio de ella le valió por toda respuesta— ¿No estarás pensando hacer eso? Ahora si que has perdido la cabeza— ella miró a sus compañeros y luego al suelo, evitando la mirada enfadada del chico—. ¡Rebeca!— exclamó, intentando llamar su atención— No puedes hacer eso. Los matarán.

		—Eso no lo sabes— le dijo, atreviéndose a mirarlo a los ojos.

		—Sí que lo sé. Y tú también lo sabes. Jamás se han enfrentado a criaturas de tales dimensiones— se acercó a ella, bajando el tono de voz y diciéndole todo lo que se le ocurría para hacerla cambiar de idea.

		—Y nosotros tampoco hasta que llegamos aquí. Nadie te puede entrenar para eso. Dejarlos morir no es una opción, pero rendirme sin luchar tampoco lo es. Las Oscuras arrasarán con todo a su paso: personas, animales, vegetación. Miles de lugares destruidos, millones de seres aniquilados, dos mundos reducidos a cenizas. ¿Es eso lo que quieres? ¿Ver tu mundo arrasado?

		—No. Pero si tu plan es sacrificar a nuestros amigos, no pienso estar aquí para verlo.

		Dio media vuelta e intentó irse, pero Rebeca no se lo iba a permitir.

		—¡Eh! ¡Diego!— avanzó hacia él sorteando al resto de sus compañeros. Cuando por fin lo alcanzó y lo agarró del brazo, impidiéndole marchar, estaban solos, apartados del tumulto—. No voy a mandarlos al Reino Escondido a combatir. Se quedarán aquí, solo son un seguro por si las Oscuras atraviesan las barreras. Pero sabes que la Ancestral y su ejército no dejarán que eso ocurra.

		—No sabes cuántas son. Ni si serán capaces de pararlas o no.

		—¿Y tú lo sabes acaso? ¿Has estado en su región para verlo?

		Lo miraba desafiante y sabía que si contestaba le confirmaría a Rebeca que la había desobedecido actuando a sus espaldas. Pero no podía callarse, no después de lo que había visto. Al fin se decidió.

		—Sí, lo sé. Las he visto. He estado en sus fronteras. Seguí su rastro hasta los confines del Reino Escondido. Son demasiadas y traspasarán las barreras. Vuestro ejército no podrá pararlas. Si quieres ayudar a este mundo, haz que parte de esas tropas que la Ancestral tiene vengan aquí y protejan lo que nosotros no podremos. No podrás instruirles a tiempo—fue lo último que le dijo antes de tratar de marcharse.

		—Me prometiste que me ayudarías en lo que fuese. Esto es lo que he decidido y sé que podemos conseguirlo ¿Vas a quedarte quieto mirando mientras el resto nos jugamos la vida?

		Él giró levemente la cabeza.

		—No. Pienso luchar en esta guerra por mi mundo. Solo que no te ayudaré en tu absurdo plan.

		—Será más fácil cuanta más ayuda tengamos. Por favor, podemos instruirlos rápido. Aprenderán como aprendimos nosotras.

		Entonces la miró. No era una mirada distante como la que había contemplado cuando le pidió ayuda. Diego estaba ahí, presente en ese momento, concentrando una ira y un dolor que hasta entonces había guardado en lo mas profundo de su ser y que ahora se reflejaba en su ojos azules como el mar.

		—No sabes lo que son capaces de hacer. Y te aseguro que después de estar bajo el influjo de su poder, ya no eres el mismo. Esta vez no vendrán a poseerlos para vencerte, vendrán a matarlos por oponer resistencia o simplemente por gusto. Deberías mantenerlos alejados de esto e involucrar en la lucha a los que realmente se han preparado para ello. No llevar a estos pobres humanos a una muerte segura.

		Se soltó del agarre de la chica y sin decir más, se fue. La joven se quedó allí, de pie, mirando como Diego desaparecía tras la esquina por la que había aparecido. Estaba ausente, se había alejado del mundo. No escuchaba nada más que un leve rumor lejano que tenía origen en aquella pequeña plaza frente al comedor. En sus pensamientos solo tenía cabida las palabras del chico. ¿Acaso creía él que quería ver muertas a las personas que habían venido con ella al campamento? Era una idea absurda, sin sentido, pues apreciaba a esas personas. Las conocía tan bien como él y sabía que eran fuertes y podrían ayudar en la lucha. Tal vez no tenían tanto entrenamiento como Sandra, Clara o ella, en eso ya había pensado y había buscado una solución. Así que apartó de su mente todas las preocupaciones y, con paso firme, volvió al lugar que hasta hace unos instantes había ocupado. Su plan no era perfecto pero era la única opción que tenían.

		El rumor se convirtió en un ruido más fuerte, y el ruido en palabras tranquilizadoras que salían de sus dos amigas. Cuando la vieron ponerse frente a la multitud, todos callaron. No se oía ni el volar de una mosca. Todos estaban atentos a lo que tenían que decir.

		—No os voy a mentir. Se avecina una guerra que ni todos los ejércitos humanos, con todo su arsenal de armas, podrían ganar. En esta batalla solo se puede vencer de una forma... la nuestra. Pero solo nosotras tres no podremos si las Oscuras traspasan los portales. Os estamos pidiendo ayuda. Os vamos a entregar los medios y conocimientos necesarios para salvar miles de vidas. No es seguro que tengáis que combatir. Seréis como un refuerzo por si ocurriera lo peor y hay que estar preparados para todo. Si ellas vinieran y no hubiera nadie que pudiera proteger este mundo, todo estaría perdido. Y al final no quedaría nada ni nadie por quién luchar.

		Todos se mantenían en silencio, reflexionaban sobre sus palabras. Había pasado un minuto cuando Marcos dio un paso al frente y dijo:

		—Yo estoy contigo.

		—Y yo—repitió una voz entre la multitud.

		—Y yo— otra voz.

		Poco a poco todos se fueron uniendo al coro de voces que le hacían saber a las tres chicas que les ayudarían. Uno a uno, todos aceptaban el descabellado plan.

		—Somos tus amigos y estaremos contigo hasta el final— dijo Marcos—. Prometimos ayudarte y cumpliremos nuestra promesa.

		Un gran alivio inundó a Rebeca, que por fin podía llevar a cabo la selección.

		—De acuerdo. Os daremos poderes sencillos pero lo suficientemente fuertes como para acabar con las oscuras, esas brujas que poblarán vuestras peores pesadillas. Con estos dones podréis controlar los cuatro elementos. Son fáciles de dominar así que aprenderéis rápido y podréis causar mucho daño con ellos. Os dividiremos en cuatro grupos según el elemento que os ha tocado. Los de agua iréis con Clara— indicó señalando a su amiga con la mano—. Los de aire iréis con Sandra— esta vez señaló a la otra chica—. Y los de fuego vendréis conmigo al igual que los de tierra. Aunque a lo mejor los de tierra practicarán con Diego, si puedo convencerlo.

		—Rebeca— la llamó Marcos en voz baja—, si no quiere colaborar yo podría hacerle entrar en razón.

		—¿Podrías hacer eso? A mí ya no me escucha— le rogó ella.

		—Haré lo que pueda.

		Rebeca asintió. Después respiró hondo y comenzó la clasificación.

		—Carol, Tara, Samuel, Sofía, Lidia y Noa seréis agua— los seis avanzaron despacio hacia Clara, la cual sería su entrenadora—. Marta, Abel, Saúl, Irene, Raquel, Anabel y Natalia seréis aire— con más rapidez que los anteriores, fueron a colocarse junto a Sandra—. Eric, Adrián, Amanda, Silvia, Ana, Nico y David seréis tierra y Sara, Daniel, Carlos, Enrique, Lucía y tú, Marcos seréis fuego. Vosotros tenéis algo especial y para aguantar la fuerza del poder de las llamas hace falta mucho control y un carácter muy fuerte.

		Los seleccionados para tierra y fuego se separaron en dos grupos cercanos a Rebeca.

		La hora que siguió a la clasificación, las tres chicas se dedicaron a entregar los poderes a sus compañeros. No era tarea fácil, pues aquello las debilitaba. Pero, uno por uno, fueron entregando a cada grupo sus dones correspondientes. Aquello era más fácil que cuando aceleraron la transformación de Diego, pues esta vez los dones provenían de la naturaleza, que se los prestaba, en vez de salir de ellas mismas.

		Se internaron entre los árboles, seguidas del resto de sus compañeros, atravesaron senderos y cruzaron prados hasta llegar a un claro en el corazón del bosque. Allí, una bella estampa cobraba vida ante sus ojos. El claro estaba rodeado de árboles de distintas especies y, en el centro de este, como salido de las entrañas de la tierra, se extendía un lago inmenso en el cual habitaban las más bellas y variadas especies de animales mientras que inmensos nenúfares poblaban el centro del lago. El sol, que ya había ocupado su lugar en lo más alto del cielo, se reflejaba en las aguas cristalinas, creando un ambiente cálido.

		Los adolescentes no se atrevieron a cruzar las lindes del bosque. Se quedaron entre los árboles, observando como Rebeca, Clara y Sandra entraban en el claro y se acercaban al lago.

		—Bueno, ya sabéis qué hacer— les dijo Rebeca a sus amigas.

		Acto seguido, las tres se separaron, cada una con su propio objetivo. Sandra siguió andando y, cuando llegó a la orilla del lago, se puso de rodillas y metió ambas manos en las profundidades del agua. Clara cogió carrerilla y, al llegar al borde del lago, saltó. Para sorpresa de todos no cayó al agua sino que alzó el vuelo como si fuera transportada por el viento. Extendió las manos y, aunque el resto no lo vio, su expresión denotaba satisfacción. Amaba volar y era uno de sus dones más preciados. Se elevó unos siete metros del suelo. Al llegar a un punto en concreto, la brisa le revolvió el cabello. En un elegante gesto, se dio la vuelta, juntó las palmas de las manos como si fuera a recoger algo y voló en dirección contraria. Rebeca, por su parte, se internó en el bosque para encontrar lo que estaba buscando, lejos de las miradas de sus compañeros. Los chicos y chicas vieron como Sandra se levantaba y caminaba hacia ellos. En sus manos portaba un orbe que parecía hecho de cristal, del cristal más transparente que jamás habían observado. Se plantó delante del grupo que Rebeca le había asignado, el grupo del agua y ese grupo pudo contemplar la esfera con más detenimiento: en su superficie se formaban pequeñas ondas que perturbaban la tranquilidad de las aguas por las que estaba formado el orbe. Por otra banda, Clara había descendido y portaba en sus manos otro orbe transparente igual que el de Sandra, solo que este no presentaba el mismo movimiento en su superficie. Se dirigió a su grupo, el grupo del aire, y les dejó ver la esfera más de cerca. Al acercar sus dedos a ella pudieron notar una pequeña brisa que salía de ella. Instantes después, Rebeca apareció de entre los árboles llevaba otro orbe, pero este era muy distinto al de sus amigas. Estaba hecho de raíces que se retorcían y hojas, entre las cuales pequeños capullos luchaban por salir al exterior y convertirse en bellas flores. Se dirigió al grupo de tierra. Cuando estuvo enfrente de ellos, miró a sus amigas y asintió. Las tres, al mismo tiempo, comenzaron a mover las manos entorno a sus respectivos orbes. Débiles rayos de luz comenzaron a salir de ellos, al tiempo en que las ondas se hacían más bruscas, la brisa se convertía en fuertes vientos que silbaban haciéndose notar y las raíces se extendían en todas direcciones haciéndose más largas. Los rayos de luz se hicieron tan potentes que obligaron a cerrar los ojos a los adolescentes, solo ellas pudieron soportar aquella cegadora claridad. Cuando la luz desapareció y pudieron abrir los ojos, los tres orbes se habían dividido en seis o siete esferas más pequeñas. Los chicos las observaban maravillados sabiendo que algo tan pequeño les concedería algo tan importante.

		—Poneos en en círculo a nuestro alrededor para obtener vuestros dones— les dijo Rebeca.

		A pesar de que no había orbe de fuego, el grupo de este elemento también las rodeó. Sabían que, como el resto, ellos no tardarían en obtener sus poderes.

		Las tres chicas elevaron un poco las manos con las palmas hacia el cielo, haciendo así que las esferas también se elevaran. En un rápido movimiento cambiaron la posición de sus brazos, extendiéndolos hacia el grupo que les correspondía, provocando que los orbes se dirigieran a gran velocidad al pecho de sus respectivos dueños. Atravesaron tela, piel, carne e incluso hueso hasta llegar al corazón, donde se deshicieron, cubriendo el órgano y llegando a través de él a todas las células de sus cuerpos.

		Al igual que le había ocurrido a Diego, todos desaparecieron tras una columna de humo blanco. El agua inundó y purificó todo su ser, el viento se llevó lejos sus miedos y las raíces les hicieron conectar con la tierra, ser uno con ella. Cuando la columna desapareció, dejó a la vista varios cuerpos inconscientes tirados en el suelo. Estaba claro que los humanos no eran tan resistentes como los seres sobrenaturales y no habían podido soportar el cambio sin desmayarse. El grupo que quedaba despierto, observando lo que muy pronto les ocurriría a ellos, se quedaron petrificados. Algunos dieron un paso atrás, vacilantes.

		—Iré haciendo la hoguera.

		Tras decirles esto a sus amigas, Rebeca se internó de nuevo en el bosque, al volver cargaba con un montón de leña que soltó en el suelo y, con un chasquido, encendió un pequeño fuego que se hizo cada vez más grande. Poco a poco todos se fueron despertando, aturdidos y confusos, preguntándose si de verdad tenían dones sobrenaturales como les habían prometido, preguntándose si había valido la pena soportar aquel punzante dolor que les fue desgarrando el alma, abriéndose paso hacia el exterior hasta desaparecer de golpe como si solo fuera un sueño. El grupo que aún no había obtenido sus poderes se preguntaba más que nadie si aceptar había sido una buena elección. Pero no había vuelta atrás. El pequeño fuego se convirtió en una hoguera. Ante el asombro de todos, Rebeca metió ambas manos entre el fuego y las sacó sin quemarse la piel. En sus palmas había un orbe creado de llamas que crepitaban. Era prácticamente imposible que hubiera salido ilesa tras meter parte de sus extremidades superiores en medio de aquel mortífero elemento, pero así era y ellos debían confiar en la chica, no les quedaba otra. Sostuvo la esfera en llamas con una mano, con la otra hizo un simple gesto con el que apagó la hoguera que había formado minutos antes. Después se acercó al grupo del fuego, dividió el orbe en seis más pequeños como antes había hecho con el de tierra y miró a su grupo esperando que aquello no les doliera demasiado.

		—No os lo he dicho antes, pero a los de fuego os va a doler un poco.

		Esa información provocó que sus rostros adquirieran muecas de temor y asombro. Marcos fue el único con el valor suficiente para decir lo que los otros cinco estaban pensando.

		—Pero a ellos ya les ha dolido.

		—¡Bah! No será para tanto— extendió rápidamente los brazos y las esferas cortaron el aire hasta llegar a sus destinatarios.

		Los seis notaron como les quemaba la piel en aquel punto en que el orbe había entrado en sus cuerpos, sintieron como su corazón ardía en llamas y por un momento se quedaron sin aliento. Algo les perforaba por dentro, como deseando salir, pero negándose a hacerlo. Sintieron una calidez abrasadora que les recorrió todo el cuerpo de arriba abajo y se apoderaba de ellos. Sus corazones, sus cuerpos, sus almas, todo cambiaba bajo la influencia del fuego. Cayeron al suelo, inconscientes. Cuando abrieron los ojos, una llama de rebeldía afloraba en sus corazones y se reflejaba en sus ojos, por un instante rojos como el infierno. Se levantaron sintiéndose más fuertes que nunca. Y lo eran. Aunque ni ellos mismos sabían hasta que punto.

		Entre las sombras del bosque, Diego observaba la escena sin temor a ser detectado. Sabía que todos estaban demasiado ocupados como para prestarle atención. Sabía quién era la única persona que era consciente de su presencia. La chica lo miró un instante. A pesar de que se mantenía seria no podía ocultar su asombro ante la presencia del chico. A él no le hacía gracia nada de lo que allí estaba ocurriendo y se lo hizo saber con un solo pensamiento que viajó a través de su cabeza hasta llegar a la chica. <<¿Qué estás haciendo, Rebeca?>>. Su tono era decepcionado. <<Si no te gusta lo que aquí está sucediendo, vete. No lo veas. Yo no te obligo. Pero te pido por favor, por todo lo que ha ocurrido entre nosotros, que no intentes pararlo y te unas a él cuando estés listo>> pensó ella, sabiendo que le llegaría. <<Tienes razón, no estoy preparado. Y nunca lo estaré. No voy a formar parte de esto. Jamás.>> pensó él a modo de respuesta. Y, dando por zanjada la conversación, se dio la vuelta, dio un saltó, se transformó en lobo antes de tocar el suelo y se alejó lo más rápido que pudo de aquel claro. ¿Dirección? Ni él mismo lo sabía.

		

	
		

		Capítulo 21

		 

		Los entrenamientos empezaron aquella misma tarde en el recinto del campamento. Cada elemento tenía una zona específica donde trabajar, lejana de otros elementos con los que al juntarse podrían causar un desastre natural como el fuego y la tierra o el fuego y el aire, aunque el fuego ya por si solo podía causar graves catástrofes al estar tan cerca de un bosque. Por estos pequeños detalles se decidió que los que poseían el don del fuego solo podrían practicar bajo la supervisión de Rebeca, que era la que los entrenaba. El resto, cuando cogieran un poco de práctica y no hubiera riesgo de inundaciones, tornados o invasión de plantas carnívoras, pudieron hacer ejercicios en solitario, sin la vigilancia de una de las monitoras.

		Pasados unos días, y ante el asombro de Rebeca, la cual creía que tardarían más, la mayoría de ellos dominaba casi a las perfección los hechizos básicos y alguno más complejos relacionados con sus dones correspondientes.

		En poco tiempo, los del grupo del agua consiguieron invocar desde pequeñas olas en sus manos u orbes de agua helada que, cuando llegaba a sus enemigos, los congelaban, paralizando al adversario, hasta grandes tsunamis capaces de atrapar a aquellos que el atacante quisiera; los del grupo del aire consiguieron provocar vendavales y tormentas cada vez más grandes hasta conseguir hacer tornados que hiciesen lo que ellos quisieran, los más hábiles y sensatos aprendieron un truco que solo debían utilizar en caso de emergencia y consistía en arrebatar el aire a su contrincante de forma que este moría ahogado o así lo sentía durante el tiempo que a ellos se les antojase (un truco peligroso si cayese en malas manos, como solía pensar Rebeca); los del grupo de tierra creaban tallos o raíces de la nada que hiciesen lo que se les antojaba a sus creadores, desde inmovilizar a sus contrincantes hasta acabar con ellos de diversas formas (cosa que no practicaban con humanos), pasando por dormirlos o atraparlos en jaulas de raíces y ramas; los del fuego, que avanzaban más despacio debido a la dificultad de controlar un elemento tan fuerte, lograron todos y cada uno de ellos con éxito crear inmensos incendios controlados que solo hacían daño a aquellas personas que ellos quisieran evitando árboles, animales y construcciones humanas, pero Rebeca también les enseñaba a lanzar bolas de fuego o a crear fuegos fatuos que les ayudaran a encontrar diversos objetos en la oscuridad, pues pensaba firmemente que tal vez aquel truco les resultaría útil algún día. Pero los hechizos de ataque no eran los únicos que les enseñaban. De vez en cuando reunían a dos grupos como agua y fuego y les pedían a unos y otros que creasen barreras con sus elementos y al grupo contrario que acabasen con esas barreras con el truco que creían adecuado para tal situación, así también les enseñaron a defenderse de un posible ataque.

		Así que, en poco tiempo, todos los jóvenes se convirtieron en guerreros y guerreras dignos de proteger su mundo de aquellas horribles criaturas si llegaba el momento.

		Pero ellos no eran los únicos a los que la chica debía entrenar. En cuanto tenía un rato libre buscaba a Gabriel para ayudarle a descubrir y dominar aquellos poderes que se habían manifestado en la última batalla y de los que el chico desconocía su existencia hasta ese momento. Con el tiempo descubrieron que los dones del agua no eran los únicos que podía controlar. Fuego, aire, agua, tierra, incluso luz y oscuridad, todos eran controlados por el chico. A Rebeca le sorprendió lo parecidos que eran sus dones y se llegó a preguntar de dónde había salido Gabriel. Al final decidió que intentaría averiguar más sobre él en el Reino Escondido cuando las cosas se tranquilizaran.

		Y, aún a pesar de todos los progresos que había realizado con sus compañeros, no consiguió que Diego la ayudara a llevar a cabo su plan entrenando al grupo de tierra. Pero eso pronto cambió, aunque ella no se imaginaba lo que tuvo que prometer Marcos para convencer a su amigo de que la ayudara.

		Era ya el quinto día de entrenamiento y el grupo de fuego tenía un rato libre en lo que Rebeca practicaba con el de tierra en la formación de polvo somnífero. Marcos se acordó de que le había prometido a la chica que haría entrar en razón a su amigo, así que se dispuso a buscarlo por todo el campamento. Y no le fue difícil encontrarlo, ya que este se hallaba en su habitación, asomado al balcón que daba a la parte trasera del comedor y al bosque.

		—¡Ah! Estás aquí. Te estaba buscando— le informó Marcos con tono alegre al tiempo que atravesaba la habitación y salía al balcón.

		—Pues ya me has encontrado— le dijo, cortante.

		La conducta del chico ya comenzaba a resultarle irritante. Desde que había empezado el entrenamiento, no se había dejado ver mucho y cuando lo hacía era para comer y poco más. Marcos empezaba a echar de menos a su amigo.

		—Hoy hace un buen día, ¿no crees?— intentó comenzar una conversación, evitando el tema por el que realmente lo había buscado, pero al no obtener respuesta, continuó—. A mi me encanta sobre todo cuando las golondrinas...

		—¿Qué quieres Marcos?¿A qué has venido aquí?— le cortó— Porque me imagino que no será para hablar del canto de las golondrinas— le dijo dedicándole una mirada burlona.

		—No, no es por eso— le respondió él, repentinamente serio.

		—¿Entonces qué?— insistió Diego, que se contagió de la seriedad de su amigo.

		—Ya lo sabes— una sonrisa sarcástica apareció en el rostro del chico tras haber escuchado las palabras de su amigo—. Vale, mira. Dejémonos de tonterías. Yo sé que me puedes leer el pensamiento. Y tú sabes a que he venido aquí. Así que deja de hacerte el duro como si nada te importara y ayúdanos.

		—Nunca.

		—¿Por qué? No logro entender la razón— Diego iba a hablar, pero Marcos no había acabado—. Y no digas que es porque crees que el plan de Rebeca es una estupidez y nos matará a todos. Has visto cómo hemos avanzado en tan poco tiempo. Vale, no somos como vosotros pero sabemos defendernos. Dime la verdad, venga.

		—Esa es la verdad— le dijo él, harto, antes de darse la vuelta y entrar en la habitación. Estaba ya junto al ventanal cuando se volvió—. No estáis preparados para esto. ¡No entiendo por qué no quieres aceptarlo!

		—Porque sé que es mentira.

		Diego suspiró. Sabía perfectamente que no podía engañarle, Marcos lo conocía bien.

		—Es... una parte, solo una parte. La verdad es que me resulta muy difícil...

		—¿El qué?¿Diego, qué te preocupa? A mí puedes decírmelo, no se lo diré a nadie.

		Tardó unos segundos en contestar, le costaba mucho sincerarse.

		—¿Alguna vez te has parado a pensar, aunque solo sea por un instante, qué pasará cuando la guerra se acabe?—Marcos negó con la cabeza— Que ella se irá y nosotros volveremos a nuestras tediosas vidas de mortales como si nada hubiera pasado, como si ella jamás hubiera existido. Y tal vez todos os olvidareis de esto y de ella o la recordareis como una buena amiga que os hizo vivir la aventura de vuestras vidas; pero yo me quedaré solo, sin ella, y no podría soportarlo. La seguiría hasta los confines de los tres reinos pero ella nunca me dejaría. Siempre estaría la excusa de que debo vivir mi vida aquí, lejos de los peligros que supone estar con una Ancestral. No me imagino una vida en la que Rebeca no esté a mi lado, en la que no me ame como yo la amo, en la que no pueda protegerla o simplemente ya no me necesite para nada. Y sé que suena muy egoísta y absolutamente absurdo pues solo hay que fijarse para saber que le va muy bien sin mí. Parece que ya no sufre. Pero eso es lo que mas me duele, que yo sea prescindible en su vida, prescindible para ella. Y ahí la ves, avanzando, como si no existieran obstáculos en su camino, mientras yo me quedo quieto, paralizado por la idea de perderla, esperando a que regrese y sin poder correr tras ella para alcanzarla— suspiró antes de volver a mirar a su amigo y seguir confesando—. Te aseguro que, cuando llegue el momento, haré todo lo posible por ayudaros. Lucharé hasta mi último aliento. Pero ahora no puedo. Cada vez que os veo entrenar y pienso en esta guerra, me doy cuenta de lo que vendrá después: su inevitable partida. Necesitáis a alguien que este centrado o esto sería una catástrofe. Necesitáis todo el entrenamiento posible para ser lo más parecido a las aries, que son las que controlan los mismos poderes que vosotros. No estoy de acuerdo con su plan pero tampoco voy a ser un obstáculo en vuestro aprendizaje pues ahora es lo único que os puede salvar. Compréndelo, por favor.

		Dio media vuelta, dispuesto a marcharse. Un segundo después Marcos le puso la mano en el hombro; no pensaba dejarlo ir.

		—¿Y si yo pudiera ayudarte?

		La propuesta de su amigo interesó profundamente a Diego, que se detuvo y lo miró mientras se interponía entre él y la puerta. Algo en sus ojos le hizo saber que estaba diciendo la verdad.

		—¿Cómo?

		—El cómo no importa, pero sí lo que harás a cambio.

		—¿Qué?—le preguntó, desconfiado.

		—Creo que ya lo sabes— él negó con la cabeza—. Entrenarás al grupo de tierra, como Rebeca te pidió.

		—No— dijo, con expresión firme— No puedo.

		—Sí – pero Marcos no se daba por vencido—. Además, eso hará que vea de nuevo en ti un chico en el que puede confiar.

		Ante aquel argumento Diego se pensó lo que le pedía. Marcos había prometido ayudarle y aunque se mostraba reticente a formar parte de aquella idea de Rebeca que podía matarles a todos, tenía que depositar un poco de confianza en su amigo.

		La gravilla crujía bajo los pies de ambos muchachos. Diego avanzaba a regañadientes mientras Marcos estaba prácticamente dando saltos de alegría. Había conseguido convencer a su amigo para que ayudara a Rebeca. De una sola vez iba a cumplir dos promesas. Lo único que le quedaba por hacer era... pensar cómo iba a ayudar a Diego. No tenía ni idea de como reconquistar a una persona. Él no tenía experiencia en esas cosas, solo le había gustado una chica en toda su vida y, en esos tres años que la conocía, aún no se había decidido a decirle lo que sentía por ella. ¿Cómo iba a ayudar a su amigo si ni siquiera sabía qué hacer con su propia situación?

		Divisaron al grupo de tierra en un claro que había al final de aquel camino. Parecía que habían acabado, pero seguramente estuvieran haciendo un descanso. Algunos estaban sentados en la hierba, otros apoyados en los árboles, reunidos en pequeños grupos y hablando entre ellos. Rebeca estaba hablando con Silvia y Ana en el medio del claro. En cuanto los ojos de Diego se posaron en ella, su corazón comenzó a latir más rápido como si quisiera salirse del pecho. La amaba y haría lo que fuera por ella, pero lo que iba a hacer no le parecía ético. Sabía que lo que Rebeca pretendía hacer era muy peligroso, sobre todo para sus compañeros.

		Apartó todos los pensamientos que le cruzaban la mente y que le reprochaban lo que estaba a punto de hacer. “El fin justifica los medios” había dicho una vez Maquiavelo. Se repitió una y otra vez esa frase mientras avanzaba a paso lento hasta Rebeca. Cuando estaba a unos metros de ella, la chica notó su presencia y se dio la vuelta. Sus intensos y brillantes ojos verdes provocaron que el cuerpo de Diego se paralizara por completo, impidiéndole llegar a su destino. En cambio, al verlo, una sonrisa se extendió en el rostro de la chica. Una pequeña esperanza nació en el interior del muchacho, pero esta se esfumó tan rápido como lo hizo la sonrisa de su amada. Por un momento había olvidado que estaba enfadada con él pero su mente se lo recordó al instante y, en consecuencia, su expresión cambió totalmente. Amaba a Diego pero no pensaba pedir perdón por algo que ella consideraba necesario para la supervivencia de todos. Por lo que apartó la mirada y volvió a la conversación como si detrás de ella solo estuvieran los árboles que rodeaban el claro.

		Valor. Esa emoción recorrió su cuerpo de arriba abajo insuflándole confianza, aquella que le había abandonado durante todo el trayecto. Se dijo a si mismo que aquello no podía ser tan difícil. Había hecho cosas peores, había luchado contra oscuras con riesgo de morir solo por salvarla a ella. Después de eso, decir dos palabras no sería tan complicado. Obligó a sus piernas a moverse y por fin llegó al lado de la chica. Su sombra abarcaba la estrecha espalda que tanto había abrazado, haciendo que los recuerdos de esos momentos tan plácidos volvieran a su mente.

		—Rebeca— de sus labios apenas salía un hilillo de voz que esperaba con todas sus fuerzas que llegara hasta sus oídos, a pesar de que él apenas se habían oído a sí mismo.

		La muchacha no reaccionó. Se quedó allí, de pie, sin decir palabra, mirando al vació. Ana y Silvia comprendieron que necesitaban intimidad, por lo que se alejaron de ellos lo cual Diego agradeció enormemente a pesar de no haberlo dicho en voz alta.

		—Rebeca... ¿podemos hablar?

		El valor que antes le había inundado, le abandonaba por momentos. La chica seguía de espaldas a él. Estaba bastante claro que no se lo iba a poner fácil. Pero su corazón no era de piedra y por el tono que Diego estaba utilizando, dedujo que debía ser algo importante.

		—¿Qué quieres?— aún así su tono fue brusco al responderle.

		El chico suspiró. “Terca como ella sola”, se dijo a sí mismo. Esa era su Rebeca: dulce y cariñosa a la vez que testaruda y orgullosa.

		—Quería pedirte perdón.

		Aquello sorprendió enormemente a la muchacha, que descruzó los brazos dejándolos caer a sus costados y abrió los ojos como platos. No podía creer lo que Diego le había dicho. Después de unos segundos, interminables para él, se dio la vuelta muy despacio. Seguía sin creérselo a pesar de que la sinceridad que bañaba sus palabras también inundaba sus ojos. Esos ojos azules que tanto amaba.

		—¿Cómo has dicho?

		La necesidad de que repitiera esas palabras se hacía cada vez más intensa.

		—Perdón— dijo sin vacilación—. Sé que siempre tienes en cuenta la seguridad de todos nosotros cuando tienes que tomar una decisión. Y no me parece tan horrible darle una oportunidad a nuestros compañeros de clase de ayudar en a una causa mayor, además de proporcionarles un arma lo suficientemente efectiva como para combatir el mal contra el que nos enfrentamos— cada palabra le costaba un mundo, pero debía continuar si quería recuperar lo más importante de su vida—. Tras meditarlo me he dado cuenta de que no pretendes provocar una masacre, sino evitarla a toda costa— acarició la mejilla de la chica y el roce áspero de sus dedos la hizo estremecer. Había extrañado aquella sensación—. Por lo que te ayudaré en lo que necesitas.

		Aunque aquellas palabras eran música para sus oídos no podía quitarse esa extraña sensación del cuerpo que le advertía que el chico estaba mintiéndole. Por un momento sus ojos mostraron la felicidad que le había embargado pero se obligó a ocultar sus sentimientos. Su intuición nunca le había fallado, por lo que decidió hacerle caso y comprobar cuánto de verdad había en sus palabras.

		—¿Lo dices en serio?

		La sorpresa embargó al chico, que apartó la mirada de ella y se revolvió incómodo en su sitio. La idea de que Rebeca hubiera descubierto su engaño le aterrorizaba.

		—¿Acaso no me crees?

		La frase que se había escapado de sus labios no había sonado muy convincente, lo que hizo que la chica sospechara más. Pero decidió darle un voto de confianza. Diego había hecho el esfuerzo de venir hasta aquí y disculparse, fuera mentira o no tenía su mérito. En su lugar ella se estaría muriendo de vergüenza.

		—No sé si creerte— su expresión reflejó dolor lo cual provocó una punzada en el corazón de la muchacha—. Aún así necesitamos ayuda. Por lo que tendrás la oportunidad de demostrar que estás de acuerdo con esto— Rebeca se alejó de él y se dirigió al centro del pequeño claro— ¡Chicos, atendedme un momento, por favor!— alzó la voz para que sus compañeros pudieran oírla— A partir de ahora las clases serán impartidas por Diego, como había asignado en un principio. Será así de manera indefinida— miró al chico con expresión seria—. Espero no tener que intervenir, sería muy decepcionante por tu parte.

		“Tiene dudas. ¿Cómo no las iba a tener? He sonado totalmente falso desde un principio”, dijo una voz en su cabeza. Aunque le había asignado un grupo, aquello ya era un avance. Poco a poco lo conseguiría, estaba decidido. Aún así quería decirle a Rebeca que no iba a renunciar, que iba a ayudarla y de paso a recuperarla para no volver a perderla nunca más.

		Ya estaba avanzando hacia ella cuando un grito resonó en el claro:

		—¡Rebeca!

		Era una voz aguda que provenía del camino. Todas las caras se giraron en esa dirección al instante movidas por la curiosidad. Una chica joven con un vestido rosa que brillaba bajo el sol apareció de entre los árboles corriendo y jadeando. No parecía de ese mundo, pensó Diego. Fuera lo que fuese lo que quería decirle a Rebeca parecía importante y todos se dieron cuenta de ello. Nadie la había visto nunca... excepto Rebeca, que sabía perfectamente de quién se trataba. Llegó exhausta al centro del claro, se paró junto a la chica y se dobló apoyando las manos en la parte superior de las piernas. Su respiración acelerada resonaba en el silencio que se había instalado entre los presentes.

		—¡Ámbar! ¿Qué haces aquí?— la chica no respondió, estaba muy ocupada tratando de que el aire llegara a sus pulmones de nuevo.

		La mente de Rebeca iba a mil por hora. Ámbar había aparecido de la nada reclamándola a gritos. Ella, aquella chica que odiaba el mundo mortal, había salido de su mágica dimensión para hablar con ella. No podía haber nada bueno tras todo aquello. La preocupación se estaba apoderando de su cuerpo. Aunque Ámbar no podía darse cuenta de ello, ya que aún estaba doblada intentando respirar. Pero Rebeca no pudo esperar ni un segundo más, se estaba muriendo por dentro. Necesitaba saber el porqué de la visita de su amiga.

		—Ámbar, ¿qué ha ocurrido? ¿Han atacado el reino? ¿Madre está bien? ¿Dónde están Nira y Anastasia?— el miedo a que alguna de ellas sufriera algún daño estaba matando a Rebeca.

		Por suerte Ámbar recuperó el aliento segundos después y ya se encontró capacitada para responder:

		—Todos están bien, tranquila— se enderezó y clavó una mirada llena de angustia en Rebeca. Esta supo al instante que algo marchaba mal, a pesar de que le había asegurado que no.

		—Entonces, ¿por qué estás aquí?

		—Porque puede que todo cambie muy pronto.

		Aquella respuesta alteró a la chica, que contuvo el aire esperando a que su amiga continuara y acabara de explicarse. Y ella no era la única, en el claro todo el mundo contenía el aliento por miedo a perderse lo que la extraña que había aparecido de las profundidades del bosque tenía que decir. Ámbar no se hizo de rogar.

		—Las Oscuras otra vez. No han atacado, pero nos ha llegado una amenaza. Están dispuestas a todo con tal de gobernar. Quieren apoderarse de lo que creen que es suyo— Rebeca estaba estupefacta. Ya sabía que tendrían que enfrentarse a esos despreciables seres tarde o temprano, pero no esperaba que mandaran una amenaza directa. Creía que eran más de atacar por sorpresa, como habían hecho en numerosas ocasiones con anterioridad—. ¿Sabes lo que significa esto, Rebeca? Nos han declarado la guerra.

		—No es nada nuevo que esos monstruos quieran robar vuestro territorio y sembrar el terror. Ya lo han hecho antes y lo siguen haciendo— dijo la chica muy seria.

		—Sus tropas avanzan a través de todo el reino hacia el castillo de la Ancestral. Nuestra madre ha reunido a sus tropas pero temo que no sea suficiente— el miedo era evidente en sus ojos verdes.

		—Ámbar, tranquila— le dijo ella poniendo sus manos en los hombros del aries—. Mírame, no pasa nada. Las venceremos. Tenemos un enorme ejército dispuesto a combatir por nuestro reino. No vencerán.

		Ella asintió. Después respiró hondo para relajarse. Sabía que Rebeca tenía razón, llevaban luchando contra ellas incluso antes de que la futura Ancestral apareciera en sus vidas. No había nada nuevo en todo aquello.

		—Madre está muy preocupada. El pueblo está aterrorizado. Las Oscuras han creado un ejército muy poderoso que supera con creces al nuestro. Me ha enviado aquí para decirte que requiere tu presencia en palacio. Sigue en contra de ceder sus tropas al Reino Lógico. Cree que ahora las necesita más que nunca. Lo siento— la compasión impregnaba su voz.

		—No te disculpes. Sé que cuando te pusiste en contra de mi propuesta es porque pensabas en el bien de tu mundo, poniéndolo por encima del mío. Yo habría hecho lo mismo. En realidad era lo único que estaba haciendo cuando fui allí la última vez— intentó tranquilizarla pues no soportaba ver preocupada a aquella chica que siempre se mostraba tan fuerte.

		—Quiere que te unas a nosotros a tiempo, que nos ayudes. He intentado convencerla de que te necesitan también aquí, que tú y tus compañeras sois las únicas que protegéis este reino pero no me ha hecho ni caso. Cree que podremos pararlas antes de que atraviesen los portales. Yo no estoy tan segura. Se lo he dicho pero es muy testaruda— volvía a respirar de forma acelerada. Sus ojos estaban tan rojos como sus mejillas.

		—Lo sé— Rebeca sonrió, una sonrisa de apoyo que hizo que Ámbar dejara de llorar. Esta sorbió la nariz y le devolvió la sonrisa—. Iré contigo.

		—¿Te vas?

		La familiar voz de Diego sonó a su espalda. Parecía preocupado y dolido a la vez.

		Rebeca se giró y lo miró como si se estuviera disculpando y a la vez le pidiera comprensión al chico.

		—Debo hacerlo. Me necesitan allí.

		—Aquí también te necesitamos.

		El chico le estaba suplicando con la mirada. Lo que no sabía es que Rebeca no se podía resistir a esos ojos azules, tan transparentes que era imposible que Diego lograse ocultar lo que sentía.

		Ella soltó a su amiga y se dirigió a su lado. Era la primera vez en varios días que estaba cara a cara con él sin mostrarse cabreada. Clavó sus ojos en la pupila del chico, pero en realidad miraba más allá, en su alma. De esa forma supo que su preocupación era sincera. Temía por su seguridad y también por la de su mundo. Pero Rebeca podía cuidarse sola a pesar de que no se lo dijera y debía volver para convencer a la Ancestral de que debía proteger también el lugar donde había crecido.

		Alzó la mano y acarició la suave mejilla de su amado. Él posó su mano sobre la de la chica y, por un instante, ambos volvieron a tiempos pasados en los que disfrutaban con la compañía del otro. Un tiempo en el que las risas y los besos marcaban el paso de las horas.

		—No me voy para siempre. Volveré tan rápido que ni siquiera te dará tiempo a extrañarme. La convenceré de que mi lugar está aquí también— le susurró con dulzura.

		Una fuerte magia se había instalado entre ellos y se había extendido por todo el claro. Era el centro de atención de todos, aunque ninguno se percataba de ello.

		—Imposible. Ya te estoy echando de menos.

		Aquel comentario ablandó el corazón de la chica, que le dedicó una sonrisa. Después dio media vuelta dispuesta a marcharse. En el último momento se giró, se puso de puntillas y besó la mejilla del chico. Esto provocó que la piel de Diego comenzara a arder. Después se acercó a su oído y le dijo:

		—Cuida de ellos. Confían en ti... y yo también.

		Diego siguió con la mirada a Rebeca hasta que se perdió entre los árboles. Una inquietud se había instalado en su interior y se negaba a abandonarlo. Sabía que aquella improvisada visita de aquella extraña criatura ajena a su mundo no podía traer nada bueno. Conocía perfectamente la situación del otro mundo del que le había hablado su novia tiempo atrás. La razón por la que sus amigos poseían poderes con los que se estaban preparando para entrar en guerra venía de aquel planeta. También sabía que sus antepasados procedían de allí, así que no podía negar que pertenecía tanto a aquel mundo como Rebeca; aunque no necesitaba viajar allí, ya había sobrevivido toda una vida sin pisar esa mágica tierra.

		Aun así tenía que confiar en Rebeca. Se las podía apañar muy bien sin él y lo había demostrado en muchas ocasiones. ¿Quién sino ella le había librado del conjuro que las pérfidas brujas le habían echado? No le pasaría nada. Estaba casi seguro.

		Aún a pesar de esa convicción, algo en su interior le decía que duros tiempos se avecinaban, que nada volvería a ser lo mismo desde entonces. Aunque, si lo pensaba con detenimiento... ¿no habían cambiado desde el momento en que habían acudido a aquel campamento a pasar sus deseadas vacaciones?

		

	
		

		Capítulo 22

		 

		Esperaba que el aire puro mezclado con el aroma de rosas le golpeara en la cara, pero esta vez no fue así. El viento era abrasador y el olor a azufre hacía que respirar fuera una tarea de lo más desagradable.

		“Aroma de Oscuras”. Esto fue lo primero que se le pasó a Rebeca por la mente. Jamás había percibido ese olor en aquel lugar idílico. Solo había percibido algo parecido cuando las Oscuras atacaron el campamento tiempo atrás. Desde aquella, cada vez que aquel olor inundaba sus fosas nasales lo atribuía a ellas y en seguida se ponía en guardia. No pensaba dejar que volvieran a tomarla por sorpresa.

		Ámbar notó como se ponía tensa a su lado. Se acercó y posó su mano en el hombro de su amiga.

		—Tranquila. No se atreverían a venir aquí. Sabemos que están avanzando desde el sur… desde sus tierras— parecía muy segura de lo que decía. Pero si las Oscuras tenían una cualidad especial esa era la de hacer algo inesperado en el momento indicado.

		—Por ahora— su expresión seria alertó al aries de que tenía razones para decir aquella advertencia.

		No intercambiaron más palabras. Continuaron su camino en silencio hasta el gran castillo de mármol. Ni siquiera cuando atravesaron los bellos jardines poblados de rosales consiguieron sacarse de encima el tufo a azufre.

		Estaban casi en la entrada cuando Rebeca se percató que las rosas estaban comenzando a marchitarse. Sus pétalos estaban adoptando un tono marrón que las privaba de su belleza natural. Algunos ya habían caído al suelo sin posibilidad de salvación, perdidos para siempre. Rebeca los señaló con la mano al tiempo que decía:

		—¿Qué les está pasando?

		Se percató de que Ámbar se ponía seria de repente, como si quisiera ocultar algo. Pero no pudo disimular el dolor que reflejaban sus ojos por ver a sus adorados rosales, aquellos que le habían acompañado durante su infancia, casi marchitos.

		—Lo que se avecina… Está acabando con ellas. Las guerras destruyen toda la belleza existente. Nada sobrevive— apartó la mirada de los pétalos caídos y la posó en ella—. Por eso es tan importante que luchemos. Nosotras podemos marcar la diferencia entre la vida y la muerte para criaturas como estas. Seres que no se pueden defender por sí solos.

		—Ya sabes que estoy dispuesta a luchar. No necesitas convencerme.

		—No lo hago. Solo que a veces es bueno recordar la razón por la cual luchamos.

		—Jamás podría olvidarla.

		—Eso dicen todos.

		Después de ese comentario continuó su camino. Rebeca se quedó mirándola sin comprender, pero lo que no sabía era que ese comentario no iba por ella. Ámbar había vivido suficiente para enfrentarse más de una vez a las criaturas del mal y había presenciado a seres de alma bondadosa abandonar una buena causa y sucumbir a la oscuridad. Por ello había dudado hace mucho tiempo de que aquella chica fuera la indicada para mantener a la oscuridad a raya y conservar la paz.

		Recorrieron los pasillos y las estancias de mármol a paso rápido, sin detenerse ante nada. Nira y Anastasia se unieron a ellas poco después. No hicieron amago de abrazar a Rebeca, la saludaron con un simple movimiento y avanzaron junto a las dos chicas en dirección a la sala del trono. En aquella ocasión no había tiempo para reencuentros.

		—¿Cómo está madre?— preguntó Ámbar a escasos metros de la sala.

		—Impaciente— fue la seca respuesta de Nira.

		No hubo más comentarios. Las hermanas pequeñas se adelantaron y les abrieron las puertas a las mayores. Después las cerraron y se quedaron detrás de ellas. La estancia seguía igual que días atrás. Ambas chicas la atravesaron a paso firme, esquivando el hueco que había dejado el gran sauce que había echado raíces en medio de aquel lugar y que escondía un portal al Reino Lógico. Cuando estaban a un metro del trono en el cual descansaba la Ancestral ambas se detuvieron e hicieron una reverencia. Rebeca se puso firme un instante después. Ámbar, por el contrario, hincó una rodilla en el suelo y, sin alzar la vista del suelo, le dijo a su madre:

		—Aquí está, Ancestral. Te la he traído como me pediste.

		—Tan servicial como siempre.

		La demacrada voz de la mujer atravesó el aire y llegó hasta los oídos de la chica. Parecía cansada, como más anciana, lo cual se le antojaba imposible a Rebeca. Aun así se alegraba de volver a ver a la Ancestral. Y parecía que a la anciana le ocurría lo misma. Desde el primer momento le había cogido un especial cariño a esa dulce y decidida chica que algún día la relevaría en su cargo. A pesar de las circunstancias, esta le sonrió y la joven le devolvió el gesto.

		—Es un placer volver a verte por aquí, Rebeca.

		—Para mí también. Aunque me gustaría que los tiempos fueran más pacíficos.

		—Las guerras son inevitables, cariño. Lo aprenderás con el tiempo— le dijo con dulzura y con firmeza a la vez.

		—Lo sé madre. Me crié en un mundo en el cual cada día muere gente por estúpidas batallas sin sentido.

		—La diferencia es que esta no carece de sentido. Espero que no lo olvides— su tono se volvía más severo por momentos.

		—No soy ingenua madre. Sé por lo que luchamos— su voz era fría como el hielo. No podía creerse que la Ancestral dudara de ella y de su decisión.

		—¿Y por qué crees que luchamos?— en aquella pregunta había un desafío oculto. La anciana la estaba retando a que la sorprendiera. Rebeca le mostró una sonrisa torcida.

		—Por nuestra tierra y por el futuro de sus habitantes— a la mujer no le sorprendió en absoluto aquello. Sabía que Rebeca era inteligente y que hacía tiempo que había comprendido la importancia de aquella guerra.

		—Espero que recuerdes siempre a que bando perteneces— Rebeca notó un ligero reproche en aquel comentario.

		—Que comparta sangre con una oscura no significa que me ponga de su parte. Ellas ansían la destrucción de nuestro mundo. No pienso ponérselo fácil— una fuerte rabia recorrió su espina dorsal. Sus puños se cerraron tan fuerte que sus nudillos se volvieron blancos. Le parecía increíble que la Ancestral dudara de ella, después de todo lo que había hecho por aquel reino.

		De repente la expresión de la anciana cambió radicalmente. La seriedad dejó paso a una ternura infinita. Sus ojos emanaban cariño. Una cálida sonrisa se extendió por su rostro,

		—Lo sé.

		El tono de su voz también había experimentado una transformación: era más dulce, más maternal. Esto sorprendió en gran medida a la joven, cuyo asombro se reflejaba en su expresión. Era rara la vez que Rebeca perdiera el control sobre sus facciones. Normalmente si no quería que las personas supieran lo que sentían podía ocultarlo con facilidad, pero en aquella ocasión le fue imposible. La razón no la sabía ni ella. Aún así no quería que se fijaran más de lo necesario en ella, por lo que optó por cambiar de tema.

		—¿Por qué me habéis mandado venir tan urgentemente?— preguntó simulando interés.

		La Ancestral sonrió. No se le había pasado por alto la expresión de la chica ni tampoco su burdo intento de centrar la atención en ella. Y lo había conseguido. Sus tres hijas la miraban con paciencia.

		—Necesitamos tu ayuda.

		—Permita que lo duda, madre.

		—Petición denegada. Te necesitamos aquí.

		—Allí me necesitan más.

		El tono de ambas fue creciendo con cada palabra que decían. Ambas mujeres eran testarudas y estaban dispuestas a cualquier cosa con tal de conseguir lo que querían. Rebeca quería volver con los suyos y defenderlos hasta la muerte, a sabiendas de que ellos solos difícilmente podrían sobrevivir. La Ancestral la quería allí, con ella y así poder protegerla de cualquier mal. Aunque su prioridad fuera el reino y el futuro de este, los cuales iban estrictamente unidos a la chica, no podía negar que le había cogido tanto cariño a Rebeca como se lo tenía a sus hijas. La consideraba una más, como si la hubiera criado entre aquellas paredes de mármol. La idea de que pudiera pasarle algo le aterraba. Pero sabía que no se quedaría sentada apartada de la batalla mientras su gente luchaba por la seguridad de su mundo, tanto del Reino Lógico como del Reino Escondido. Puesto que de una forma u otra iba a luchar, mejor que fuera allí, donde ella pudiera protegerla.

		—Te quedarás aquí y protegerás tu mundo y a sus habitantes— bajó del trono y se situó cara a cara con la chica. La miró a los ojos desafiante. Como soberana de aquel planeta, todo ser perteneciente a él debía hacer exactamente lo que le ordenase. Era algo que llevaban en la sangre, no podían negarse. Sería como ir en contra de ellos mismos, así de fuerte era el vínculo de esas criaturas con ella y con el mundo que las rodeaba—. No hay más que hablar.

		Se dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras del altar donde se hallaba su trono. Había subido la mitad de las escaleras cuando la voz de Rebeca resonó a su espalda, firme, decidida.

		—No.

		Sorprendida ante tal osadía, la Ancestral se dio la vuelta con la agilidad de una bailarina. Su vestido blanco como el marfil revoloteó en el aire.

		—¿Cómo has dicho?

		Sus ojos echaban chispas. La negativa la enfureció tanto como la sorprendió. ¿Cómo era capaz de negarse a una orden de su Ancestral? Pero Rebeca también lo era o lo sería y eso le permitía rebelarse ante lo que ella creía una injusticia.

		—He dicho no, madre. Este no es mi mundo, es el vuestro. Tal vez haya nacido aquí pero eso no me convierte en una de esas criaturas que están a tu merced. Le debo mi vida a la Tierra. Si no recuerdo mal, gracias a que mi madre atravesó el portal, las oscuras nos perdieron de vista y yo sigo viva. Continúo viva porque crecí bajo la sombra de aquellos árboles y con la compañía de aquellos seres. De haberme quedado ahora no tendrías heredera y el Reino no tendría próxima Ancestral. Moriría contigo.

		—No les debes nada.

		La rabia era palpable en su voz, visible en sus ojos. Sus hijas jamás la habían visto así.

		—Al contrario madre, les debo mucho más de lo que crees.

		Sus miradas se quedaron enganchadas durante unos minutos que parecieron eternos. Las hermanas contenían la respiración esperando el brutal desenlace de aquella reunión que había comenzado y tenía pinta de acabar en batalla.

		—Aún así sé cuales son tus razones para pedirme que me quede— la Ancestral se quedó pasmada ante el comentario de la muchacha—. No voy a dejar de lado este reino, pero debes comprender que ellos tienen menos recursos para defenderse de una amenaza como esta.

		Rebeca creía que la anciana temía por sus dominios. Nunca habría imaginado que en realidad temía por su seguridad.

		—¿En qué estas pensando?

		Tal vez no la conocía desde que había nacido. A pesar de ello había convivido lo suficiente con la joven como para saber cuál era su mirada que decía: “He tenido una idea”

		—Confía en mí. Vigilaré ambos mundos. Si me necesitáis, aquí estaré. Solo te pido que cuando llegue el momento me dejes luchar en el grupo que más lo necesita.

		—No creo poder hacerlo— se mostraba reticente a dejarla marchar.

		—Por favor. Tú tienes un ejército de diversas criaturas con poderes extraordinarios. ¿Qué importa una simple aries como yo? Por favor— prácticamente estaba suplicándole.

		—No eres un aries y lo sabes. Eres una Ancestral.

		—Lo sé. Pero aún así no necesitáis una Ancestral. Por favor. Me necesitan allí— acortó la distancia entre ellas y cogió las manos de la mujer entre las suyas—. Por favor... mamá.

		Aquella simple palabra entró en el cuerpo de la mujer y atravesó su corazón, ablandándola por completo. Ahora sí que no podía negarse a nada de lo que la chica le pidiera. Esos ojos llenos de súplica la destrozaban por dentro. Finalmente tuvo que ceder. Suspiró; cerró los ojos, cansada, y le dijo:

		—De acuerdo. Lucha al lado de los mortales.

		La sensación de felicidad mezclada con la de victoria recorrió su cuerpo y la impulsó a lanzarse a los brazos de la soberana.

		—Gracias. Muchísimas gracias, de verdad— ella le respondió al abrazo con entusiasmo—. Prometo que vigilaré el reino entero. Ninguna oscura podrá moverse en este mundo sin que yo me entere.

		—Con que vigiles los lugares más lejanos e indefensos me vale.

		—De acuerdo.

		La sonrisa de Rebeca no le cabía en el rostro. Esta le acompañó en todo el viaje de regreso. No se quedó mucho tiempo allí. La Ancestral la informó de la situación en todo el reino. Hasta entonces solo habían atacado pequeñas poblaciones del sur, cercanas a sus tierras, sin adentrarse en el corazón del reino, pero sospechaban que esta aparente calma no duraría mucho. Sabían que estaban formando un poderoso ejército con aquellas criaturas ligadas a la oscuridad que las seguirían hasta la muerte si era necesario. El significado de lealtad nunca había sido para ellos tan importante como en este momento. No pensaban rendirse sin luchar.

		Rebeca escuchaba sin pronunciar palabra. Tenía miedo de que si decía algo la Ancestral cambiaría de idea en relación de donde debía luchar ella. Al acabar, Anastasia se ofreció a acompañarla hasta el sauce del valle.

		Las dos amigas caminaron en silencio casi todo el trayecto. A pesar de que en el interior se mantenía la frescura del perfume a rosas blancas, en el exterior era otra historia. La peste a azufre que el viento traía desde el sur, las tierras de las oscuras, persistía como recordatorio de la inminente guerra. Anastasia arrugaba la nariz cada vez que inspiraba, detalle que le sacó una sonrisa a Rebeca.

		—No es muy agradable— la niña la miró sin comprender—. El olor. El azufre es... repugnante.

		Ella asintió y siguieron avanzando en silencio. Llegaron al prado en un santiamén. Cuando estaban a unos pasos del árbol hueco se detuvieron. Ahí finalizaba el trayecto. A partir de ahí cada una cogería un camino distinto y lo seguiría en solitario. En vista de que Anastasia no tenía intención de hablar, Rebeca decidió soltar lo primero que se le ocurrió. No era normal que entre ellas se instalara aquel extraño silencio.

		—Bueno. Espero verte pronto.

		Sin decir más se dirigió al sauce.

		—¿Será muy duro?

		La débil voz de la niña apenas llegó hasta ella. Se volvió para verla mejor. Ella seguía allí, inmóvil. Tenía la mirada triste y el labio inferior le temblaba un poco.

		—¿La guerra?— ella asintió sin energía.

		—Un poco— no quería mentirle. Si lo hacía, Anastasia esperaría que, después de que la paz fuera restaurada, todo volvería a ser igual. Por terrible que pareciera, era más que posible que murieran muchas personas. Tras finalizar una guerra siempre había mucho trabajo que hacer para volver a vivir en paz.

		—¿Podremos superarla?

		Las lágrimas amenazaban con inundar sus ojos y Rebeca sintió la necesidad de ir a su encuentro. No podía soportar ver llorar a esa dulce chiquilla, le dolía demasiado en el alma. La situación la estaba superando. Todo aquello: los ataques, las peleas con los que consideraba su familia, la responsabilidad de cuidar de todos sus compañeros, la inminente guerra... era demasiado para su corazón. Pero no quería derrumbarse delante de la persona con la que tenía que ser más fuerte. Fue junto a la niña, se agachó y miró a su hermana.

		—Tranquila, peque. Será coser y cantar. Te lo prometo— apoyó las manos en sus hombros y le dio un ligero apretón.

		Le limpió las lágrimas que ya caían por sus mejillas, acariciándoselas a la vez con las yemas de sus dedos. Acto seguido le dio un fuerte abrazo de apoyo para calmarla. Después se levantó y avanzó hacia el árbol. Era hora de irse. Le daba miedo que las Oscuras atacaran el campamento en su ausencia. Sabía que más de uno intentaría usar sus poderes aplicando lo aprendido en aquellos días. Y aunque sabían bastantes conjuros como para defenderse, a uno que otro le podía salir mal el intento y no solo dañarse él mismo sino a los que lo rodeaban.

		Continuó sin detenerse a pensar. Temía que, si se giraba y miraba aquel idílico lugar, aun bajo aquel cielo nuboso que amenazaba con tormenta creando un ambiente perfecto para un combate, se arrepentiría y se quedaría al lado de sus seres queridos, dispuesta a morir por ellos si fuese necesario. Pero debía regresar. Al otro lado de aquel pasadizo había mucha gente que dependía de ella y de sus amigas. Gente cuyas vidas esperaba que jamás se alterasen por tal conflicto pero que decididamente estaba dispuesta a salvar.

		Su mente estaba llena de todos estos pensamientos y preocupaciones. Estaba en otro mundo muy lejano cuando de repente sintió que alguien la abrazaba por la espalda y le impedía avanzar. Aquellos brazos blancos como la porcelana rodeaban la parte superior de sus caderas. Aunque sabía que podría librarse fácilmente de ellos y seguir avanzando hasta llegar a su destino, su corazón no la dejó marchar. Quería demasiado a esa niña como para hacerle eso. Solo tenía miedo, nada más. Pero... ¿y quién no? ¿Quién no estaba aterrorizado en aquellos tiempos?

		Sentía las lágrimas escocer en sus ojos. Tuvo que recordarse que debía ser fuerte por ella. Cerró los ojos y apretó los puños con tanta fuerza que los nudillos le quedaron blancos y sentía sus uñas cortar las palmas de sus mano. Quería llevarla con ella, mantenerla a salvo como solo ella podía hacerlo. Sabía que la Ancestral jamás se lo consentiría. Era demasiado maternal, había intentado convencerla de luchar a su lado solo para que se mantuviera al alcance de su vista, allí donde pudiera detener una bola de fuego, el ataque de una zarpa o taparla con su cuerpo de una lluvia de flechas. Pero Rebeca no era pequeña y no iba a permitir que nadie luchara sus batallas por ella. Nunca se lo perdonaría y menos si alguien salía herido.

		—Vuelve. Por favor.

		La dulce voz consiguió salir de entre los labios de la pequeña, atravesando la cascada de lágrimas que ya humedecía su piel. Escuchó como sorbió su delicada nariz de porcelana y sintió su cuerpecito muy apretado contra su espalda. Aquel gesto la enterneció. Rebeca había tenido que soportar de todo y también oír todas las palabras de ánimo que la humanidad hubiera inventado con el paso de los siglo; pero nadie hasta ese momento le había pedido que volviera a su lado de ese modo tan… indefenso, nadie. Solo la niña que no temía si sonaba débil había formulado aquellas palabras de ese modo tan directo y con tanto sentimiento como ninguno de sus seres queridos le había dicho. Era extraño como a los adultos les costaba expresar sus sentimientos, ya sea por vergüenza u orgullo, y lo era aún más sabiendo que tenían más experiencia en esto a lo que llamamos vida que seguramente les había enseñado en más de una ocasión que los sentimientos siempre es mejor expresarlos cuando tenemos la oportunidad porque después puede ser demasiado tarde.

		Rebeca giró lentamente sobre sí misma y le devolvió el abrazo a la pequeña. El tiempo se detuvo, el espacio desapareció a su alrededor y todo lo demás careció de sentido. El miedo, la preocupación, la tensión... todas aquellas emociones que las inundaban desaparecieron sin dejar rastro y ambas entraron en una dimensión en las que solo importaban ellas dos.

		La chica ya no pudo resistir más. Comenzó a sollozar lo más bajo que pudo para que Anastasia no se diera cuenta. Pero era imposible, la niña tenía un sentido del oído extraordinario y, a pesar de que no dijo nada, percató la reacción de su “hermana” y supo que para ella todo ese asunto le estaba siendo más difícil de lo que aseguraba.

		—Claro que volveré. Eso ni lo dudes— se separó un poco de ella para mirarla a los ojos—. Volveré y celebraremos el festival del mar con las sirenas, como el año pasado y el anterior. Te lo prometo.

		La niña asintió enérgicamente. Quería creer que lo que le decía era verdad, aunque sabía que había muy pocas posibilidades de que así fuera.

		—Ahora tengo que volver. Me necesitan allí.

		—Lo sé.

		Y parecía tan segura de ello que Rebeca no tuvo ninguna duda que lo sabía de verdad. Volvieron a juntar sus cuerpos por unos instantes y después se separaron. Anastasia la dejó ir. Conforme Rebeca avanzaba en el túnel, el olor a azufre se sustituyó por aire puro, el trinar de las golondrinas y el ruido del viento entre las hojas reemplazó a los sonidos que reinaban en aquel lugar al que no tardaría en regresar.

		Mientras tanto, en el Reino Lógico, Diego había decidido confiar un poco más en el plan de Marcos y dejó que lo arrastrara hasta el lugar donde Sandra y Clara se habían reunido antes de comenzar con un nuevo entrenamiento del equipo de agua. Tenía que tener fe en Marcos, le había asegurado más de una vez que si hacía lo que él le decía conseguiría recuperar a Rebeca.

		Siguiendo su consejo había acabado el entrenamiento de tierra que ella había empezado. Ajeno a lo que la chica tenía pensado enseñarles, les instruyó en el arte de la defensa. Sabía que Rebeca era más de atacar, pero saber esquivar ataques o incluso defenderse sin utilizar la magia era mucho más importante que aprender hechizos que ni siquiera sabías si en el momento de la batalla surgirían algún efecto. Aunque era consciente que a partir de entonces ese sería el grupo al que debería enseñar. Debía pensar en más hechizos relacionados con la naturaleza que le fueran útiles para la guerra. Aún así no pensaba dejar de lado la defensa. La consideraba imprescindible.

		Mientras avanzaba por aquel camino de tierra, ajeno a que Rebeca ya estaba en ese planeta, en dirección al campamento, decidió apartar aquellos pensamientos de su mente por el momento.

		A lo lejos, sentadas en la pequeña terraza que rodeaba todo el edificio principal, mirando a la profundidad del bosque estaban las dos amigas. Sus expresiones eran serias y aunque los chicos no lo supieran estaban esperando la llegada de Rebeca. Ya se habían enterado de la repentina aparición de Ámbar y estaban bastante preocupadas por lo que hubiera podido pasar en el Reino Escondido.

		Marcos y Diego avanzaron por el lateral del edificio hasta la parte trasera donde se encontraban. Al llegar, Marcos se sentó al lado de Clara con toda la naturalidad del mundo y Diego lo imitó. No tenía ni la más mínima idea de lo que quería hacer su amigo y le daba miedo que las chicas acabaran enfadándose con ellos y contándole sus intenciones a Rebeca. Entonces sí que ya no podría recuperarla porque se cerraría en banda y no habría ser vivo en cualquiera de los tres mundos que consiguiera hacerla entrar en razón.

		—¡Hola chicas!— las saludó Marcos con entusiasmo.

		Ellas lo miraron de manera extraña. Estaban muy serias lo cual aumentó la preocupación de Diego. Cuando le devolvieron el saludo este dio gracias al cielo de que no les echaran de allí a patadas.

		—¿Qué ocurre?— preguntó Sandra.

		Estaba claro que estaba nerviosa. Sin embargo Clara estaba muy tranquila desde que habían llegado. A Diego no se le pasó por alto el leve rubor de sus mejillas ni lo a gusto que parecía estar mientras Marcos estaba junto a ella. Esos dos estaban hechos el uno para el otro, ambos estaban muy locos pero en las cosas importantes eran demasiado tímidos como para dar el paso. Sabía que si alguno se lanzaba y decía lo que sentía, el otro haría lo mismo y llegarían a ser tan felices como lo habían sido Rebeca y él. Pero ninguno se atrevía y en su opinión estaban perdiendo un tiempo que jamás podrían recuperar.

		Tuvo que recordar que no estaban allí por ellos, sino para recuperar al amor de su vida.

		—¿Es que tiene que ocurrir algo para que vengamos a estar con vosotras?— preguntó Marcos con cara de inocente.

		—Por lo general, sí.

		Parecían algo reacias a escucharlos, pero eso no consiguió que Marcos se echara atrás.

		—Pues habéis acertado. Necesitamos que nos ayudéis en algo.

		—A ver, ¿de qué lío tenemos que sacaros ahora?

		—De ninguno. Yo nunca me meto en líos— su tono era tan inocente que hasta la persona más desconfiada le habría creído, pero ellas lo conocían y sabían que en esa afirmación había de todo menos verdad.

		Con tan solo una mirada le dejaron claro que, por muchas veces que lo intentara, nunca se creerían semejante trola.

		—No está en ningún lío— todas las miradas se posaron sobre Diego, que no había intervenido en la conversación hasta el momento—. Os lo prometo.

		—Entonces, ¿qué estupidez tenemos que hacer ahora por vosotros?

		—Por nosotros ninguna— dijo Marcos, muy serio de repente—. Por él— dijo señalando a su amigo.

		Clara y Sandra se quedaron extrañadas, no comprendían lo que quería decir. Diego no les había pedido nada en toda su vida hasta ese momento. Normalmente podía resolverlo todo él solo. ¿Qué era lo que hacía aquella situación diferente?

		—¿Tiene algo que ver con Rebeca?— aventuró Sandra, que ya se estaba imaginando lo que los chicos iban a pedirles.

		—Tan inteligente como siempre. Tú nunca cambias, ¿eh?

		El tono burlón de Marcos hizo que joven le dedicara una mueca y luego volviera a centrar su atención en el bosque.

		—No pensamos ayudaros en nada. Si tienes algo que hablar con Rebeca, no seas cobarde, hazlo y no metas a otros en esto. Ahora, idos.

		El tono de la chica era frío y cortante. Estaba claro que ella no les ayudaría. Así que Marcos intentó apelar a la compasión de Clara. Por desgracia, ella opinaba lo mismo que su amiga. Y no iba a dejar que la mirada dulce de ese chico que tanto le gustaba le convenciera de lo contrario.

		—Pero...

		—Que os vayáis.

		Marcos comprendió que no valía de nada arrastrarse y hacer pucheros. A esas chicas les pasaba algo. Estaban muy tensas y no sabían a que podía deberse, pero estaba claro que no era el día indicado para mantener esa conversación.

		—Vayámonos. No vamos a conseguir nada— le susurró a su amigo al tiempo que se levantaba de la fría baldosa.

		—Por fin lo has comprendido.

		Aquel comentario hirió a Marcos. No solo porque se lo había dicho con un tono muy borde, sino que había salido de la boca de Clara y eso le afectó más de lo debido.

		A diferencia de su amigo, a Diego no le importó lo que la chica dijo. Sabía que si se iban nunca más conseguirían que esas chicas lo ayudaran. Y era de vital importancia que lo hicieran. Estaba en juego recuperar su razón de vivir. No era capaz de concebir una vida sin Rebeca, le era totalmente imposible. Y desde luego no estaba dispuesto a dejarla marchar sin luchar. Iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para recuperarla. Aunque por ahora estaba muy perdido en ese tema, Marcos aseguraba que esas chicas podían ayudarlo. En ese momento ellas eran su mejor baza para conseguir su objetivo y estaba decidido a hacer cualquier cosa para lograr convencerlas.

		Así que, tan decidido como nunca lo había estado a hacerse notar, se levantó y se situó entre las chicas y el bosque impidiéndoles seguir mirando al infinito. Ellas protestaron, pero él no se apartó.

		—No voy a apartarme y si queréis intentarlo, adelante. No os voy a detener. Tan solo os advierto de que no conseguiréis nada pues nadie les gana en tozudez a los hombres lobo— las chicas lo miraron en silencio. Eran conscientes de que tenía toda la razón, si él quería ni el mayor huracán de la historia conseguiría moverlo—. Ahora vais a escucharme atentamente. Necesito ayuda y vosotras me la vais a proporcionar.

		—¿Y por qué íbamos a hacer eso?— preguntó con expresión cabreada Clara.

		—Porque queréis a Rebeca y os gusta verla feliz—su silencio fue la única respuesta que necesito el chico para continuar—. Y, aunque su felicidad no está estrictamente ligada a mí, sabéis que la quiero y ella a mí. Cuando está a mi lado es más feliz. Estar enfadados nos hace mal a los dos y lo sabéis— el chico se arrodilló ante ellas, entrelazó sus manos y las alzó delante de su cara—. Por eso os pido que me ayudéis. Por favor, no os lo pido os lo imploro. Estoy realmente desesperado. Sabéis que si pudiera intentaría reconquistarla sin vuestra ayuda. Pero estoy totalmente perdido. No sé qué hacer. Todo es más difícil, más oscuro sin ella.

		—La abandonaste. Desapareciste un mes entero y no te preocupaste ni de dar señales de vida. No puedes reclamarle nada. Es normal que esté reacia a mostrarte sus sentimientos de nuevo. Tiene miedo a que vuelvas a herirla— le dijo Clara con un poco más de emoción en su voz.

		—Lo sé y lo siento muchísimo. No quería hacerlo.

		—Pero lo hiciste. Es lo que cuenta. Y nosotras tampoco estamos dispuestas a que vuelvas a hacerle daño y que todo vuelva a empezar. ¿Acaso piensas que ella fue la única que sufrió?— el dolor inundaba su voz por momentos— Nosotras tuvimos que verla, como andaba sin vida por el campamento, sin ganas de hacer nada, como si fuera un muerto viviente. Nos dolía en el alma verla así. Y tuvimos que aguantar— parecía estar al borde de las lágrimas, pero Clara era muy fuerte, no permitía que nadie la viera derrumbarse.

		—¿Dónde estabas tú entonces?

		El reproche en forma de interrogante de Sandra resonó en el interior del chico y se clavó en su corazón como si de mil cuchillas se tratase.

		—Sé que no merezco vuestro perdón, ni vuestra bendición y mucho menos vuestra ayuda. Tuve tantos problemas entonces que me olvidé de que había personas que necesitaban de mi presencia. Pero ahora estoy aquí, dispuesto a luchar todo lo que pueda por recuperarla. Se lo debo.

		—Le debes tranquilidad. Justo lo que no le quieres aportar. ¿En serio crees que porque supliques vamos a ayudarte a recuperar a una persona a la que queremos y la que dañaste mucho más de lo que puedes imaginar? ¿Pero tú qué te crees?— Sandra estaba anonadada con la valentía del chico. Ante sus palabras, Diego dejó caer los brazos a sus costados, derrotado, y bajó los hombros. No sabía qué decir para convencerlas.

		—Creo que soy un imbécil. Que no me merezco a Rebeca. Que no estaría a su altura ni en un millón de años. Pero estoy aquí, dispuesto a luchar por ella, a defenderla con mi vida de todos lo males que este mundo y el otro pueda mandarle, a hacerla feliz todo lo que pueda y, si yo no puedo, a dejarla marchar. Mas no sin antes morir en el intento— Sandra suspiró, no podía creerse lo terco que era ese chico—. Por favor. La amo. Solo vosotras podéis ayudarme a recuperar lo más valioso en el mundo para mí. Si lo hacéis os estaré eternamente agradecido. Por favor.

		Sandra consultó a Clara con la mirada. Parecía bastante sincero. A ella ya la había convencido tiempo atrás, sabía cuánto amaba a su amiga, pero conocía la opinión que se había creado Clara de él a partir de todo lo que le había ocurrido a Rebeca. Ella siempre había estado más apegada a su amiga que Sandra. La chica le devolvió la mirada y suspiró. Estaba agotada, no podía seguir poniendo excusas eternamente. Al final se acabarían y el chico ganaría. Era muy consciente del carácter persistente de aquel muchacho.

		—De acuerdo. Te ayudaremos— dijo, no sin antes volver a suspirar.

		Diego se levantó y se lanzó sobre ellas en un abrazo que casi las deja sin respiración. No cabía en él de felicidad. Iba a recuperar a su amada, ese era el mayor regalo que podía darle la vida.

		—Gracias, gracias, gracias. No sabéis lo feliz que me hacéis.

		—Nos hacemos una idea— la voz ahogada de Sandra salió aplastada contra su hombro.

		Al comprender que las estaban ahogando, el chico las soltó y se incorporó. Cuando el aire volvió a inundar sus pulmones, Clara levantó un dedo en su dirección como señal de advertencia.

		—Como vuelvas a lastimarla, te juro que te mataré aunque tenga que recorrer el mundo entero en tu busca.

		El chico asintió al tiempo que una gran sonrisa se extendía por su rostro.

		—De acuerdo. Y yo te prometo que no tendrás que verte nunca en esa situación.

		—Más te vale.

		Aunque la promesa de Clara no iba del todo en serio, Diego pensaba cumplir la suya aunque la vida le fuera en ello. No iba a permitir que nada afectara a Rebeca como le había afectado su partida y menos algún hecho que él provocara. No soportaría ver sufrir a Rebeca, cuanto más si él era la razón.

		El chico iba a volver a darles las gracias y a preguntarles que tenían pensado cuando un ruido entre los matorrales llamó la atención de todos los presentes. Al instante las chicas volvieron a clavar la mirada en el frondoso bosque al igual que Marcos. Diego se dio la vuelta y siguió la dirección de sus miradas. Al principio creyó que sería un animal, pero cuando se fijó en lo que había atravesado la linde del bosque, sus piernas actuaron por su cuenta y echaron a correr hacia allí.

		Rebeca, con los ojos enrojecidos y las mejillas humedecidas, había sido la causante del ruido. Diego no se paró a pensar en cómo reaccionaría la chica, si lo apartaría o lo aceptaría, sólo actuó como si no estuvieran peleados. Al llegar a su encuentro, la atrajo hacia sí atrapándola entre sus brazos. La chica tampoco recordó que ya no estaban juntos, lo abrazó sin ganas de seguir haciéndose la fuerte. Dejó que la tapara con su robusto cuerpo, alejándola del mundo. Un abrazo es lo que más necesitaba en ese momento. Se apoyó en su pecho y dejó que este ahogara sus sollozos.

		Nada más atravesar el portal se derrumbó. No pudo más. Toda la tensión de las últimas semanas se le vino encima de repente y la carga emocional se le hizo demasiado pesada como para soportarla.

		—No llores, mi vida. Dime, ¿qué ha pasado? ¿por qué estas así?— le susurró el chico en un tono más dulce que la chica jamás había escuchado.

		—Nada. Solo es... todo esto... es demasiado. Nada más. No te preocupes— dijo ella aún enterrada en el pecho del chico.

		—¿Y qué puedo hacer yo para que mi princesa deje de llorar?

		Ella salió de su escondite y lo miró a los ojos. Por un momento lo había olvidado, pero ahora lo recordaba. Su orgullo aún le impedía perdonar a ese chico que, con tan dulces palabras, se estaba ofreciendo para ser la razón de sus sonrisas. Le dedicó una mirada llena de agradecimiento para después separarse de él.

		—Nada. Estaré bien— dijo mientras se secaba el rostro con la manga de su camiseta.

		Sus miradas se enredaron durante unos segundos que parecieron eternos. Después Sandra y Clara aparecieron a ambos lados del chico para abrazarla un segundo después.

		—¡Rebeca!¡Por fin has llegado!

		—Estábamos muy preocupadas.

		A Diego le pareció increíble el cambio que habían experimentado ambas. Unos minutos antes estaban serias y sus voces no reflejaban sentimiento alguno; ahora, preocupación y alivio se mezclaban en sus expresiones de una forma irreal.

		Sintió que alguien le ponía una mano en el hombro derecho. Marcos apareció a su lado al instante siguiente. Tenía una sonrisa de apoyo en su rostro. A él, a diferencia de a las dos chicas, no se le había pasado por alto el afectuoso abrazo y el extraño segundo que habían permanecido observándose el uno al otro. Estaba claro que tenían bastante trabajo por delante, aunque ya tenían mucho camino hecho. Pero si algo no hay que perder nunca es la esperanza. Esperanza, ese sentimiento que movía aquel mundo tan hostil en el que habían tenido la suerte o la desgracia de nacer.

		—¿Qué ha pasado? ¿Por qué vino Ámbar a buscarte?

		Como siempre fue Sandra quien dio forma a los interrogantes que rondaban por la mente de los demás. De improviso, la expresión de Rebeca se tornó seria y todos supieron al instante que algo malo había tenido lugar en el otro mundo.

		—Hemos vuelto a discutir. Madre quería que me quedara allí, que combatiera con ellos.

		Marcos se perdió un poco, pero dedujo que esa a la que la chica llamaba “madre” tenía que ser alguien importante por la reacción de los demás.

		—¿Y qué le has dicho?

		Todos se mostraban preocupados. Tenían miedo a que la respuesta no fuera la que ellos esperaban.

		—Que no. Que me necesitáis más aquí. No pienso dejar a los míos a merced de la crueldad de esas despiadadas criaturas.

		Diego, Sandra y Clara suspiraron al unísono. Se alegraban de oír aquello. No había ni una pizca de remordimiento en sus corazones. Cada uno de ellos quería a Rebeca a su lado en aquella batalla, ya sea por miedo a perderla, confianza en que con ella todo saldría bien, como seguridad, aquella que aumentaba cuando ella estaba a su lado.

		Sandra quería seguir interrogándola, pero ella no estaba en condiciones de contestar. Así que, antes de que su amiga pudiera formular la siguiente pregunta, la chica dio la primera orden.

		—Ya hemos perdido demasiado tiempo. Debéis seguir con los entrenamientos y tú, Marcos, ve con ellas, pronto le tocará a tu grupo si mal no recuerdo.

		Los tres asintieron y se dirigieron al edificio principal. Unos instantes después, ella y Diego volvían a estar solos. Rebeca no se sentía muy cómoda con la situación por lo que optó por dirigirse al edificio principal. Había quedado con Gabriel para seguir el entrenamiento particular. Aún no sabía cuan poderoso era y le daba miedo que no supiera controlar sus dones y acabara por destruir el campamento.

		Diego la siguió en silencio, para él tampoco era fácil estar en aquella situación.

		—Rebeca— le dijo cuando ya habían llegado a la entrada trasera del comedor. Quería continuar con la conversación que dejaron a medias aquella mañana. Tenía que aprovechar todas las oportunidades que se le presentaran para arreglar las cosas con ella y esa era una buena ocasión—. Antes... no terminamos de hablar.

		Estaba nervioso y se le notaba a cada palabra que pronunciaba. Rebeca lo notó y comprendió que dirección iba a tomar aquella conversación. El pánico la inundó. Todavía no estaba preparada para aceptarlo de nuevo. Aunque sabía que no solo era porque no la había apoyado en su propuesta. No, aquello venía de más atrás. Algo en su interior le impedía volver a abrir su corazón a aquel chico al que tanto amaba. No sabía la razón con exactitud, ya que se aseguraba a sí misma que no le importaba que hubiera tardado tanto en volver. Pero la verdad era otra. Había salido muy dañada de aquella experiencia y tenía miedo de que volviera a repetirse, de que el chico tuviera que irse y ella se viera obligada a decirle adiós por segunda vez, con riesgo de volver a aquella horrible situación en la que no solo ella había sufrido. Sabía que en algún momento tendrían que hablar de ello, pero no quería que fuera tan pronto. Necesitaba tiempo. Así que que cortó al chico antes de que este se lanzara a pedirle disculpas por todo por segunda vez aquel largo día.

		—Sí que terminamos. Vuelves a estar en el equipo y a ocupar tu puesto como instructor. No tenemos nada más que hablar.

		Tras terminar la frase, abrió la puerta y se metió en el comedor, rogando que al chico no se le diera por seguirla y obligarla a hablar.

		Por fortuna para ella, no lo hizo. Aquellas palabras le habían impactado más de lo que jamás admitiría. Se quedó inmóvil observando la puerta por la que se había escapado una gran oportunidad mientras algo en su interior se rompía en mil pedazos.

		

	
		

		Capítulo 23

		 

		Rebeca buscó a Gabriel por todas partes sin éxito. Atravesó el comedor y la cocina, entró en todas las habitaciones, salió a todos los balcones sin éxito. El chico no estaba allí. Salió al exterior y buscó por los alrededores. Cuando avanzaba por un camino de tierra divisó al chico en un prado al final de la senda. Corrió hacia el lugar mientras observaba al muchacho, que estaba intentando realizar algunos conjuros que ella le había enseñado durante aquellos días. Aunque aún no los controlaba del todo. A Rebeca le había costado hacer una elección de hechizos idóneos para él, dado que no conocía con exactitud la naturaleza de sus poderes. Lo único que sabía con seguridad era que Gabriel era muy poderoso y sus dones podían llegar a suponer un problema. Si intentaba utilizarlos pero no era capaz de controlarlos podía írsele de las manos y provocar una catástrofe.

		—¡Hola!

		El muchacho dio un respingo, sobresaltado. Estaba perdido en sus pensamientos cuando Rebeca llamó su atención. Desde aquel día en que las brujas les habían atacado y él había mostrado por primera vez unos poderes que ni sabía que existían, no dejaba de pensar en su pasado. Intentaba recordarlo sabiendo que era lo único que podría aportarle respuestas. De dónde venía, de qué mundo, quién era, cómo había acabado casi muerto a las puertas de aquel campamento... Todas eran preguntas de vital importancia para él. Por desgracia, ninguna tenía respuesta. En cuanto se dio cuenta de la presencia de Rebeca, dejó todos esos pensamientos a un lado y le dedicó toda su atención a la chica que tan bien le había cuidado.

		—Hola— le dio un fuerte abrazo, lo cual ya se había convertido en una costumbre.

		En todo aquel tiempo ambos se habían unido mucho. Después de largas noches de conversaciones interminables, compartiendo secretos e inseguridades, y de días aún más largos llenos de actividades e impregnados de risas, había surgido un cariño especial entre ambos.

		—Llego tarde. Lo siento.

		—No pasa nada. Estaba pensando.

		—¿En qué?

		—Nada importante— dijo mientras negaba con la cabeza. No quería compartir las preguntas que lo atormentaban con ella, la conocía lo suficiente para saber que se preocuparía por él más de lo necesario. También sabía que era muy insistente cuando se lo proponía y si eso no le funcionaba podía recurrir a sus poderes y leerle el pensamiento si era necesario. Aunque por lo general nunca hacía eso ya que no le gustaba violar la intimidad de las personas. Por fortuna, Rebeca no insistió y Gabriel vio la oportunidad para cambiar a un tema lo suficientemente importante como para que aquella joven centrara toda su atención en él—. Deberías ser menos dura— dijo señalando al camino que conducía al comedor.

		Rebeca no necesitó ninguna aclaración para saber que se refería a Diego.

		—No estoy siendo dura con él.

		—Sí lo estás siendo y lo sabes— le reprochó el chico—. Deberías perdonarlo. No sabes las cosas que está haciendo por ti.

		Gabriel dejó caer ese comentario como si nada, pero tanto él como Rebeca sabían que no se le había escapado sin querer.

		—¿Cosas? ¿Qué cosas?— se cruzó de brazos exigiendo una respuesta. Él le sonrió.

		—Te quiere. No es necesario ser un genio para darse cuenta de que no está de acuerdo con tu plan y, sin embargo, ha aceptado participar en él. Eso sin contar el miedo que lo está consumiendo por dentro— Gabriel se había enterado también de los planes que tanto Diego como Marcos habían concebido para que el primero obtuviera el perdón de Rebeca pero se guardó aquello pues no vio ético desvelarlo.

		—¿Qué miedo? ¿Y cómo sabes todo eso?

		Gabriel se acercó más a ella y le acarició la mejilla.

		—Miedo a perder a la persona más maravillosa que ha conocido, de la cual se ha enamorado locamente. No eres la única que sabe leer mentes, ¿sabes?— levantó la vista y la fijó en el infinito— Aunque no hace falta irrumpir en sus pensamientos más profundos, cuando estos se muestran en su expresión nada más verte.

		Rebeca se quedó de piedra. No podía creerse lo que acababa de decirle.

		—¿Puedes leer los pensamientos de los demás? ¿Desde cuando?

		—No sé cómo pasó. Solo sé que un día empecé a oír en mi mente otras voces. Creí que definitivamente me había vuelto loco. Una noche oí tus pensamientos, rogabas a la luna que protegiera y guiara a Diego de vuelta a tu lado. Reconocí tu voz y te pregunté qué pensabas para cerciorarme si en verdad me había vuelto loco o si era uno de esos dones que tú y tus amigas poseíais. Cuando me dijiste que le pedías un deseo a la luna supe que no era normal. Algo especial había en mí y aquella noche, bueno, corroboré mi teoría— lo último lo dijo con una gran sonrisa en el rostro.

		—¿Por qué no me lo dijiste?

		—No lo sé. Tenía miedo de que me tomaras por loco. Eras la única que había decidido darme una oportunidad. No podía arriesgarme a perder a la única persona a la que le caía bien.

		—Eso no significa nada. Solo que tienes poderes. No voy a perdonar a Diego porque tú hayas creído oír algo en su mente. La gente miente, tanto cuando habla como cuando piensa, incluso se mienten a sí mismos para hacer un poco más real la mentira y él seguramente haya pensado que está arrepentido por todo y que me ama con locura cuando estamos hablando porque sabe que puedo entrar en su mente y comprobar si lo que dice es verdad.

		La chica se alejó un poco de él, dándole la espalda.

		—Es verdad— Rebeca notó la cercanía de Gabriel, impresionada pues no le había escuchado acercarse—. ¿Sabes cómo lo sé? Porque me meto en sus pensamientos continuamente, sobre todo por la noche, mientras duerme y no puede controlarlos. La anciana le dio mucho la lata, quería la atención de su nieto “favorito”, no pudo volver antes a pesar de desearlo con todas sus fuerzas— sus brazos la rodearon y ella se quedó inmóvil ante aquel acto tan protector—. Como te dije antes, deberías perdonarlo. Pero haz lo que quieras, no puedo obligarte a nada. Aunque por una vez estaría bien que pensaras en tu propia felicidad sin tener en cuenta el pasado. Volvió y eso es lo que importa. Muchos mortales en esta situación nunca vuelven, si algo he aprendido de este mundo es que la palabra amor y lealtad tienen un significado ligeramente diferente al del otro mundo. Por las historias ajenas que me has contado, así parece.

		—Ya veré lo que hago— le respondió después de unos segundos de silencio—. Por ahora, vamos a entrenar— se deshizo de su abrazo y se puso cara a cara con él.

		—Sí eso es lo que quieres...— se encogió de hombros antes de continuar—. He estado practicando.

		—Eso está bien. ¿Qué hechizos te salen mejor?— la chica sonrió, esperanzada. Por fin podría avanzar en ese tema y encasillar a Gabriel en un elemento.

		—Todos me salen bien.

		Suspiró, cansada. ¿Qué iba a hacer? Deseaba que Gabriel solo controlara un tipo de magia, así sería más fácil que aprendiera a controlar sus poderes. Pero si todos le salían eso significaba que era más poderoso de lo que ella había creído, por lo que iba a ser más difícil que llegara a controlar todos y era muy probable que en algún momento provocara un accidente. “Por lo menos no se transforma en nada que no sea humano”.

		—Tranquila, no te desanimes. Seguros que encuentras esa naturaleza que tanto buscas en mí. No puede ser tan difícil, si tengo varias no tendré más que tú. Nadie es más poderoso que una Ancestral.

		—Supongo. Aun así, si damos por hecho que tienes como mucho tantos dones como yo, son muchas naturalezas posibles. Podrías ser capaz desde algo tan sencillo como alterar el curso del agua o controlar el viento a tu antojo hasta algo tan importante y peligroso como controlar el tiempo—con cada palabra Rebeca se daba cuenta de cuán peligroso era desconocer la naturaleza del chico. Por lo menos no estaba en manos de criaturas malignas, entonces sí que podría representar una amenaza digna de temer.

		—¿Puedes controlar el tiempo?

		—Eso es lo de menos—aunque la chica no le diera importancia a tal don, Gabriel lo encontró muy interesante. Ella se dio cuenta de su curiosidad, así que le contó más sobre ello—. Sí. Me adiestraron para controlarlo, viajar a través de él, adelantarlo, atrasarlo, pararlo, cambiar la velocidad de su paso....

		—Es decir, manejarlo a tu antojo— ella asintió—. Es increíble... eres increíble. ¿Alguna vez has utilizado ese don?

		—No— negó enérgicamente con la cabeza—. Es muy peligroso. Durante mi período de entrenamiento me advirtieron más de una vez que no debía utilizarlo si no era estrictamente necesario. Además de que exige un gasto energético notable y no hay garantías de que obtengas lo que deseas. Necesitaría siglos de práctica para controlarlo a la perfección. Y no serviría de mucho.

		—La primera regla del tiempo, ¿verdad? Si algo tiene que pasar, pasará.

		—¿Cómo...?—la muchacha se quedó sorprendida, el joven había recitado lo que tantas veces le había dicho la Ancestral. El chico señaló con el índice su sien derecha— ¡Vaya! Si que le das uso a tus poderes.

		—A veces. Lo que no entiendo es por qué piensas tanto en ello.

		—Las cosas no siempre salen como queremos y muchas veces deseamos retroceder para cambiar el curso de la historia. Últimamente tengo ese deseo más de lo debido— Gabriel abrió la boca para decir algo pero ella se le adelantó— y no por Diego si es lo que ibas a decir. Por eso tengo que recordarme a mí misma que, de una forma u otra, todo lo que vivimos lo volveríamos a vivir aun retrocediendo mil veces en el tiempo. Siempre acabaríamos en este punto, hablando de este tema, en estos tiempos previos a una guerra. Lo único variable sería el lugar y aún así existen muchas posibilidades de que sea el mismo. Así que, para que cambiar su curso o viajar por él si seguiríamos con las mismas vivencias a nuestras espaldas.

		—Lo entiendo.

		—Además, cambiar su velocidad… si lo atrasas, te aburrirías de su paso lento y si lo adelantas, te arrepentirías del tiempo perdido.

		Gabriel asintió.

		—¡Ah! Por cierto, estate tranquila. Estoy muy seguro de que no tengo ese don. Pero si un día me despierto y veo que he retrocedido un día, te lo haré saber.

		—Eso espero.

		Ambos rieron ante el intento de Gabriel de reducir la seriedad de la conversación disfrazado de una promesa que Rebeca no tenía ninguna duda de que cumpliría. Después de las aclaraciones, comenzó el entrenamiento. Y así pasó la tarde, rodeados de hechizos y ejercicios de defensa, preparándose para un acontecimiento del que nadie en su sano juicio querría formar parte.

		 

		El olor a azufre impregnaba el aire. En la habitación reinaba el silencio y la oscuridad. Ni el mismísimo sol tenía valor de irrumpir en aquellas tierras dominadas por el terror y el mal. En la lejanía, los cuervos entonaban su ruidoso canto. Aunque una persona normal se hubiera cansado de aquel molesto sonido, ella no. Ella, que disfrutaba con el sufrimiento ajeno y lo provocaba solo para olvidarse de las heridas que habían convertido a su corazón en piedra.

		Había pedido tranquilidad a sus súbditos y estos habían acatado sus órdenes al pie de la letra. A lo único que temían esas pérfidas criaturas eran a la ira de su soberana. Esta se había recluido en su torre, allí donde había levantado su propio trono hecho a base de lava fundida, creando una roca conocida como obsidiana tan negra como la noche.

		Por su mente pasaban miles de pensamientos y un millón de recuerdos. Su mente había viajado años atrás recordando a la persona a la que más quería y la forma en la que se la arrebataron. Aunque sabía que su triste final lo había provocado en parte ella, no dejaba de echarle la culpa a esa poderosa cría y su inoportuno padre. Hacía siglos que constaba por escrito que una criatura nacería con un futuro prometedor, destinada a acabar con el reino del terror instalado por las brujas, para llevar la paz a los tres reinos. Entre las Oscuras era sabido que la soberana de la región oscura debía aniquilar a esa criatura y a sus progenitores, impidiendo así tal fatalidad. Que cruel había sido la vida al decidir que su propia hermana engendraría a tal criatura, obligándola así a cumplir la profecía, asesinando a su hermana. Pero no pudo. Se había formado una reputación como la más despiadada de todos los seres oscuros y en el momento en que tuvo que demostrar que realmente se merecía tal reconocimiento no fue capaz de llevar a cabo su labor. Allí nadie la entendería, nadie entendería su dolor, la tacharían de débil y perdería lo único que le quedaba: su reino.

		Unos pasos rompieron en el silencio. Alguien entró en la habitación y avanzó hacia ella, que se encontraba observando el firmamento a través de su ventana desprovista de cristal alguno.

		—Mi señora.

		—¿Qué quieres?

		Su tono era brusco, frío como el hielo, mas consiguió el efecto deseado. La bruja habló lo más rápido posible.

		—Hay noticias. El chico, el prisionero tres de la Sociedad Oscura del Reino Lógico, lo han localizado.

		La mujer puso toda su atención en su súbdita.

		—¿Dónde?

		—Está con... la chica.

		La bruja esperó temerosa la reacción de su reina. Pero está, contra todo pronóstico, se alegró de recibir tal información.

		Rememoró el último encuentro con su sobrina y de repente las piezas encajaron. El muchacho que la había ayudado, recordó la confusión que invadía sus rasgos al contemplar la lucha entre las dos mujeres y, sin embargo, se impuso entre ellas e impidió que ella acabara con su enemiga. Había notado un poder muy fuerte aquella noche. En un principio creyó que provenía de Rebeca, el odiado fruto de su hermana perdida que tenía alma de Ancestral. Se había equivocado. El muchacho, provenía de él y Naskishen se podía hacer una idea de la naturaleza verdadera del chico. Ahora sus sospechas se confirmaban.

		—Bien. Mándales un mensaje a la Sociedad Oscura. Que nadie haga nada. En este momento es más valioso donde está.

		—¿Cómo dice señora?

		—¿Siguen pudiendo entrar en su mente sin que se percate?

		—Aseguran que sí— la oscura no entendía la razón por la cual su reina estaba tan satisfecha con aquella noticia. Teniendo en cuenta la importancia que le habían dado al muchacho durante años, encontraba extraño que dejaran a tan poderoso ser bajo el dominio de la futura Ancestral, contra la cual muy pronto tendrían que medir fuerzas—. ¿Puedo preguntarle por qué está contenta con esta noticia? No deberíamos estar preocupadas. El chico y la heredera pueden llegar a formar un equipo digno de temer.

		—Tranquila. Él ni siquiera se acuerda de lo poderoso que es, ni de sus orígenes ni de su pasado. Puede luchar con ella, pero no será capaz de utilizar todo su poder. Como mucho conseguirá controlar la mitad de sus dones. Necesitará mucho entrenamiento y tiempo para volver a utilizarlos con la soltura que poseía hace un año. Y si no recuerda qué le ocurrió en los últimos tiempos, tampoco sabe que su mente estaba y sigue estando controlada por la Sociedad Oscura. Creerá que su mente está a salvo de cualquiera y no se cortará a la hora de reflexionar sobre un tema. Esto podría desvelarnos la estrategia que la chica está preparando, así como la forma de destruirla y alcanzar nuestro objetivo de una vez por todas.

		La mujer esbozó una pérfida sonrisa. Por fin la suerte le sonreía. Esa era la noticia que llevaba meses esperando, la que le concedería la victoria por adelantado.

		Atacarían y Rebeca encontraría su final bajo el filo de su espada.

		—Preparad las armas. Es hora de poner en práctica nuestra propia estrategia.

		

	
		

		Capítulo 24

		 

		—¡No! Esto es peligroso. No pienso hacerlo.

		—A ver, ¿qué no entiendes de “tienes que hacer todo lo que te digamos sin rechistar”? ¿Tú quieres recuperarla, verdad?— asintió sin pensárselo dos veces— Pues tienes que hacer esto.

		—Pero es de locos.

		—Tú pediste ayuda, pero no pusiste condiciones.

		Diego estaba comenzando a desesperarse. Llevaba varios días escuchando las sugerencias de Clara y Sandra y llevándolas a cabo sin éxito alguno. Le daba regalos, le dedicaba canciones las noches de baile, le dejaba cartas con palabras dulces en su habitación, le ayudaba en lo que fuera... pero Rebeca no cedía y ellos dos seguían como hace varios días: siendo simples amigos e instructores. Aunque había intentado también hablar con ella, la chica siempre escapaba en cuanto Diego sacaba el tema. Y este estaba comenzando a perder la esperanza. Quería que volvieran aquellos tranquilos días en los que confiaban plenamente el uno en el otro, sin tensión, sin asuntos sin resolver, mostrando sus sentimientos sin miedo al dolor. Quería que de alguna forma ella fuera un poco “suya” y que supiera que, a pesar de todo, él era y siempre sería “suyo”. Diego sabía que aquello sonaba algo posesivo, pero no sabía cómo explicar que quería que estuvieran juntos y compensar a Rebeca aquellos días de ausencia que de alguna forma la habían afectado.

		Y, aún a pesar de esas ganas irrefrenables de arreglarlo, no estaba dispuesto a llevar a cabo el plan que las dos chicas le proponían. Para él suponía algo arriesgado que podía traer consigo el cabreo de Rebeca.

		—Mira, no es tan complicado ni peligroso como crees. Solo tienes que cruzarte en su camino, entregarle las flores y hablar de una vez con ella. Sé sincero, abre tu corazón y haz que te escuche. Es la única forma— Sandra defendía aquel plan con todos los argumentos que tenía. Sabía que Diego quería a su amiga y que no se detendría hasta que esta le perdonara, pero que se negara a realizar el plan que ella y Clara habían preparado le parecía una falta de respeto y confianza.

		—Rebeca no quiere hablar. Me lo ha dejado muy claro. No sé cómo os lo tengo que decir— les rebatió.

		—Pues no lo digas— Diego suspiró, cansado de intentar hacerlas entrar en razón. Sandra se acercó a él y posó una mano en su hombro en señal de apoyo—. Diego, tal y como están las cosas ahora es la única forma. Rebeca está viajando de un mundo a otro constantemente, abriendo y cerrando portales cada quinientos metros. No se detiene mucho en sus horas de vigilancia y en las que es instructora, tiene la excusa de estar ocupada. Ya sabes como es ella, quiere tenerlo todo bajo control. Además de ser la criatura más testaruda que he conocido en mi vida; si no quiere hablar contigo, no lo hará de forma voluntaria. Por eso tienes que sorprenderla, meterte en su camino y reclamar un minuto de su tiempo sin darle opción a escabullirse. Y este es el momento. Ahora estará centrada en detectar algún problema en cualquiera de los dos mundos y no lo verá venir. Así no podrá escabullirse— Diego levantó la mirada y la posó en ella. Sandra le sonrió—. Es la única forma.

		Pasaron unos segundos en silencio, en los cuales Diego reflexionó sobre el plan y sus posibles consecuencias. Finalmente suspiró y aceptó.

		Rebeca estaba sobrevolando la región élfica del Reino Escondido. Un par de segundos después estaba de nuevo en el campamento. Desde aquel día en el que la Ancestral le había pedido que luchara en su bando y ella se había negado, había estado viajando de un reino a otro, vigilando las regiones más alejadas del castillo como su “madre” le había pedido. Aunque no permanecía mucho rato en ninguno de los reinos. Había pasado los días sobrevolando diferentes zonas del campamento, asegurándose de que todos estaban bien, y zonas del Reino Escondido, comprobando que las Oscuras no estaban atacando ninguna de ellas solo por estar tan lejos del centro del reino que el ejército de la Ancestral tardaría días en llegar. Todo iba bien por ahora. Aún no se sabía nada de esas temibles criaturas, todo estaba extrañamente en calma. Y aunque eso tranquilizaba a la soberana, a Rebeca le daba mala espina.

		Era un tranquilo día de verano. Le tocaba vigilar las diversas islas que rodeaban el continente, tarea que no era de su gusto. Tenía que volar muy alto debido a la influencia de la magia de aquellos archipiélagos que, por alguna misteriosa razón, interfería en sus poderes.

		<<Tranquila, se debe a las barreras de protección que los antiguos moradores de las islas instalaron en los tiempos sombríos por su propia seguridad. Cuando murieron y la guerra acabó, esas barreras continuaron intactas gracias a estar hechas de otro tipo de magia, una más antigua que los seres mágicos no llegamos a comprender, ya no digamos los mortales. Están hechas a prueba de dones mágicos como los nuestros, por eso interfieren en ellos. Nunca te acostumbras a ellas, lo mejor que puedes hacer es mantenerte alejada de esas islas y dejar a sus habitantes continuar con sus pacíficas vidas aisladas.>>

		Esas palabras que Ámbar había compartido con ella una vez sobre aquellos extraños trozos de tierra rodeados de un mar de aguas transparentes le estaban siendo de mucha utilidad. Si hubiera cometido el error de abrir un portal lo suficientemente cerca de alguna de esas islas como para recibir la influencia de las barreras, no habría podido regresar a su mundo; tendría que haber cogido un barco que la llevara al continente y, desde allí, volver al Reino Lógico. Eso le haría perder tiempo que no tenía y fuerzas que poco a poco se le estaban agotando y le costaba renovar. Los días de vigilancia sin descanso le estaba pasando factura a su cuerpo.

		Ese recordatorio resonaba en su mente desde aquella mañana y le había impedido poner toda su atención en aquella tarea. Lo que no sabía es que esa falta de atención le iba a costar muy caro.

		Los cuatro amigos estaban agazapados tras unos matorrales a la espera de que Rebeca apareciera en el camino. Sandra y Clara habían medido su trayectoria y sabían en qué punto exacto debía intervenir Diego para que no acabaran los dos en el otro mundo. Solo faltaba un minuto para que apareciera. Las chicas decidieron emplear ese tiempo para recordarle al muchacho lo qué debía hacer exactamente.

		—Vale. Rebeca está a punto de llegar. ¿Sabes lo que tienes que hacer en cada momento, verdad?

		—Sí, Sandra. Rebeca aparecerá, cuando lo haga, salgo de este escondite y me interpongo en su camino. Ella parará y haré lo que pueda para conseguir que mantenga una conversación seria conmigo sin que huya como las veces anteriores. Me lo has repetido cinco veces. Ya me sé el plan de memoria. No hay ni la mínima posibilidad de que se me olvide.

		—¡Ahí está!— exclamó Marcos, que no había apartado la vista del camino.

		—Te toca. ¡Venga, sal, rápido. ¡Ah! Y, por cierto, buena suerte.

		Diego asintió y después salió de entre los árboles y se plantó en medio de aquella senda. El plan de Sandra era perfecto, pero con lo que ella no había contado era que Rebeca estaba algo distraída aquella mañana. Además de eso, la chica percibió un sonido extraño entre los árboles y giró la cabeza para inspeccionar el bosque según pasaba, con tan mala suerte que no percibió que Diego se había interpuesto en su camino. No descubrió nada por lo que hizo aparecer el siguiente portal uno poco más allá. Ya había acabado de crearlo cuando llegó hasta sus oídos una advertencia.

		—¡Rebeca! ¡Cuidado!

		Reconoció al instante la voz de Diego. Alzó la vista y se percató de su presencia, pero ya era tarde. Chocó de lleno contra el duro cuerpo del muchacho con tal fuerza que ambos salieron despedidos hacia delante, atravesando al mismo tiempo el portal. Este se cerró tras ellos, impidiéndoles volver por donde habían venido. Como en las ocasiones anteriores Rebeca había abierto la puerta a tres kilómetros de distancia de la isla, por lo que ahora ella y el muchacho caían en picado. El viento los golpeaba con fuerza y conforme se acercaban a la isla, Rebeca sentía como la barrera interfería en el uso de sus poderes. A apenas unos metros de la tierra, ya no tenía fuerzas para abrir un nuevo portal. Solo podía volar, así que se acercó a Diego lo más rápido que pudo e intentó cogerlo para impedir que se estampara contra el suelo, pero no llegó a tiempo. Los altos árboles que poblaban la isla los separaron y ampararon su caída. Ambos chocaron contra las ramas y se deslizaron por ellas hasta llegar al suelo. El impacto resonó en todo el bosque. Aún así apenas lo sintieron. El suelo era acolchado y gracias a los árboles, el golpe había sido mínimo.

		Rebeca reaccionó la primera. Rodó sobre su cuerpo, se incorporó y llamó por su compañero.

		—¡Diego! ¡¿Dónde estás?!

		—Estoy aquí.

		Una mano surgió entre la alta hierba. La muchacha suspiró de alivio, dejándose caer boca arriba en el suelo. El chico estaba bien, eso era una buena señal.

		—¿Se puede saber dónde estamos?

		La voz del chico le llegó a través de las briznas de hierba mecidas por la brisa marina.

		—Creo que estamos en la Isla de los Dragones. Pero no estoy segura— miró a su alrededor buscando respuestas, como si la vegetación pudiera decirle a dónde habían ido a parar. Los rayos del sol se colaban entre el follaje e iluminaban distintas zonas del bosque donde habían caído.

		Estaba casi segura de su teoría, lo cual no le gustó nada. La isla se llamaba así por algo. Allí vivían aquellas salvajes criaturas en total libertad, seres fuertes con un comportamiento que distaba mucho de los dragones domados del ejército de la Ancestral, acostumbrados a vivir solos o en grupos, alejados de cualquier otra especie. Según le habían contado eran sujetos dignos de admiración y temor. Allí no estaban a salvo, si se encontraban con uno de ellos podrían tener un grave problema. Se levantó y fue junto a Diego, dispuesta a exigir explicaciones sobre sus acciones, para después ponerlo en pié y sacarlo de allí cuanto antes.

		Él todavía estaba echado en el suelo, recuperándose del susto. Estaba extendido en la hierba, su pecho subía y bajaba tratando de tranquilizarse. Abrió los ojos y vio a su amada mirándolo con ojos furiosos. Y no eran imaginaciones suyas, el cabreo crecía por momentos en su interior.

		—¿Se puede saber en qué estabas pensando? ¿Te has vuelto loco o qué?

		—No estoy loco y te lo puedo explicar. Cuando la escuches te vas a reír.

		—¿Más todavía? ¡Imposible! ¿No ves que me estoy muriendo de risa en estos momentos?

		La ironía que escondía esa frase podía notarse a kilómetros de distancia. La sonrisa de Diego desapareció al tiempo que suspiraba. Se incorporó para después levantarse lo más rápido que pudo.

		—Lo siento. No era mi intención provocar este desastre— señaló a su alrededor con los brazos mientras hablaba—. Creía que al verme, te detendrías. No contemplé la idea de que pudieras distraerte y como consecuencia que acabáramos perdidos en una isla en un mundo que no es el nuestro. Lo siento muchísimo, de verdad. Perdóname.

		Rebeca no respondió, estaba demasiado cabreada como para perdonar su falta de sensatez en ese momento. Se alejó del chico y, tras ver por un momento hacia las profundidades del bosque, echó a andar en una dirección. Él la siguió, esperando una respuesta que no tardó en llegar.

		—En eso te equivocas.

		—¿Perdón?— no comprendía lo que había querido decirle.

		— Que te equivocas. Este es mi mundo y, en parte, también es el tuyo. Lo conozco lo suficientemente bien para saber que aquí no estamos a salvo. Debemos llegar al otro lado de la isla.

		—¿Qué hay allí?

		—La playa de las caracolas. Allí, hace años, los defensores del reino construyeron un puerto. Seguramente encontremos un navío que se dirija al continente.

		—¿Si esta isla es tan peligrosa como dices, por qué hay gente viviendo aquí?

		—No la hay.

		Diego se detuvo. Su expresión reflejaba lo confuso que estaba pero ella no lo sabía ya que seguía avanzando.

		—No entiendo. Entonces, ¿por qué esos defensores construyeron un puerto?

		Un rugido atravesó el aire, rompiendo el silencio que se había instalado en el bosque. Rebeca se detuvo y ambos miraron a sus espaldas, en la dirección de la que provenía tal estruendo. Diego se puso nervioso, los pelos de la nuca se le erizaron y se preparó para transformarse si fuese necesario. Comprendió que aquel rugido que había provocado que una bandada de pájaros hubiera alzado el vuelo en la lejanía, no podía pertenecer a una criatura normal. A pesar de esto, Rebeca parecía relajada, aunque todo su cuerpo estuviera en tensión. Sabía a qué criatura pertenecía ese bramido y también sabía que si se cruzaban con aquella bestia tendrían muy pocas posibilidades de salir intactos o incluso vivos de tal encuentro.

		—Por eso.

		—Déjame adivinar... ¿Dragones?— Diego temía que la respuesta fuera afirmativa.

		—Salvajes. Peligrosos. Mortales. Perfectos para ser adiestrados y posteriormente convertidos en el arma perfecta para defender al reino de peligros como las brujas u otras criaturas oscuras— miró al chico y detectó su temor—. Tranquilo, hace tiempo que nadie se atreve a capturarlos. Es un acto demasiado peligroso. Ahora los defensores del reino, aquellos que velan y luchan por la seguridad del mismo,— le aclaró la chica al ver que no comprendía de quiénes hablaba— vigilan que ningún ser oscuro altere su pacífica vida aquí. Nadie pisa estas tierras, solo ellos que vienen cada día de las islas cercanas para protegerlos, razón por la que construyeron el puerto. Ya hay dragones que nacen en el continente, sus progenitores se acostumbraron a la presencia de los humanos y los recién nacidos no tienen problemas a la hora de vivir con otras especies, no es necesario adiestrar a los pocos que continúan siendo salvajes.

		Después de aquello no volvieron a intercambiar palabra. Conforme avanzaban, la brisa traía el olor a sal. Ningún rugido volvió a sorprenderles. Las aves volvieron a cantar y de lejos les llegaba la música de las olas que venían a romper a la orilla de una playa próxima. Después de recorrer un par de kilómetros, el calor se hizo insoportable y gotas de sudor comenzaron a resbalar por la frente de ambos. Cuando el sol ya se ponía por el horizonte y nubes anaranjadas cubrían el cielo, el bosque dio paso a una playa de fina arena blanca poblada de caracolas de todos los colores posibles. Diego se quedó maravillado ante aquel paisaje. Rebeca, por el contrario, avanzó hacia el extremo de la playa sin pararse a observar a su alrededor. Allí, tras subir unas escaleras de piedra, entraron en un pequeño puerto en el cual solo había amarrado un barco que una veintena de marineros estaban cargando con provisiones. Diego la siguió hasta el interior de una construcción de madera que solo constaba de una estancia en su interior, dividida en dos partes por una mesa alargada también de madera, tras la cual había tres hombres que llevaban papeles de un lado a otro, guardando algunos de los documentos en cajones y sacando otros, revisándolos para después volverlos a guardar. El muchacho dedujo que allí es donde llevaban la cuenta de los barcos que llegaban y partían y de las mercancías que llevaban en su interior. Desde el marco de la puerta observó a Rebeca acercarse hasta el mostrador con expresión seria y llamar la atención del más anciano de los tres hombres.

		—Perdone. Mi amigo y yo necesitamos que el navío que está amarrado en el muelle y que partirá en breve nos lleve al continente.

		El hombre era bajo y escuálido, con pelo blanco y calvo en la parte superior de la cabeza. Tenía una nariz puntiaguda que sobresalía de su cara de forma anormal en la cual se sujetaban unas lentes de aspecto antiguo. Sus ropas parecían de otra época, como si realmente vivieran en el siglo XV. El anciano levantó la mirada del pergamino que sostenía en sus manos para posarla sobre la chica. Sus ojos eran completamente amarillos, el blanco al que estaba acostumbrado Diego a ver en los ojos ajenos no existía en los de aquel extraño ser, y sus pupilas, tan negras como la noche, eran alargadas, semejantes a la de los gatos, apenas una línea oscura en un mar de luz. Aquello dejó maravillado al chico, que no había visto nada semejante en toda su vida.

		—Lo siento, la embarcación va llena.

		Ni Rebeca ni aquel hombre de extraños ojos parecían percatarse del estado en el que se encontraba el chico.

		—Necesitamos volver con urgencia— el tono de la muchacha era autoritario, pero el anciano no parecía percatarse.

		—Si necesita resguardarse, en el pueblo de la Isla Áurea hay un hostal, puedo llevarles allí con mi modesta embarcación— dijo esto mientras volvía a poner toda su atención en el documento que tenía entre las manos.

		La chica ya se estaba hartando de la actitud de aquel ser, que estaba claro que no la había reconocido. De haberlo hecho no se habría negado, hubiera construido un barco para ella si fuera necesario. Nadie se negaba cuando la futura Ancestral pedía ayuda. Por ello, en lugar de intentar presentarse, darle pruebas para convencerlo de que era ella y explicarle lo que les había ocurrido, sacó un puñal con el escudo de la casa real grabado en el mango y lo clavó con fuerza en la madera de la mesa.

		—¡Lo que necesito es volver a casa!

		Aquel acto apenas llamó la atención del anciano, pero nada más ver el escudo, abrió los ojos de una forma que parecía irreal. Estaba claro que había reconocido el emblema. Su sorpresa era más que perceptible. Ese escudo solo podían ostentarlo los miembros de la familia real, que en esos tiempos eran 5 contando con la joven que estaba delante de él. Tras unos segundos en los que su mirada viajó del puñal al rostro de Rebeca, salió de detrás del mostrador e hizo una reverencia ante la chica.

		—Perdóneme. No la había reconocido—parecía realmente afectado.

		—No pasa nada. Es normal que no me reconozca, no me dejo ver mucho en público. Ahora podría ayudarnos a volver al continente. No podemos quedarnos en las islas. La situación del reino es grave y debemos regresar— Rebeca le imploraba con la mirada, aunque sabía que no era necesario. Solo con saber quién era, el anciano hubiera movido tierra y mar para llevarla de vuelta al continente, así de leales eran a la Ancestral.

		—¡Faltaría más! Síganme— les indicó a ambos mientras salía al exterior con paso apresurado pero firme.

		Diego dejó salir primero a Rebeca y después siguieron al anciano hasta la explanada de madera donde estaba amarrado el barco. Allí, avisó a un hombre robusto de aspecto joven. Tras hablar con él durante un minuto, les indicó a los jóvenes que se acercaran. Al finalizar las presentaciones, Rebeca y Diego subieron al barco que los llevaría de vuelta a casa. Media hora después, el barco zarpaba del puerto en dirección al continente.

		La luna se instaló en el cielo y todo se volvió oscuro. Diego se encontraba en la cubierta observando el firmamento. Nunca había visto las estrellas tan brillantes como aquella noche. El cielo nocturno había sido inundado por aquellas puntos de luz que se encontraban a millones de kilómetros de ellos. A lo lejos, la línea que separaba el mar, la tierra del continente y el cielo apenas era visible. Leves olas bamboleaban el barco, rompiendo contra él y coronándose de una bella espuma blanca que hacía bellas formas sobre las oscuras aguas.

		El muchacho estaba perdido en sus pensamientos. Se arrepentía de haber llevado a cabo el plan que Sandra y Clara le habían propuesto. Ya sabía que era una locura y que acabaría en desastre pero, aún así, había decidido hacerlo, obnubilado ante la idea de que por fin Rebeca hablara con él y aclararan de una vez por todas las cosas entre ellos.

		Pensativo como estaba, era normal que no hubiera escuchado a Rebeca acercarse.

		—Buenas noches.

		Diego dio un respingo y se giró, sorprendido. Tras él estaba la chica a la que más amaba en ese mundo y en todos. La luz de la luna recortaba su figura, haciendo que pareciese aún más bella de lo que ya era. Su cabellera pelirroja flotaba con el viento al tiempo que el brillo de las estrellas le arrancaban destellos rojizos haciendo que parecieran llamas que sobrevivían a pesar de la brisa y la humedad.

		—¡Oh! Eres tú— sonrió—. Hola.

		Rebeca se acercó a él.

		—¿Qué haces despierto a estas horas?— le preguntó entre susurros mientras alzaba la vista al firmamento.

		—No podía dormir. ¿Y tú?

		—¿Acaso no te acuerdas? No necesito dormir. Las ventajas de ser una criatura mágica con las características y dones de una diosa.

		Sus leves risas acompañaron a la suave melodía de las olas. En ese momento, a la mente de Diego volvieron las preguntas que le habían acompañado durante todo el trayecto por la isla y decidió que era buen momento para plantearlas.

		—Rebeca, ¿puedo preguntarte algo?

		—Claro— la chica centró su atención en él— ¿Qué pasa?

		—Quería saber si podrías resolverme algunas duda— hizo una pausa para mirarla a los ojos, a esas hermosas esmeraldas que tenía por ojos—. Si la isla es tan peligrosa, ¿por qué en otros tiempos esos defensores instalaron allí sus centros de control? ¿Por qué no se quedaron en el continente? ¿No habría sido más fácil? Si tan peligrosas son esas criaturas, ni las brujas se acercarían aquí.

		Rebeca suspiró.

		—Sí que tenías dudas...— él asintió en respuesta y la chica sonrió ante la expresión infantil que se reflejaba en su rostro— Como ya te dije, los defensores no viven aquí y durante su estancia, diurna o nocturna, no son vistos por los dragones. Cuando se decidió poner vigilancia aquí, solo los defensores procedentes de una raza de este reino podían proteger esta isla. Son gente con un don muy especial—la expresión de Diego reflejaba la curiosidad que nacía en su interior—. Son capaces de volver invisible todo cuanto quieran, sin importar su tamaño o forma, además de volverse invisibles ellos mismos. En cuanto a la razón por la que están aquí… Realmente es para impedir cualquier intrusión de las Oscuras pero cómo llegaron hasta aquí, cómo descubrieron esta isla tan alejada del resto del mundo es una historia antigua y extensa.

		—Tengo tiempo de sobra.

		Diego no se iba a rendir y Rebeca lo sabía. Aquel pensamiento provocó una sonrisa a la muchacha, que tomó aire y clavó sus ojos en el infinito, transportándose miles de años atrás.

		—¿Recuerdas cuando os contamos la historia de cómo habíamos obtenido nuestros poderes? ¿Cuándo os contamos el relato que las tres hadas nos habían transmitido sobre los orígenes de los tres reinos?

		—Sí. ¿Cómo olvidarlo? Fue un día lleno de emociones.

		—Pues hay más historia tras la separación de los descendientes de los Ancestrales. A diferencia de en los otros mundos, aquí las guerras por el poder continuaron. Las criaturas con poderes oscuros, como las Oscuras, lucharon juntas contra los Ancestrales a los cuales las criaturas luminosas apoyaron y lucharon a su lado con valor. Esos años en los que las batallas por el poder destruyeron casi todo el reino fueron llamados Tiempos Oscuros. Todos aquí los recuerdan aunque no todos los vivieran. Los diversos relatos referentes a ellos se transmiten de padres a hijos para inculcarles la importancia de mantener la paz o, llegado el momento, luchar por los ideales de la luz.

		>>Eso nos lleva a los defensores, también llamados los casi mortales. Eran soldados que luchaban en el bando luminoso, pero cuyos poderes no eran útiles para la batalla. Por ello, viéndose indefensos ante un posible ataque, decidieron instruirse en el arte del combate. Aprendieron a luchar con armas, a lanzar flechas, a defenderse como podían. Resultaron bastante efectivos, muchas criaturas cayeron bajo el filo de sus espadas. Pero la brujas pronto descubrieron que eran vulnerables, débiles, sin poder para recuperarse de fuertes quemaduras o profundos cortes. Por lo que enviaron a las más temibles criaturas para que se infiltraran en sus campamentos y los asesinaran cuando bajaran la guardia. También los enviaron a los centros de entrenamiento para aniquilar a los que aún no habían aprendido a defenderse ni a luchar.

		<<Hubo una masacre. El número de los casi mortales cayó en picado y el bando luminoso se vio en una terrible situación de desventaja. Pero aquello no duró mucho. No se sabe cómo, los defensores con más experiencia encontraron una forma de crear una barrera que anulara todos los dones de cualquier criatura, por poderosa que fuera. Pero aquello planteó un problema. Las barreras no podían instalarse cerca del territorio de las aries o demás criaturas mágicas que luchaban en el mismo bando que ellos, ya que también anulaban sus poderes, dejándolos indefensos ante un ataque sorpresa de las oscuras.

		<<Tras largas discusiones entre los Ancestrales, los defensores y los portavoces de los pueblos pertenecientes al bando luminoso, se decidió que los casi mortales trasladarían sus centros de entrenamiento a las islas que rodeaban el continente. Allí alzarían sus barreras para protegerse de las criaturas oscuras y vivirían mientras se preparasen para la guerra. Por ello todas las islas tienen una barrera que anula cualquier don. Incluso hoy en día, aún habiendo ellos muerto hace siglos, los muros siguen llevando a cabo su labor. Por eso no podía volar y caímos al vacío. Por culpa de esa magia increíblemente fuerte no pude alzar el vuelo y llevarte conmigo hasta el continente. Solo el poder de un Ancestral puede contrarrestar tal influencia y yo aún no soy una completa Ancestral— suspiró, decaída solo de pensar en ello. Le bajaba la moral que un simple muro, levantado hace siglos, anulara casi todo su poder.

		—Y, si los dragones ya estaban en esa isla cuando los defensores llegaron y eran tan salvajes y peligrosos como los describes, ¿por qué la rodearon con una muralla mágica y se instalaron allí?

		—Jamás lo hicieron— la expresión del chico reflejaba lo confuso que estaba ante aquella respuesta—. Los defensores consideraron que esas criaturas eran peligrosas. Sabían que si las brujas se hacían con ellos, supondría la aniquilación de todo aquello por lo que luchaban. Así que no levantaron el muro para protegerse...

		—Sino para aislar a los dragones y protegerlos de las criaturas oscuras— completó la frase el chico, comprendiendo la razón por la cual aquellos soldados ya fallecidos habían hecho lo que habían hecho—. Entonces, ¿cómo llegaron a montarlos?

		—Pues esa es una historia bastante interesante— los ojos de la chica relucieron con un brillo de diversión. Adoraba la historia que estaba a punto de contarle a Diego—. Un día, un navío como este que traía una veintena de aspirantes a defensores naufragó debido a una tormenta. La mayoría se ahogaron, otros fueron llevados por la marea a islas cercanas pero uno no tuvo tanta suerte. Han pasado siglos desde entonces; a excepción de la Ancestral, ya nadie se acuerda de su nombre, ni de su aspecto, ni de su procedencia, solo recuerdan su gran hazaña, por la cual fue llamado Maestro de dragones. Cuando el barco se partió por la mitad y se hundió en las oscuras y profundas aguas, los supervivientes se agarraron a unas tablas, dejándose llevar por la marea. El muchacho fue arrastrado hasta la Isla de los Dragones, aunque él desconocía a dónde había ido a parar.

		>>Caminó sin rumbo durante días, buscando alimento y agua dulce. Para encontrarlos, se vio obligado a internarse en el bosque. Llevaba tres semanas en la isla, cuando se encontró con una criatura tirada en la hierba de la que solo había oído hablar en cuentos y leyendas. Un ser gigantesco muy diferente a las criaturas a las que acostumbraba a ver en el reino, más azul que el mar y más terrorífico que la muerte. Rápidamente, se escondió tras unos árboles pero pasaban los minutos y la bestia no se movía, tan solo se limitaba a respirar con dificultad. Entonces, arrastrado por la curiosidad que nacía en su interior, salió de su escondite y se acercó a la criatura. Tal y como sospechaba, era un dragón pues no conocía otro ser de forma similar a ese que veía ante sus ojos. Estaba dormido o eso parecía. El chico, que era muy observador, se fijó en el profundo corte que atravesaba el cuello del animal y que provocaba un flujo de sangre que formaba un charco cada vez más grande sobre la hierba. Aquello solo podía ser obra de otro dragón, pues no existía arma capaz de provocar aquel daño. La piel de los dragones es dura como el acero, solo sus propias garras pueden atravesarla.

		>>El muchacho poseía una cualidad que entonces se consideraba negativa en un defensor. Aunque, visto desde ahora, fue lo que le permitió al bando luminoso ganar la batalla. La compasión. El chico se compadeció del dragón. Aunque no tenía experiencia en el arte de la guerra, provenía de un pueblo que conocía mejor que ningún otro la naturaleza. Por ello, no le costó encontrar plantas medicinales con las que cuidó a la bestia día y noche hasta que la herida cerró y no fue más que un corte superficial.

		>>Conforme el dragón se iba recuperando, también se acostumbraba a la presencia del muchacho al que veía como uno más para cuando se recuperó. Aunque no lo parezca, son criaturas leales y ese chiquillo le salvó la vida. Pero una mañana, en el momento en el que el muchacho se despertó, se percató de la ausencia de la criatura. Se había ido, lo cual le decepcionó un poco a pesar de que, en parte, ya se lo esperaba. Los dragones son criaturas magníficas, pero solo se relacionaban con los de su especie. Son leales a los suyos y reacios a confiar en otras razas. Así que partió en busca de víveres, sin mirar atrás, sin esperar a que aquel ser volviera. Estaba convencido de que no lo haría— tanto Diego como Rebeca estaban metidos de lleno en la historia, como si todo lo que estuviese contando la chica pasara delante de sus propios ojos—. Lo que él no sabía era que el dragón le estaba observando desde la lejanía. Además de sentirse en deuda con el muchacho, por alguna razón, se sentía seguro a su lado. También sentía curiosidad por aquella nueva criatura que jamás había visto en su vida.

		>>Pasaron dos semanas y el chico llevaba un tiempo sin encontrar comida. Un día de calor, se quedó sin fuerzas en medio de un claro y cayó inconsciente. El dragón, que lo observaba desde lejos, vio acercarse a un grupo de sus semejantes. Estaban buscando una presa y, cuando entraron en el claro, la encontraron. Fueron directos hacia el chico, dispuestos a acabar con su vida. Con lo que no contaban era con la criatura a la que él había cuidado durante semanas. El dragón salió de entre los árboles y se situó entre su salvador y sus hermanos.

		—¿Y qué pasó?— preguntó Diego, ansioso por saber el desenlace de tan fascinante historia.

		—Lo protegió. Luchó contra los tres dragones, poniendo en peligro su propia vida, solo para salvarle. ¿Te das cuenta de lo insólito que es?— miró al chico por primera vez desde que había comenzado la historia. La fascinación se notaba en sus ojos y la pasión por el relato, en sus palabras— Va totalmente contra la naturaleza de esas criatura. Un dragón nunca, nunca le da la espalda a los suyos. Entre ellos hay peleas, sí, como en todas la razas; pero nunca superponen la seguridad de otro ser antes que la de los suyos. Jamás. Aquello fue un acto de lealtad que, con toda seguridad, no volverá a repetirse.

		—Dijiste que hay personas que tienen dragones. Entre ellos habrá lealtad, ¿no?

		Diego estaba algo confuso. Aún así, le encantaba ver a Rebeca tan fascinada por algo como en ese momento.

		—Es distinto. Muchos dragones son asignados a sus jinetes cuando estos alcanzan un cierto nivel de estudios. Esos nunca tendrán un sentimiento tan fuerte de lealtad hacia el otro. Son compañeros de batalla. Los que se hacen amigos de un dragón por propia voluntad y llegan a montarlo, tienen más confianza que los guerreros. Pero esas criaturas no tienen tanta afinidad por los suyos como los que viven en esa isla. Ese dragón sí. Había nacido con esos valores, sin necesidad de que alguien se los inculcase; tenía la opción de quedarse quieto y no ir contra los suyos, contra todo lo que significa ser un dragón y, sin embargo, lo hizo por el muchacho.

		>>Tras ahuyentarlos, llevó al joven a un lugar seguro donde lo cuidó hasta que, finalmente, despertó. Desde entonces fueron inseparables. Se hicieron más que amigos, se convirtieron en familia. Tras varios intentos, consiguió cabalgar sobre la criatura. Así salió de la isla, fue al centro de control de los defensores, que se situaba en otra isla lejos de allí, y les mostró la manera de acabar con la guerra de forma definitiva. Volvió con su amigo a la isla y consiguió que otros dragones confiaran en él, aunque en esa tarea tiene más mérito el dragón, quien les dijo a los demás que esas criaturas tan extrañas no eran peligrosas y que necesitaban su ayuda. De esta forma se dejaron montar y, codo con codo, defensores y dragones derrotaron al Ejército de la Oscuridad y restauraron la paz en el reino.

		>>Cuando todo acabó, se les dio la oportunidad de elegir. Muchos de ellos volvieron a la isla y siguieron con sus vidas. Otros, que habían desarrollado cierto vínculo con sus respectivos jinetes, se quedaron. Estos fueron los antepasados de los que hoy en día viven en el continente. Aquellos dragones siguen vivos hoy en día y siguen al lado de los descendientes de sus jinetes originales. Los que nacieron más tarde son poco comunes fuera de los centros de entrenamiento de defensores.

		—¿Todavía existen?

		—¿Los defensores?— él asintió— Claro. Nunca desaparecieron. Muchas razas del Reino Escondido tienen la peculiaridad de ser inmortales, aunque no invencibles. Aún hay personas que vivieron esos tiempos oscuros, pocas, pero las hay. Así como dragones.

		—¿También son inmortales?

		—Sí. Y su dura piel recubierta de escamas los hace casi invencibles. Pocos mueren y si lo hacen, perecen bajo las garras o los dientes de sus semejantes. En el reino son considerados criaturas nobles, que merecen nuestro respeto y admiración. Cazarlos es un delito muy grave, además de ser considerado un acto inmoral.

		—Sí que son diferentes de los humanos.

		—Somos— compartieron una mirada en la cual Diego le mostraba su confusión ante sus palabras—. Nosotros no somos humanos. Nunca lo fuimos. Y, al igual que los habitantes de estas tierras, jamás se nos pasaría por la cabeza traicionar a los nuestros. ¿No lo hemos demostrado ya?

		Le sonrió como solían sonreírse antes de todo aquello, antes de la guerra, de las scuras, de los problemas, de la magia, del campamento. Se miraron como solían hacerlo antes de aquel complicado verano.

		—Supongo. Tú sobre todo. A pesar de todas las veces que la he fastidiado, tú sigues perdonándome y protegiéndome.

		Le acarició la mejilla con sus ásperos dedos. Rebeca disfrutó de aquel contacto, recordando tiempos que se le antojaban muy lejanos.

		—No sé si te lo dije alguna vez. Daba por hecho que lo sabías.

		—¿El qué?

		—Que estaré contigo pase lo que pase, en las buenas y en las malas, siempre que me necesites. Es algo que me prometí a mí misma y a ti desde el primer momento que pasamos juntos— había amor y añoranza en sus palabras. Quería que todo volviera a ser como antes y, aún así, algo en su interior se lo impedía.

		— Pues yo te juro otra cosa— Diego acortó un poco la distancia entre ellos—. En su momento te prometí amor eterno. Hoy, bajo la atenta mirada de las estrellas, renuevo esa promesa. Lo único que espero es que me creas y perdones todo el dolor que te provoqué con mi ausencia.

		—No tienes que pedir disculpas. Tenías que irte, era por una buena razón. No necesitas que te perdone porque no has hecho nada malo.

		—Eso es lo que dicen las palabras que salen de tu boca— rozó con los dedos sus labios, para después ir bajando por su cuello y posar la palma sobre el corazón de su amada—, pero no es lo que sientes. Aún no sabes ocultar lo que sientes, pequeña. Tus ojos siguen hablando por ti.

		—Lo sé. Lo siento. No es que no quiera pasar página y olvidar lo que pasó para empezar un nuevo capítulo a tu lado; es que no puedo. Algo me lo impide y no sé qué.

		—La confianza.

		—¿Qué?— no entendía lo que quería decir el chico.

		—Has perdido la confianza en mí— Rebeca iba a protestar, pero él la detuvo—. Me quieres, lo sé. Lo veo en tus ojos cuando me miras, en el color rosado de tus mejillas cuando acaricio tu piel, en la forma en la que me proteges y perdonas a pesar de todo. Pero tu corazón tiene miedo de que me vuelva a ir, de que te haga sufrir.

		—Tal vez tengas razón— en el fondo, Rebeca sabía que Diego había acertado de pleno.

		—Y eso va a ser difícil de arreglar— ambos suspiraron al mismo tiempo—. Pero no te preocupes, pienso hacer lo que haga falta para que vuelvas a confiar en mí y así amarme sin miedo a que te haga daño. Es lo menos que te debo.

		Diego se acercó a Rebeca lentamente. Esta creía que iba a besarla, pero él no quería forzar las cosas. Todo tenía su tiempo. Así que rodeo su cuerpo con los brazos y la apretó contra él. La cercanía del otro tranquilizó a ambos. Diego aspiró profundamente el aroma que emanaba su amada. Adoraba ese dulce olor a rosas que siempre rodeaba a la chica y que, con un poco de suerte, se quedaría en su ropa y lo acompañaría hasta el día siguiente. A pesar de lo lejos que estaban de casa, allí, bajo el inmenso firmamento, navegando en las aguas de otro planeta con criaturas que solo eran cuentos para el resto de los humanos con los que había crecido, después de mucho tiempo por fin se sentía como en casa. Y no se preguntó por qué, ya sabía la respuesta. Todo lugar, por extraño que fuera, lo consideraba su casa si estaba con aquella magnífica muchacha. Pues ella era su hogar. El tiempo separados le había hecho reflexionar y estaba dispuesto a todo para pasar el resto de su vida inmortal al lado de Rebeca.

		Aún no se habían separado cuando una duda atravesó la mente del chico. Una duda que debía resolver.

		—Rebeca— ella emitió un sonido para que supiera que la estaba escuchando—. ¿Qué pasó con el maestro? ¿Sigue vivo?

		La chica agradeció que estuvieran abrazados, porque así no podría ver la verdad en sus ojos. Conocía muy bien a aquel chico que protagonizaba su historia favorita, pero no le estaba permitido decirlo. Durante siglos, las brujas habían buscado a aquel muchacho para obligarlo a domar dragones para ellas. Y aunque no quería mentirle, no podía decirle la verdad.

		—Aunque lo supiera, no podría decírtelo.

		Aquella vaga respuesta hizo que Diego pensara que su teoría era cierta. Para confirmarla definitivamente, apartó un poco a la chica de su lado para verla a los ojos antes de preguntarle:

		—Ese chico y su dragón eran... Lunam y Ártices, ¿verdad?

		Por un momento, dudó si contárselo. Pero sabía que Diego no le estaba preguntando, sino confirmando lo que ya había adivinado. Y, en esa posición, con él mirándole a los ojos, sabía que la posibilidad de contar una mentira y que se la creyera era prácticamente inexistente. Suspiró otra vez y no hicieron falta palabras para que el muchacho confirmara su teoría.

		— Supongo que te has fijado en la gran cicatriz que atraviesa el cuello de Ártices.

		—¡Bah! Fue la lealtad de uno hacia el otro lo que me hizo sospechar.

		La ironía de Diego provocó que ambos rompieran a reír. Era verdad que esa cicatriz era muy llamativa. Partía en dos más de un par de escamas del dragón y, contra toda lógica, con los años no desaparecía. Aunque a Lunam eso no parecía importarle. Creía firmemente en que todos daban por muerto al Maestro y que jamás lo relacionarían con él.

		—Tranquila, no voy a decir nada. Entiendo que lo mantengáis en secreto por la seguridad del muchacho.

		—Gracias. Para él es muy importante la discreción. No se sentía a gusto siendo el centro de atención por su gran hazaña, prefiere una vida tranquila compartida con su fiel amigo.

		—Él también es inmortal. Lo que no entiendo es por qué dijisteis que habíais entrenado juntos. Se supone que él ya recibió su instrucción, ¿no?

		—Y así fue— la chica descubrió la confusión que sus respuestas le provocaban a Diego y decidió explicárselo—. Aquel día no te dijimos que las Aries nos enseñaran a los dos, tú lo diste por hecho— sonrió al chico que, sorprendido, intentaba recordar las palabras que aquella mañana habían intercambiado los tres en el campamento. Pero, como tendía a olvidar los momentos en los que se había enfurecido o sentido herido, apenas recordaba aquella conversación—. Él no entrenó conmigo, fue él quien me instruyó. Me enseñó a volar, a ganarme la confianza de todos los seres vivos, me inició en el arte de la guerra y la defensa personal, así como en el arte de disfrutar de la vida y aislarme de los problemas aunque solo fuera un minuto. Gracias a sus enseñanzas, a veces puedo abstraerme del mundo y entrar en un estado parecido al sueño, aunque sin sueños. Eso es un privilegio que no volveré a tener en la vida.

		Al recordar aquello, una lágrima de añoranza asomó a sus ojos. Echaba de menos poder soñar, la capacidad de alejarse del mundo real e internarse en un lugar donde todos sus deseos eran posibles y donde sus temores cobraban forma en forma de pesadillas. Alejó esos pensamientos de ella, negándose a entristecerse una vez más por algo que era inevitable.

		Una brisa fresca llegó del corazón del mar y los envolvió, dejando así su aroma a sal en la piel de ambos. Rebeca alzó la mirada al cielo. Siempre encontraba consuelo en las estrellas y, con tantas preocupaciones abordándola, lo necesitaba más que nunca. Sintió la necesidad de salir de allí, de abandonar el navío y lanzarse al mar sin detenerse a pensar en las consecuencias. Amaba el mar, era una de sus debilidades. En la época de su formación, siempre que tenía tiempo libre, Lunam la llevaba a la playa más cercana y juntos se sumergían en las cristalinas aguas, decididos a explorar hasta el más lejano de los rincones del océano. Podían pasarse horas así. La capacidad de ambos de poder prescindir del oxígeno facilitaba las cosas. Y, a pesar de que al chico no le apasiona pasarse mucho tiempo bajo el agua porque le recordaba a los días en los que había sido arrastrado por la marea sin tierra firme a la vista, lo hacía por ella.

		Cerró los ojos y respiró hondo. Era lo primero que siempre probaba para tratar de calmarse. Y, como siempre, lo consiguió.

		La luna estaba en lo más alto del cielo. Rebeca intentó adivinar la hora y llegó a la conclusión de que ya era muy tarde. Lo mejor para Diego era irse a dormir. El olor a azufre impregnaba el aire y cada vez se hacía más fuerte, advirtiendo que la batalla estaba muy próxima. Podía tener lugar en cualquier momento, por ello quería que el chico descansara, tal vez mañana atravesarían el portal y se encontrarían con una estampa violenta en la que rápidamente deberían intervenir. La idea le horripilaba, pero sabía que no podía hacer nada para evitarlo.

		—Debes descansar. Mañana podría ser un día muy largo— dijo mientras se daba la vuelta y se dirigía a los camarotes.

		—¿Tú siempre te preparas para lo peor? No estás muy positiva últimamente que digamos— una sonrisa asomaba a sus labios mientras se disponía a seguir a la chica.

		Ya casi le había dado la espalda al horizonte cuando un destello anaranjado le llamó la atención. Dirigió su mirada a la línea donde el mar y el cielo se encuentran y percibió una franja de tierra. Sobre ella, una línea roja se estiraba intentando tocar el firmamento. En un principio Diego no comprendía lo que estaba presenciando pero después se dio cuenta de lo que era. Fuego. Un incendio que se extendía por la costa.

		—Rebeca, ¿ese fuego es algo normal?

		La chica se dio la vuelta y miró en la dirección en la que le había señalado con un movimiento de cabeza.

		—¿Fuego? ¿Qué dices?— suponía que el chico se había confundido pero, cuando se fijó bien en aquella franja que resaltaba en la lejanía en la oscura noche, supo que él tenía razón. Las llamas se extendían de una forma antinatural, lo que le permitió deducir que no se trataba de un fuego normal. Era mágico, se extendía con rapidez y podía suponer un grave peligro si llegaba a los bosque que se extendían más allá— Diego, ve a avisar al capitán. Dile que los pueblos costeros corren peligro y que debemos llegar antes como sea.

		Diego la miró. La preocupación se notaba en su expresión, lo cual lo hizo salir corriendo en busca del capitán de aquel barco. Atravesó la cubierta y entró en su lujoso camarote. Este estaba lleno de tesoros y objetos extraños que nunca había visto, seguramente provenientes de las demás islas del Reino Escondido. Lugares lejanos y exóticos que él no había tenido el privilegio de conocer. Avanzó hasta la cama y zarandeó al pobre hombre. Este despertó sobresaltado. En un primer momento se encontraba perdido, no sabía dónde estaba ni quién era aquel muchacho que reclamaba su atención. Después se fijó con más detenimiento en él. Era el muchacho que había venido con la futura Ancestral. Alguien que acompañara a tal persona y que tuviera unos rasgos humanos y que, sin embargo, perteneciera a la raza lobuna, no se olvidaba con facilidad.

		—¿Qué ocurre, muchacho?— dijo con voz ronca, todavía algo adormilado.

		—La chica que venía conmigo, la futura Ancestral, me ha enviado para advertirle que debemos llegar a tierra lo antes posible.

		—No podemos acelerar el ritmo. Es cosa del viento. Házselo saber. Ahora déjame dormir— ya volvía a cerrar los ojos para retomar el sueño que estaba teniendo hasta hace dos minutos. Pero Diego no pensaba permitirlo.

		—Señor, es de vital importancia.

		—Claro, claro. ¿Por qué no vuelves a tu camarote y duermes un poco? Sé que los lupos siempre sois tan pesados— lo último lo dijo dormido y sin apenas percatarse. De haber sido consciente, se habría callado. Aquel comentario molestó a Diego, que volvió a zarandear al hombre hasta que abrió los ojos de nuevo.

		—¿Acaso no he hablado suficientemente claro? Las Oscuras están atacando los pueblos costeros. Han provocado un incendio. Dado que todo el Ejército Luminoso se encuentra en el interior, Rebeca puede ser la única esperanza para esa pobre gente.

		Se había inventado toda esa información aunque lo de las brujas podía ser cierto, Rebeca estaba barajando esa posibilidad cuando él salió en busca de aquel hombre tan testarudo. Este, al escuchar aquello, reaccionó. Se levantó de la cama y salió del camarote a la velocidad de la luz para dirigirse a las estancias que estaban bajo la cubierta donde dormía la tripulación. Diego salió tras él pero no le siguió. En vez de eso, se acercó a Rebeca, que no se había movido del sitio.

		—Son ellas, ¿verdad?— ella asintió. No tenía duda de que Diego ya le había leído el pensamiento y conocía sus sospechas. Aunque seguramente le habría costado más de lo normal debido a las barreras de las islas más cercanas— ¿Por qué no vamos volando? Está apenas a un par de kilómetros— le dijo mientras extendía el brazo en dirección a la costa.

		—¿Crees que no lo he pensado?— su mirada era dura, fría a la vez que preocupada— ¿Crees que no habría alzado ya el vuelo de poder hacerlo?— su tono de voz subía por momentos. Estaba nerviosa. No le gustaba la idea de quedarse quieta sin hacer nada mientras esas horrendas criaturas dañaban a gente inocente— las islas aún están muy cercanas y sus barreras me impiden alzar el vuelo y más si tengo que llevarte conmigo.

		—¿Y no puedes hacer nada?

		Diego estaba incrédulo. Le costaba acostumbrarse a aquella situación. Rebeca bajó la mirada al agua barajando la opción de lanzarse al mar y nadar hasta la orilla. Tras unos segundos, decidió exponerle su idea al muchacho.

		—Hay una opción— aquello llamó su atención. Ambos intercambiaron una mirada—. Bajo el agua la barrera no funciona. Es como si el mar la bloqueara.

		—¿Qué propones?

		—Lanzarnos al océano. En el agua podré transformarme en una aqua. —Al percatarse de que Diego no comprendía lo que le estaba diciendo, ella le aclaró el significado— Lo que llamamos nosotros una sirena. De esa forma podré llegar hasta la orilla en apenas unos minutos, eso contando con tu peso extra.

		—Probémoslo. No pienso dejar que las brujas destruyan un mundo que te importa tanto.

		Aquellas palabras impresionaron a la chica. Las posibles consecuencias negativas llenaron su mente pero, cuando volvió a mirar hacia la costa, la determinación nació en ella. El incendio se extendía cada vez más, las llamas casi rozaban las nubes. No era tiempo de dudar. Tenían que actuar y rápido.

		—Vale. ¿Eres capaz de aguantar la respiración?

		—Tanto como haga falta— afirmó con seguridad.

		—Pues prepárate— miró a la costa calculando la distancia—. Será cuestión de minutos. Pero no puedo salir a la superficie o me transformaré de nuevo

		En un rápido movimiento, haciendo uso de sus cualidades, agarró al chico por el torso y, sin darle tiempo a protestar, lo lanzó al mar. En el silencio de la noche se escuchó el chapoteo del agua cuando Diego al fin la alcanzó. No gritó. No se movió. Solo se dejó llevar. Rebeca fue tras él. Realizó un ágil salto y recorrió la distancia a una velocidad sobrenatural. Pronto notó el impacto del agua contra su rostro y como las olas se abrían para dejarla pasar al mundo submarino. Cuando ya todo su cuerpo estaba rodeado por el líquido, miró a su alrededor buscando al muchacho. Este estaba en la superficie. Dejó que recuperara el aire que iba a necesitar para el trayecto que les esperaba.

		Entonces, cerró los ojos y se concentró en su tarea. En unos instantes, un haz de luz brotó de la nada y rodeó todo su cuerpo hasta que desapareció en un torbellino luminoso. Segundos más tarde, este desapareció y la chica volvió a encontrarse en medio del agua solo que un poco diferente. Sus piernas habían desaparecido, dejando en su lugar una larga cola característica de las aquas, criaturas que en el Reino Lógico solo son considerados cuentos que en el Reino Escondido se convierten en realidad. De su torso desapareció cualquier prenda, dejando su piel desnuda. Su cabellera se extendió a lo largo de su espalda hasta llegar al final de su cola. Pequeñas perlas y estrellitas de mar se enredaban en sus cabellos pelirrojos, que parecían llamas capaces de sobrevivir en medio del agua.

		Sus ojos verdes escrutaron la oscuridad del mar hasta que encontraron en la superficie la mitad del cuerpo de Diego, cuya otra mitad sobresalía por encima del agua. Estaba intentando mantenerse a flote mientras esperaba por ella.

		De una brazada lo alcanzó pero no salió del agua. Se comunicó con él a través de sus pensamientos. ¿Estás listo? Segundos después le contestó con un simple: sí. Entonces lo rodeó y lo agarró por debajo de los brazos para después tirar de él hacia el fondo, donde sabía que le costaría menos aguantar sin respirar. La oscuridad los envolvió. Diego no era capaz de mirar nada al frente, al contrario que la chica, cuya forma de aqua le permitía ver mucho más allá. En apenas unos segundos, Rebeca fue capaz de alcanzar tal rapidez que todo a su alrededor se volvía difuso. El agua golpeaba sus caras y tras de ellos, el movimiento frenético de la cola de la muchacha dejaba un rastro de espuma que subía hasta la superficie.

		Los pulmones de Diego comenzaron a arder cuando alcanzaron la orilla. En ningún momento disminuyeron de velocidad. Poco antes de la línea donde el agua dejaba paso a la arena, Rebeca se impulsó fuera del mar, arrastrando a Diego con ella. Segundos después cayeron en la mullida arena. Diego respiró con impaciencia, el aire inundó sus pulmones de nuevo y sintió que poco a poco recuperaba sus fuerzas. Rebeca, que no tenía que preocuparse de la falta de aire, se concentró en volver a cambiar de forma. Una brillante luz volvió a inundar cada centímetro de su piel, ocultándola a los ojos de Diego. Segundos más tarde, apareció sentada en la arena bajo una aparente forma humana. Pero no llevaba la ropa de minutos atrás. Un largo vestido turquesa le cubría el cuerpo hasta las rodillas, abierto por la espalda y acabado en punta un poco más abajo que por delante. Era sencillo pero bonito y con él resaltaba como una estrella en medio de la oscuridad. Su pelo estaba recogido en una larga trenza, lo cual resultaba muy cómodo cuando se practicaba la magia. Diego se quedó un momento maravillado ante la hermosura de la muchacha. Sabía que no era el momento de quedarse embobado mirándola, pero le era imposible no hacerlo. Tenía una belleza tan angelical que parecía irreal y tuvo miedo de que en cualquier momento desapareciera.

		Ella lo miró, impasible. No comprendía que estaba pasando dentro de él. Intentaba adivinar lo que pensaba, el problema era que no estaba pensando. Espero unos segundos y después le instó con urgencia:

		—Venga, ahora te toca a ti. Tenemos que llegar al pueblo antes de que se convierta en un montón de cenizas. Seguramente haya gente en peligro.

		El muchacho sacudió la cabeza, saliendo de su ensimismamiento, y estudió el lugar. Habían llegado a una pequeña cala de arena fina, rodeada a sus laterales por unos altos acantilados. A sus espalda y como única salida se alzaba un bosque a través del cual el viento les traía distintos olores, a pinos, robles y también a humo, lo que les alertó de que debían actuar rápido o también este acabaría por reducirse a cenizas. No había duda de que aquel lugar debía ser muy bello a la luz del día. Un lugar mágico, sin duda, pensó Diego mientras se levantaba y se preparaba para adoptar su otra forma.

		Cerró los ojos y se concentró. Cada vez tenía más dominio en la transformación y lo hacía con mayor rapidez. Respiró hondo mientras un violento temblor le recorrió el cuerpo. A él no le envolvió luz alguna. El pelaje comenzó a crecer y su cuerpo comenzó a cambiar, adoptando la forma de un animal de dos metros. Una criatura de aspecto salvaje, feroz, digna de temer. Cualquiera habría escapado despavorido… excepto aquellos que realmente conocían la naturaleza de aquel ser. Sin perder un segundo, Rebeca se levantó, se acercó al magnífico lobo y, con un ágil movimiento, se subió sobre su lomo. Acarició el hueco que había entre sus orejas, pasando su mano por su suave pelaje del color del cobre. Se agarró a él con cuidado de no dañarle, pasando sus brazos por su grueso cuello. Cuando el lobo sintió que estaba lista, echó a correr tan rápido como podía en dirección a la aldea. Se internó en el espeso bosque, avanzando entre los diversos y antiguos árboles. Ahora era él el que podía distinguir las distintas formas en la oscuridad casi absoluta. Sus ágiles patas saltaban esquivando los obstáculos que presentaba aquel bosque. Los árboles pasaban a su lado como formas difusas. La brisa fresca golpeaba sus caras. Cuanto más se aproximaban al pueblo costero, más caliente era esta y más aumentaba el olor a humo. La oscuridad dejó paso a la luz provocada por las llamas en apenas unos minutos, tal era la velocidad que el lobo había alcanzado. En cuanto llegaron a la frontera del pueblo, Diego se detuvo en seco. Ante él, una barrera de llamas que se extendían hasta el cielo le cerraban el paso. El fuego no se propagaba hacia el bosque, lo que hizo sospechar a Rebeca de que se trataba de un fuego mágico. Diego recorrió la barrera para encontrar una fisura entre las llamas. Al no conseguirlo, la chica hizo gala de sus dones y una ola inmensa se elevó sobre el bosque y cayó sobre las llamas, extinguiéndolas. En cuanto entraron en el pueblo, Rebeca se bajó del lomo de Diego y comenzaron a buscar a las gentes de aquel lugar, en otro tiempo tan bello.

		Recorrieron las calles al trote, atentos a cada movimiento que podían ver entre las casas de piedra blanca. Pero la mayoría eran ilusiones creadas por el calor de las llamas. Y es que la temperatura aumentaba por momentos y el fuego lo envolvía todo. La ola gigante seguía a los dos de cerca, apagando el fuego a su paso pero sin dañar las estructuras con su fuerza. Por lo menos las calles, todas revestidas de adoquines de piedra blancos, aún no habían sido invadidas por las llamas. De forma inconsciente se dirigían a la plaza del pueblo buscando aunque solo fuera un pequeño resquicio de vida. Toda búsqueda fue en vano. El pueblo se quemaba y no había nada en las calles, lo cual hacía pensar que o toda la gente se había quedado en sus respectivas casas o estaban en otra parte. Fuera como fuese, Rebeca se percató de un importante detalle. Se paró en seco en medio de una calle principal. El lobo paró unos metros más adelante, al darse cuenta de que su compañera no estaba a su lado. La miró con ojos inquisitivos, intentando leer su mente como tantas otras veces. El crepitar de las llamas ahogaba cualquier otro sonido, por lo que la muchacha optó por otras vías para comunicarse.

		Continúa tú. Si sigues este camino, llegarás pronto a la plaza. Es posible que los aldeanos se hayan reunido allí.

		¿Y tú qué harás?, le preguntó el lobo, telepáticamente.

		Lo que debo hacer. Tengo unas sospechas sobre este fuego. No es… natural. Pero, aún siendo mágico, no deja de ser muy peligroso. Reducirá la ciudad a cenizas. Mucha gente se quedará sin casa. Y si llegá al Bosque Aranis, el que rodea al pueblo,… No quiero imaginar lo que podría pasar. Debo apagarlo por completo, con más olas como la de antes.

		Pero, ¿y si ellas te encuentran?, al licántropo aquel plan no le convencía. Dejarla allí sola, en medio de las llamas. Sabía que era capaz de cuidar de ella misma, pero no le gustaba que fueran por separado.

		Entonces lucharé. Es mi deber también.

		El lobo se quedó unos segundos clavado en el lugar donde se había parado, mirando a la muchacha. No quería irse, pero ella no iba a permitirle quedarse si intuía que había gente en peligro en otra parte.

		Ve. Estaré bien.

		Las palabras de la joven no admitían discusión alguna. Lo veía en la determinación de sus ojos. Así que cerró los ojos y asintió, para luego reanudar su carrera en dirección al centro del pueblo.

		Rebeca vio alejarse a su compañero hasta que fue una figura borrosa debido al calor de las llamas. Volvió a concentrarse. Apagar un incendio tan grande iba a costarle una parte considerable de sus energías aunque parte de las llamas ya se habían extinguido con la ola que segundos antes se había retirado, cuando ambos jóvenes se habían detenido. Respiró hondo y reanudó su carrera. Apenas había recorrido dos metros cuando se impulsó hacia el cielo nocturno. Bajo las relucientes estrellas, Rebeca dejó fluir su energía, invocando a las aguas.

		Potenca nordaj akvoj, kvara elemento kiu donas vivon kaj povas esti forigita, turni min, pruntu al mi vian helpon kaj estingas la fajron forta, eterna malamiko de la via kiu serĉas detrui tiun vilaĝon.

		Tras pronunciar estas palabras, un leve rumor de agua moviéndose le llegó desde la lejanía. Ella no podía verlo, pero una masa amorfa se acercaba a ella, sobrevolando el bosque que habían atravesado momentos antes. En menos de un minuto, el agua del mar y los ríos y lagos cercanos se aproximó a ella y la envolvió en un torbellino controlado únicamente por su mente. Cuando sintió que el agua necesaria estaba a su alrededor, extendió las manos hacia el pueblo. El agua, en respuesta, bajó y recorrió las calles de aquella ciudad de piedra, intentando acabar con el incendio. Pero apenas logró nada. El fuego que envolvía los edificios se extinguió al contacto con el agua, provocando columnas de humo blanco que se extendían al cielo. Las llamas desaparecieron pero minutos después volvieron a extenderse por el pueblo. Rebeca se acercó y las examinó mientras el agua seguía fluyendo por las calles. Cinco segundos, fue todo lo que necesitó. Decididamente, aquel no era un fuego natural, sino una mágico. Por eso no podía ser extinguido definitivamente por el agua corriente. Por eso no avanzaba, quemando las casas que expulsaban humo. Y por ello supo que no invadiría el bosque. Su objetivo era impedir que las gentes del lugar salieran. Lo que le hizo darse cuenta de que los duendes que allí habitaban seguían dentro de la ciudad y en posible peligro.

		Se deslizó por el cielo nocturno con rapidez, lo más sigilosamente posible. Cuando llegó a la plaza, contempló con horror que sus temores eran ciertos. En la gran plaza de forma circular, los aldeanos se aglomeraban en el centro, rodeados por los soldados que normalmente velaban la ciudad, en posición defensiva, dispuestos a protegerlos de la amenaza que los rodeaba. Oscuras. Una pequeña parte del ejército de su tía estaba allí. Apenas una docena de brujas, que sin embargo habían causado el caos en aquel humilde pueblo y sus habitantes. El miedo se reflejaba en las facciones de los aldeanos.

		Sin pensárselo dos veces, Rebeca se dejó caer en el medio de la plaza. Por un momento el tiempo se paró y pudo percibir la sorpresa de los presentes. Oscuras y duendes aguantaron la respiración mientras examinaban a la recién llegada. Por su parte, Rebeca echó una mirada rápida a la plaza, percatándose de la ausencia de su compañero. Le extrañó que no estuviera allí pero no mostró nada. Su gesto serio adquirió un cierto aire de amenaza. Sus ojos verdes se volvieron un tanto oscuros mientras viajaban de una bruja a otra. Eran de distintas razas, se dio cuenta al instante, y también reparó en los aliados que la acompañaban. Licántropos. Igual que su compañero. Alcanzaban los dos metros de altura y su pelaje negro como la noche contrastaba debido a la otra barrera de fuego que las brujas habían creado para rodear la plaza, impidiendo cualquier intento de escape por parte de los duendes. Sobre los lobos se encontraban las brujas más ancianas. Estos emitían gruñidos continuos, mostrando sus fauces en un gesto amenazador que provocaba el terror entre los acorralados. Pero no en Rebeca. Ella podía luchar contra ellos, había entrenado para ello. Momentos como esos eran para poner en práctica todo lo que había aprendido.

		Adoptó una postura como si se se fuera a abalanzar sobre sus rivales en cualquier momento, pero no se movió del lugar.

		—¡Marchaos! Aquí no sois bien recibidas.

		Las Oscuras, que no apartaban la mirada de la recién llegada, se echaron a reír. No podían creer lo que oían. Una niñata que no superaba los quince años las mandaba marcharse. ¿Acaso pensaba que le iban a hacer caso? Solo era una niñata y ellas doce brujas poderosas y despiadadas. Pero ella no se amilanó con su reacción. Mientras mantenía su gesto, reunían energía, y pensaba en cuáles de los hechizos que conocía serían más efectivos contra ellas.

		—Callaos— una voz fría, dura y desagradable sobresalió entre las risas. Al segundo siguiente no se oía ni el volar de una mosca. La que había soltado la orden era la más anciana de las brujas. Montaba a uno de los lobos y se notaba que era la líder del grupo. Su cara estaba surcada de arrugas, su piel tenía un tono amarillento, sin dientes lo que hacía de sus sonrisa algo terrorífico, todo en ella te producía un escalofrío. Su pestilente olor inundó las fosas nasales de Rebeca, pero esta ni se inmutó. La bruja siguió hablando, su semblante era pérfido y un destello de diversión cruzó sus ojos—, ¿Acaso no sabéis a quién tenemos aquí? ¿Bajo que estrella hemos nacido para tener la inmensa suerte de toparnos con la muchacha a la que tan insistentemente quiere atrapar la temible Naskishen?

		La sorpresa inundó a Rebeca. ¿Cómo la había reconocido? Esa oscura jamás había pisado el campamento las veces que su tía había aparecido. Sin embargo, sabía que era ella con la que quería acabar la reina de las brujas. Aun así, no dijo nada. No mostró las dudas que cruzaron por su mente en un segundo, las cuales apartó al instante. Debía centrarse en el presente, en aquel momento. Si las Oscuras la reconocían, bien por ellas.

		Las Oscuras mostraban asombro e incredulidad ante las palabras de su líder. Les parecía algo inverosímil que una muchacha tan joven representara un problema tan grande para su temible soberana, habiéndola vencido más de una vez. Sus ojos viajaban entre ellas y la muchacha. Pero Rebeca solo tenía ojos para la oscura que mostraba una pérfida sonrisa.

		—Si sabes quién soy, también sabrás que vencí a tu reina en más de una ocasión.

		—Sé perfectamente lo que pasó. Y no está muy contenta con ello. Te quiere muerta y sus deseos no tardarán en cumplirse.

		Las palabras de la bruja provocaron que naciera una ira ciega en el interior de la muchacha. ¿Acaso la veía tan débil como para caer bajo sus hechizos o bajo los de su reina? No. No permitiría que las oscuras ganasen. Eso sería el fin, no solo del Reino Escondido, sino también del Lógico y probablemente del Reino Prohibido. Porque…¿quién se creía que las brujas se detendrían en su mundo? ¿Por qué no cruzar una frontera más y apoderarse del tercero? Esas criaturas amaban el poder. Egoístas y ambiciosas, ansiaban ocupar el lugar de los Ancestrales. Lo que no sabían es que, si estos desaparecían, los mundos se irían muriendo poco a poco hasta desaparecer la vida de su superficie. Así que no podía permitirse ni que ellas vencieran ni que ella misma muriera. Esa no era una opción.

		Con ese sentimiento recorriendo cada parte de su ser, pensaba en las distintas formas en las que podría derrotar a la oscura. Iba a abalanzarse sobre ella de un momento a otro, ya no podía aguantar. Aquellos seres provocaban en ella lo que ni las peores personas del otro mundo provocaban. Pero algo la paró. No supo muy bien el qué, si la voz en su mente que la tranquilizó o el destello de un pelaje cobrizo tras los lobos negros que se alzaban delante suya. Desvió la mirada para comprobar que no era una ilusión por la alta temperatura. Entonces los vio. Unos orbes amarillos como el sol, un amarillo que amaba y que habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Y al mismo tiempo que los observaba y se iba percatando del movimiento de su propietario, unas palabras poblaron su mente.

		Para. Tranquila. Solo intenta provocarte. ¿O es que no lo ves? Si te lanzas, si das un paso en falso, será tu fin y lo sabes. No la escuches. Sabes que puedes con ella. Pero, antes, piensa. Son doce contra una. Aunque intentes acabar con ella, las demás te atraparán antes de que lo consigas.

		Aunque le costara reconocerlo, sabía que Diego tenía razón. Las demás no la dejarían ni tocarle un pelo a su líder. Las oscuras podrían ser las peores criaturas del universo, pero jamás traicionaban a su líder. Tampoco era difícil adivinar que eran poderosas, algunas más que otras, pero los soldados presentes apenas eran rivales para ellas. Así que, apartando sus ganas de luchar a un lado, intentó pensar en algo.

		¿Y qué sugieres que hagamos?

		Dividámonos. Apenas hay cinco licántropos. Puedo hacer frente a las brujas, su magia no me afecta y lo sabes. Cualquier herida o maldición que intenten utilizar contra mí será inútil por mi naturaleza. Los lobos ya son otra historia. Uno de sus arañazos y tardaré horas en curarme. Y, si no recuerdo mal, mi raza tiene tendencia a ir a matar cuando se encuentra en una batalla. Intentarán cogerme el cuello entre sus fauces y, si lo consiguen, estaré perdido. Encárgate de las Oscuras sobre los lobos. El resto dejámelos a mí. Cuando acabe, iré a ayudarte.

		Mientras decía estas palabras, se acercó con sigilo a la zona donde más brujas a pie había. Conocedora de su fino sentido auditivo, Rebeca respondió a las palabras de la oscura, para tapar con su voz cualquier sonido que el andar del lobo pudiera provocar.

		—No si la mato yo antes. Os creéis inmortales y no lo sois. Vuestra guerra es absurda. Jamás venceréis a la luz y jamás acabaréis con el linaje de los Ancestrales. Nosotros siempre seremos más fuertes.

		Tras decir estas palabras, un grito sonó por encima del crepitar de las llamas. Todo los ojos buscaron a la que había interrumpido a la joven. Llegaron a tiempo para ver como un lobo del color del fuego dejaba tirado un cuerpo inmóvil que se convirtió en ceniza antes de derramar una sola gota de sangre. Después se lanzó contra las demás oscuras. Las más poderosas montadas sobre licántropos intentaron ir en su ayuda, pero Rebeca se lo impidió. A su alrededor levantó una barrera de agua que a unas simples palabras se convirtió en hielo e impidió el paso a las criaturas. Más hielo surgió de la nada, encerrando a cada bruja en una cárcel individual de la que les iba a costar escapar. Comenzaron a utilizar sus mejores hechizos para destruir el hielo mágico, más apenas conseguían formar pequeñas grietas.

		Sabiendo que les costaría unos minutos salir de sus encierros, la muchacha se dispuso a ayudar a su compañero. En unos segundos, unas dagas de fino aunque irrompible cristal atravesaron el aire hasta clavarse en los cuerpos de las oscuras que se dirigían a liberar a sus compañeras. Algunas las esquivaron con ágiles movimientos mientras lanzaban sus propios hechizos. Así empezó una nueva batalla a ras del suelo. Y a pesar de que Rebeca evitaba algunos ataques elevándose en el aire la mayoría de las Oscuras no levantaban ni un centímetro el pie del suelo. Quedaban apenas cuatro oscuras cuando el hielo de algunas de las cárceles en las que encerrara a las más ancianas comenzó a ceder y romper. Fue entonces, al fijarse en ellas, cuando se dio cuenta de un pequeño detalle. Las brujas solo estaban encerradas por los laterales, se había olvidado de poner un techo a los estrechos cubículos donde las había confinado. Una idea comenzó a rondar su cabeza. ¿Por qué no volaban? ¿Por qué trataban de romper la barrera si tenían la opción de salir por arriba? Distraerse un momento casi le costó un precio muy alto. Una de las oscuras le había lanzado un orbe tan negro como la noche. Lo vio acercarse por el rabillo del ojos y lo esquivó ágilmente en el último segundo. Este impactó contra el suelo de piedra, provocando una explosión que arrancó los adoquines formando un agujero gigante en medio de la plaza. Con aquella explosión, las respuestas a sus preguntas asaltaron su mente. Supo entonces a qué raza pertenecían aquellas poderosas brujas. Y no perdió un segundo en cavilaciones, pues sabía que no lo tenía. Se comunicó con su compañero al tiempo que lanzaba una nueva oleada de dagas cuyos filos cortaron la cabeza de una bruja, que se convirtió en ceniza antes de tocar el suelo, como les había ocurrido a sus compañeras caídas.

		¡Diego, cuidado! Estas oscuras no son como las que nos asaltaron en el campamento las otras veces. Son Oscuras nefluga, la raza más peligrosa y poderosa de brujas de este mundo.

		¿Qué?, el lobo no comprendía lo que su compañera intentaba decirle.

		¿Te has fijado? No vuelan. Desde que hemos comenzado la batalla, se han mantenido pegadas al suelo. Eso es porque no pueden. El don del vuelo se les fue arrebatado, pero han conseguido compensarlo aprendiendo todo acerca de la magia más oscura. La dominan y eso las hace más poderosas, por eso nos cuesta más acabar con ellas. Cuidado, estas sí pueden hacerte daño. Saben la manera de saltar las barreras que tu raza creó para protegerse de su magia.

		Rebeca no entró en detalles, aunque conocía muy bien su historia. Durante su entrenamiento nunca se cruzó con este tipo de brujas, la Ancestral y sus hermanas jamás le hablaron de ellas. Pero Lunam consideró que le sería útil conocer de su existencia y la razón de que fueran la raza más peligrosa. Por lo que ella sabía, estas oscuras no eran tan ambiciosas. Lo que realmente les atraía era el conocimiento. Ansiaban saber cada pequeño detalle del mismo universo. Investigaron durante milenios hasta descubrir una magia que escapaba del control de su reina y el resto de su especie. La estudiaron durante años a escondidas del resto del Reino Escondido, incluso de su propia soberana. Cuando dominaron unos pocos hechizos, decidieron ponerlos en práctica en una de las numerosas batallas que habían tenido lugar antes la separación de los tres reinos. Las consecuencias fueron devastadoras. Miles de seres murieron, la propia tierra se volvió estéril. Nadie sobrevivió excepto ellas. Se las consideró malditas y se las castigó arrebatándoles muchos de sus dones entre los que se encontraba el de volar, el más adorado por su especie ya que se consideraba un símbolo de libertad. Indignadas ante tal castigo, continuaron estudiando esa magia prohibida hasta que esta anidó en sus corazones y formó parte de ellas de tal forma que fueron y seguían siendo las únicas criaturas capaces de controlar sus efectos. Aquel agujero en el suelo apenas era un vaga demostración de sus poderes. Con un solo hechizo podrían hacer desaparecer el pueblo entero. Pero Rebeca supuso que no era el mensaje que querían mandar al resto del reino. Supuso que querían que la masacre fuera visible a todos, que vieran las cenizas y los cuerpos desangrados como muestra del poder del Ejército Oscuro.

		El lobo continuó atacando a las Oscuras, ahora con mayor rapidez y fuerza. Si eran tan poderosas como Rebeca aseguraba, era mejor no darles tiempo a atacar. La muchacha por su parte tuvo que centrarse en la anciana oscura que se había liberado. Para ella suponía más esfuerzo acabar con aquellas brujas tan especiales.

		No temía por su acompañante. Aunque no hubiera reparado en el detalle, los soldados que se suponía que protegían la aldea se habían sumado a la lucha, decididos a defender a aquellos que habían acudido en su ayuda. Sus espadas y lanzas no surgían mucho efecto sobre las criaturas, pero eran la distracción perfecta para que el lobo pudiera acabar con ellas antes de que lanzaran cualquier hechizo. Pero todos se mantenían alejados de los cubículos de hielo. Los enormes lobos negros les infundaban un temor mayor que cualquier bruja, ya que ellos ignoraban el carácter especial de estas.

		Aunque Rebeca agradeció que no se metieran en esa lucha, ya que saldrían heridos o incluso peor… muertos. Pues la suerte le había dado la espalda y la que se había liberado era la peor de todas las oscuras presentes, la que la había reconocido. La cárcel de hielo estalló en mil pedazos y, en cuanto se vio libre, se bajó de su montura.

		—¡Acaba con él!— le ordenó señalando a Diego.

		—¡NO!

		Sus intentos de interponerse en el camino del licántropo fueron en vano. La bruja le cortó el paso levantando una barrera de fuego ante la muchacha, la cual se detuvo al instante. Sabía que esas llamas no avanzarían hacia ella si no se lo ordenaba su señora y que ningún agua conseguiría extinguirlas, pero su carácter mágico no implicaba que quemaran menos. Moriría abrasada en un segundo de tan solo intentar cruzarlas. Se volvió hacia la bruja, desafiándola con la mirada. En cuanto se alejó un poco de la barrera, la anciana la hizo desaparecer.

		—Si quieres llegar hasta tu amigo, antes deberás acabar conmigo.

		La rabia comenzó a crecer en su corazón. Sus ojos verdes reflejaban las llamas que habían rodeado la plaza. Sabía que necesitaría su magia más fuerte para vencerla. Aunque, por suerte, conocía un par de hechizos perfectos para contrarrestar aquella magia negra. Hechizos que requerían toda su concentración pero ni una sola palabra en la Lengua Olvidada, aquella que sí se utilizaba con las demás.

		—Eso ni lo dudes.

		Los hechizos volaban atravesando el aire de la plaza. Los ataques pocas veces llegaban a dar en el blanco. Todos ellos eran esquivados de forma grácil por las rivales.

		—¡Ríndete, muchacha! Jamás serás capaz de vencernos. Eres demasiado débil para atacar a las que son como tú.

		—Yo no soy como vosotras.

		—Sí que lo eres.

		Rebeca estaba harta de sus insinuaciones y de esa forma de sonreír, como si todos estuvieran a su merced. Orbes de luz brotaron de sus manos para después salir volando en dirección a la bruja. Esta, por su parte, lanzó sus propios orbes de oscuridad, los cuales contenían la energía que fluía por su cuerpo concentrada solo con el objetivo de destruir. Los proyectiles adoptaban distintas formas y chocaban en el aire, provocando estallidos que acababan con una lluvia de chispas. Rebeca pronunció unas palabras en aquella lengua especial para la magia y golpeó el suelo con sus manos. Segundos después, de los adoquines sobre los que se encontraba la bruja comenzaron a surgir unos tallos que crecían a una velocidad vertiginosa y se iban enrollando en las extremidades y el cuerpo de la bruja, impidiendo cualquier movimiento por su parte. La oscura luchaba contras ellos, pero cuanto más se revolvía, más le apretaban los tallos, cada vez más gruesos.

		Rebeca paseó la mirada por la plaza para comprobar que todos estaban bien, aunque estaba especialmente interesada en uno de los presentes. Comprobó que el gran lobo cobrizo había tumbado al negro, que descansaba inconsciente a sus pies. Las demás brujas se habían liberado e intentaban acabar con su compañero, pero se veía que él era más ágil y esquivaba la mayoría de los ataques. Aún así se le notaba cansado. La falta de aire fresco debido a la proximidad del fuego comenzaba a surtir efecto en todos los presentes excepto en las oscuras, que parecían llenas de energía aunque un poco cabreadas por la disminución del número de su pequeña tropa. Habían comenzado a atacar con sus mejores hechizos, intentando acabar con Diego con su magia más oscura y peligrosa.

		No quería que le dieran, por lo que trató de darle una pequeña ayuda. Bolas de fuego atravesaron el aire y dieron en su objetivo de lleno, las oscuras, tirando a algunas de sus temibles aliados. Aturdidas por un momento, no pudieron protegerse de las zarpas de su enemigo. Rebeca volvió a atacar. Esta vez, el hielo congeló las patas de los licántropos, impidiendo movimiento alguno, dando así cierta ventaja a su compañero.

		Tan enfrascada estaba en la batalla que tenía lugar más allá, que no escuchó los tallos ceder. La bruja, haciendo circular la magia negra por todo su cuerpo, había conseguido pudrir los tallos que la mantenían presa. En cuanto estuvieron lo suficientemente flojos para poder salir, intensificó esa energía que emanaba de ella y haces de oscuridad envolvieron su cuerpo. Los trozos del tallo, podrido y hecho pedazos, saltaron por los aires. Cuando Rebeca se percató, ya era tarde. Un orbe de oscuridad le acertó en el costado, haciéndola caer. El aire abandonó sus pulmones y su vista se nublo. Un pitido era lo único que era capaz de escuchar. Tuvo que centrar todas sus energías en respirar y aún así le costó recuperar el aliento.

		La oscura aprovechó la maravillosa oportunidad que se le había brindado. Se acercó a ella y la agarró de la trenza. La arrastró hasta que Rebeca se irguió con dificultad. Respiraba de forma entrecortada ya que todavía no se había recuperado del todo del golpe. Se revolvió, dio golpes al aire, intentó lanzar un hechizo pero, por la falta de aire, sus energías le fallaban. Todo intento de soltarse fue en vano. La mujer era más fuerte que ella en ese momento. Cuando sintió algo frío y afilado presionando contra su cuello, detuvo todos sus movimientos. La oscura sostenía una daga en su mano y apretaba su filo contra la piel de la joven. Relajó sus hombros y trató de recuperar la respiración, temerosa de que el menor movimiento le abriera una herida en su cuello.

		En la plaza, el tiempo se congeló en aquel instante. Todos los duendes aguantaban la respiración ante el giro inesperado de la situación. Las brujas supervivientes, que eran apenas unas cuatro, contemplaban a su líder. Solo un movimiento y habrían ganado. Un movimiento y todo por lo que luchaban estaría al alcance de sus manos. Sin la futura Ancestral de por medio, todo el reino sería suyo. Pero la anciana oscura se hacía de rogar.

		—Ahora no eres tan poderosa, “Ancestral”— le susurró al oído. Su pestilente aliento inundó las fosas nasales de Rebeca, que expresó una mueca de asco. Tenía la mandíbula apretada y tensaba los músculos del cuello en un intento de alejar la piel de la daga. Sentía la respiración de la bruja en su cuello, lo cual le provocó un escalofrío. Tras estas palabras, la oscura alzó la voz dirigiéndose a sus compañeras y a toda la plaza—. ¡Esta noche, la mayor amenaza y pesadilla de nuestra reina acabará! Sin una Ancestral heredera al trono, a la luz de un nuevo día, el Reino Escondido será nuestro— las oscuras vitoreaban a su líder, soltando alaridos que resonaban en la plaza, se mezclaban con el crepitar de las llamas y helaban la sangre de los presentes—. Aunque eso tú ya no podrás verlo. Esta noche, tú, “Ancestral”, hallarás tu fin.

		—¡Aléjate de ella!

		Las palabras resonaron por encima de los aullidos de los lobos y los alaridos de las oscuras. Era una voz que no pertenecía a ninguno de estos ni a ningún duende. Había sonado alta y clara, con un tono firme que llamó la atención de todos lo presentes y que hizo que la oscura detuviera el movimiento de la daga.

		—¿Quién osa tratar de impedir lo inevitable?

		La bruja miraba en todas direcciones intentando hallar al propietario de la voz, pero no lo encontraba.

		—¡Suéltala!

		Volvió a resonar la voz, esta vez con un deje de amenaza en la voz. Mientras su eco envolvía a duendes, oscuras y licántropos, un ser dio un paso al frente. El lobo cobrizo. Fijando su reluciente mirada en la horrenda anciana, adoptó una postura erguida. Tenía un aspecto amenazador, terrorífico, erguido en todo su esplendor, con las llamas de fondo que le sacaban destellos a su pelaje como si él mismo estuviera envuelto en llamas pero fuera inmune a ellas.

		La oscura lo miró con desconfianza, reticente a creerse que había sido él el que había hablado. Pues eso era imposible, a no ser que…

		—¿Acaso no me has oído? He dicho que la sueltes.

		No cabía duda, había sido el lobo cobrizo quien había hablado. El eco de su voz volvió a resonar en la plaza. No había abierto la boca pero su voz llegaba a los oídos de los presentes alta y clara. Todo el mundo se había quedado atónito. Nadie podía creérselo.

		—No puede ser— susurró la anciana, sin aflojar su agarre—. Un…

		—Alfa.

		Rebeca completó la frase. Las líneas de sus labios se curvaron en una sonrisa. Tampoco ella terminaba de creerse que pudiera haber ocurrido tal milagro. Los últimos alfa en las manadas de licántropos de aquel reino habían desaparecido siglos atrás. Ser un alfa era un don con el que uno de entre mil de ellos nacía. Eran una especie de un número muy reducido y que naciera un lobo alfa era todo un milagro en aquellos tiempos en los que los licántropos obedecían a las oscuras. Por ello todos en la plaza se habían quedado sin habla.

		Su presencia trajo consigo más de una sorpresa. En cuanto la voz del lobo llegó a los oídos de los de su especie, estos se quedaron quietos. El hielo se deshizo y quedaron liberados de sus ataduras, pero no atacaron por mucho que las restantes brujas se lo ordenasen. Algo aturdidos, se quedaron observando a su nuevo líder unos segundos, para después arrodillarse ante él. Inclinaron sus cabezas hasta que sus hocicos tocaron el suelo, pararon de gruñir y de escuchar a sus antiguas amas, para rendir respeto al alfa que los había liberado del embrujo que las oscuras habían lanzado sobre ellos para convertirlos en criaturas a su merced.

		Los aldeanos contemplaron la escena que tenía lugar ante ellos, sin comprender del todo el giro tan repentino que la situación había dado a su favor. Aunque la sorpresa y el rayo de temor que atravesó las miradas de las Oscuras les dio una idea de que había posibilidades de que todo saliera bien. Pero esta no tardó en recuperarse. No iba a rendirse ni echarse atrás porque un niñato se hubiera convertido en alfa. Las oscuras nunca se rendían. Eso era así y siempre sería así. No podía volver junto a Naskishen con las manos vacías y una derrota a sus espaldas. Esa no era una opción.

		Por ello, cuando el lobo dio un paso en su dirección, la bruja apretó un poco más la daga contra la piel de la muchacha. Rebeca sintió el helado filo clavándose en su piel y notó cómo un hilo de sangre descendía por su cuello. La templada sangre cayendo por su piel y llegando a su pecho le provocó un escalofrío. Sintió un pinchazo de dolor fugaz.

		Diego notó el dolor de su amada y se detuvo en seco.

		—Como des un paso más, ella morirá. Y algo me dice que no podrías soportarlo.

		El lobo entrecerró los ojos y mostró sus afilados colmillos, adoptando una postura amenazadora, como si estuviera a punto de atacar. Pero no lo hizo, se quedó quieto por el bien de su compañera. La ira bullía en su interior, creciendo por momentos.

		—Así me gusta, chucho.

		Soltó otro gruñido ante el insulto, pero una voz completamente diferente, mucho más dulce, llamó su atención. Una voz que nadie más escuchó.

		Tranquilo. Mantén la calma. Eso es lo que ella quiere, que pierdas el control. Aprovechará cada despiste para derrotarnos. Y no podemos permitirlo. Sin nosotros, están acabados. Ahora tenemos a los licántropos de nuestro lado. Eres su alfa, harán todo lo que digas.

		¿Y de qué me sirve si te matan?, replicó él.

		De nada. Por eso debemos pensar cómo derrotarla y salir ilesos. Tranquilo, el corte no me duele demasiado. Estoy bien. No pierdas la calma. Piensa. ¿Cómo podemos salir de esta?

		¿Tienes alguna idea? Porque yo solo quiero arrancarle la cabeza.

		No sé. No se me da bien pensar con un cuchillo amenazando con cortarme el cuello y rodeada de un incendio ma… espera un momento.

		Una idea pasó de forma fugaz por la mente de Rebeca. Las llamas que los envolvían eran un problema. La solución era un hechizo poderoso de agua o hielo. Y este también era una solución factible contra la bruja. Ella estaba pendiente del lobo. No se le pasaría por la mente que ella tratara de defenderse con una daga contra el cuello. Un plan arriesgado surgió de la nada como su única esperanza.

		Estate atento. En cuanto te avise, haz que los lobos se echen encima suya.

		Pero…

		¡Tú hazlo!Confía en mí.

		No estaba muy convencido, pero debía creer en que saldría bien. Tenía que salir bien. Rebeca siempre pensaba en locuras, por ello muchos de sus planes funcionaban. Así que, una vez más, puso su confianza ciega en ella y esperó, conservando la actitud amenazante para que la bruja no sospechara de su conversación mental.

		—¿Qué pasa, chucho? ¿Te has quedado sin palabras?— la risa que soltó la oscura heló la sangre de todos los presentes.

		Distraída como estaba, no se dio cuenta del hielo que envolvía sus pies y que se extendía por sus piernas hasta que este llegó a las rodillas. Para entonces estaba inmovilizada. Después, todo pasó muy rápido.

		Rebeca posó su mano en la muñeca de la oscura y una fina capa de hielo la cubrió, haciendo que esta soltara la daga.

		—¡Ahora!

		—¡Lobos, atacad!

		Siguiendo la orden de su alfa, los licántropos abandonaron su pose de respeto y se lanzaron en dirección a la bruja, haciéndola caer al suelo, rompiendo su confinamiento de hielo. Rebeca se libró de la caída, apartándose ágilmente de la trayectoria de los lobos. Recogió la daga y la transformó en una espada de plata, tan brillante como la luna que observaba la escena desde el cielo.

		Pronunciando unas palabras en la Lengua Olvidada, la espada brilló con una luz azulada. Con un ágil movimiento, Rebeca golpeó los adoquines blancos con la punta de la espada. Un segundo después, una grieta atravesaba el suelo en dirección a la bruja. La tierra comenzó a abrirse a su paso, abriendo un abismo en medio de la plaza que se detuvo antes de llegar al círculo de llamas que rodeaba el lugar. Los lobos se apartaron de allí. La oscura, por su parte, no tuvo tanta suerte. La grieta se abrió a sus pies y cayó. Con sus raquíticas manos, se agarró al borde de la tierra con la esperanza de salvarse. Echó un vistazo al fondo. La oscuridad desaparecía allí, más abajo el magma que poblaba el interior del planeta fluía y se levantaba en grandes olas que trataban de llegar a la superficie. En cuanto las piedras caían en el líquido rojo, se fundían y pasaban a formar parte de la lava. Tragó saliva, sabedora de que pronto ella formaría parte de el magma también.

		Rebeca se acercó al borde del que pendía la bruja. A su alrededor, todo había desaparecido y el silencio las envolvía. Intercambiaron miradas y por un momento, la muchacha creyó ver una pizca de súplica en la mirada de la mujer. Pero de sus labios no salió ningún ruego.

		—No venceréis. Llegado el momento no serás capaz de matarla. Lo sabes. Eres demasiado… débil.

		Rebeca la contempló sin inmutarse. Se recordó a sí misma que aquello no era verdad, que aquella criatura no sabía nada de ella. No era débil. Haría lo que fuera por su reino y por proteger a los suyos. Aunque eso significara matar a su propia tía.

		—Da igual lo que planees. Al final, ganaremos…

		No dijo nada más ni le dio tiempo a la muchacha de replicar. En cuanto pronunció aquellas palabras, la oscura soltó su agarre y cayó al vacío. Durante la caída, sus facciones no mostraron temor alguno. La miró fijamente hasta que el magma envolvió su cuerpo, desapareciendo de la vista de la joven.

		Mas sus palabras continuaron perforando la mente de Rebeca.

		Con un simple movimiento de sus manos, la tierra comenzó a cerrarse hasta que la grieta desapareció. Nada en la plaza daba indicios de que esta se hubiera abierto en dos apenas unos instantes atrás.

		Con la caída de su líder, el resto de las nefluga desaparecieron en la oscuridad, espantadas ante la visión del futuro inminente. Apenas eran cuatro, contra los licántropos y la futura Ancestral. Era una batalla perdida y lo sabían. Prefirieron regresar antes que caer. La tranquilidad regresó a la plaza. Los aldeanos respiraron tranquilos.

		

	
		

		Capítulo 25

		 

		Después de la batalla, Rebeca encontró el contra hechizo para apagar el incendio. Las llamas desaparecieron, pero los daños y el destrozo continuaban allí. Durante la noche, aldeanos y licántropos trabajaron codo con codo para devolver al pueblo a la normalidad. Estos últimos se sentían avergonzados por haber atacado a un pueblo indefenso, a pesar de no haber podido elegir al haber estado bajo los efectos de los hechizos de las Oscuras. Agradecían enormemente a su nuevo alfa haberlos liberado de aquello. Odiaban a las Oscuras y todo lo que les obligaban a hacer. Durante años habían sufrido sus abusos y ataques sin poder defenderse. Estaban hartos desde hace años, pero nada podría haberlos salvado… excepto la aparición de un alfa. Y, ahora que por fin habían conseguido la libertad, seguirían a su líder hasta el fin del mundo.

		Por su parte, tras apagar el incendio, el jefe de aquella pequeña aldea ofreció a Rebeca y a Diego una habitación donde dormir aquella noche. Los aldeanos ofrecieron asilo a los hombres lobo y, ya a altas horas de la madrugada, cuando el cansancio y el sueño embargaron tanto a duendes como licántropos, todos volvieron a sus casas. Como el incendio que había atemorizado a la ciudad había sido apagado por Rebeca horas atrás, los daños habían sido menores. Nada que no se pudiera arreglar con un poco de trabajo.

		Los dos jóvenes fueron guiados hasta la planta superior por el alcalde. Su aspecto era extraño, muy poco común. Era pequeño, como la mayoría de los duendes no superaba el metro de altura. Pero, a diferencia del resto, era robusto. Su espalda era el doble de la de la muchacha y a simple vista podrías pensar que se había comido todas las reservas que su pueblo guardaba para invierno. Y, contrariamente a lo que se podía pensar, sus movimientos eran gráciles y rápidos. Tenía la elegancia natural de los duendes y un nerviosismo innato. Abrió la puerta de una habitación y dejó pasar a los jóvenes. Estos entraron algo vacilantes. Se quedaron inmóviles en el centro de la habitación. El suelo de madera crujía bajo sus pies. Pasearon su mirada por la gran estancia. No tenía mucho, una cama de matrimonio, un armario, una cómoda, un escritorio con una silla y una ventana con su alféizar que daba a la plaza donde se había producido la pelea, pero era acogedora, te hacía sentir en casa.

		—Espero que sea de su gusto.

		La voz del duende era grave y dulce y en sus ojos azules se reflejaba la gratitud que sentía hacia ellos.

		—Gracias. Es un honor estar aquí.

		—El honor es nuestro, Ancestral.

		Después de decir esto, inclinó la cabeza en señal de respeto y se fue cerrando la puerta tras de sí. Rebeca permaneció observando la puerta unos instantes, rodeando su cuerpo con sus brazos. Una honda preocupación la embargaba y no era capaz de sacársela de encima. Algo iba mal y no sabía el qué. Estaba tan ensimismada que no se dio cuenta de la cercanía del muchacho hasta que este le rodeó la cintura con sus brazos y apoyó la barbilla en su hombro.

		—A ver, dime, ¿qué pasa por esta bella cabecita pelirroja?

		Sus cuerpos estaban tan juntos que era capaz de sentir como su pecho se hinchaba y se hundía con cada respiración. Agradeció aquel acto de cariño. La calidez que el cuerpo de Diego le transmitía la hacía sentir cómoda, segura entre sus brazos. Después de todo lo que habían pasado ya no se sentía con fuerzas para seguir enfadada con el muchacho.

		—Nada— respondió suspirando. Se retorció para darse la vuelta y quedar frente a frente. Rodeó el cuello del muchacho con sus brazos, acortando un poco más la distancia que los separaba—. Nada que deba preocuparte.

		Le dedicó una sonrisa que no llegó a sus ojos. Y él se dio cuenta. La observó pensativo.

		—¿Qué?— le dijo con un tono más brusco de lo que le hubiera gustado.

		Pero el muchacho ni se inmutó.

		—Que no me lo creo. Te conozco y sé que te pasa algo. No me gusta verte así.

		—¿Así como?

		—Como si tuvieras el peso del mundo a tu espalda. Como si todo dependiera de ti.

		Rebeca volvió a suspirar y se separó del muchacho. Se alejó del centro de la habitación y se sentó en el alféizar de la ventana, apoyando su espalda en la pared de madera. El acolchado asiento de terciopelo rojo hacia aquel rincón especial. Observó unos segundos por la ventana a la plaza donde licántropos y duendes todavía trabajaban.

		—¿Acaso no es así? Desde que todo esto empezó, desde que tuvo lugar la primera batalla en nuestro mundo, ando con el miedo constante a que hagan daño a nuestros amigos. Y no puedo dejar de pensar que en parte es mi culpa.

		—No digas eso ni en broma. Sabes que no es verdad— le aseguró el muchacho acercándose a ella y sentándose a su lado, pues el asiento era lo suficientemente ancho para los dos. Nada más sentarse, rodeó los hombros de su amada con su brazo y la atrajo hacia si—. De no ser por ti, no tendrían un verano tan peculiar, divertido y...

		—Peligroso— le cortó ella—. He llevado los males de este mundo, los males que me persiguen, hasta allí. Y ahora saben que me preocupo tanto por ellos, por las personas, por mis mundos, que lo han convertido en mi debilidad, el punto donde atacar— clavó sus ojos en los de él—. Y no tendrán piedad.

		Apoyó la cabeza en su hombro y respiró hondo. El dulce aroma que rodeaba a Diego siempre la relajaba y eso era justo lo que necesitaba en ese momento. Sentía sus ojos arder y no tenía ganas de llorar. No ahí, no en ese momento. No más. Estaba harta. No pensaba dejar que le afectaran tanto las acciones de las Oscuras. Era el momento de ser fuerte y acabar con aquella estúpida guerra. Respiro más hondo, controlando las lágrimas, la angustia, la culpa, la preocupación. Sintió el agarre de su acompañante y cómo posaba sus labios en su coronilla.

		—Tranquila. Podemos con ellas. ¿O acaso no lo hemos demostrado hoy?

		—No sé, la verdad. Sí, hoy las hemos derrotado pero, ¿y mañana? ¿O pasado? ¿O cuando vengan? Cuando sean miles, ¿qué pasará? No seremos suficientes. Nuestros esfuerzos no serán suficientes.

		—¡Eh, pequeña!— le dijo suavemente mientras atrapaba su barbilla con sus manos y la obligaba a mirarle, aunque esta intentaba evitarlo— Mírame. Por favor— finalmente se rindió a su petición—. Sé que podemos… Confío en nosotros… y confío en ti. Que tiemblen las brujas, porque no habrá nada que nos pare. Ni a ti, ni a mí, ni al resto y lo sabes. Hace tiempo me dijiste que confiara en ti y ahora que lo hago no puedes echarte atrás. Nuestros compañeros esperan que los lideres en una batalla que escapa a los márgenes de la realidad. Sé que no vas a fallarles ni vas a dejar que les hagan daño. Vamos a ganar, ¿vale? Vamos a acabar con la amenaza y después podremos seguir adelante con nuestras vidas.

		—A partir de ahora mi vida siempre será así— apoyó la cabeza en la pared y miró al exterior con el cansancio reflejándose en sus ojos—. Fuera de los límites de la realidad.

		—Bueno, al menos no estarás sola— la apretó más contra él—. Yo estaré contigo.

		—No. En algún momento tendré que mudarme aquí y tú te quedarás en nuestro mundo. Eso es lo que dijiste, ¿recuerdas?

		A la mente de Diego volvió la discusión de días atrás. ¿Recordarlo? ¿Cómo iba a olvidar la razón por la cual habían acabado allí, en aquel pueblo? Aunque no podía verle la cara, sabía que estaba ausente, inexpresiva aunque el recuerdo la matara por dentro. Así era ella. Fingía que no le importaba cuando la realidad era todo lo contrario.

		—Lo recuerdo. Pero la gente suele replantearse su sitio en el mundo continuamente— sintió como Rebeca aguantaba la respiración y fijaba su vista en el terciopelo, muy pendiente de sus palabras— y yo me he replanteado el mundo al que pertenezco.

		La pelirroja giró con lentitud su rostro hasta estar cara a cara con el muchacho. Buscó vacilación en sus ojos, en su expresión. Cualquier cosa que le permitiera saber si lo decía por decir o lo decía muy en serio. Pero no había nada de duda en él.

		—¿Y cuál es tu mundo, entonces?

		Diego sonrió, con aquella sonrisa torcida que a Rebeca tanto le encantaba. Mantuvo el silencio durante unos segundos, repasando con la mirada cada pequeño detalle de las facciones de la chica que descansaba a su lado. Esa piel blanca como el marfil con un tono rosado que bañaba sus mejillas en determinadas ocasiones, esos ojos verdes que brillaban con la luz de las estrellas que se colaba por la ventana, esos labios rosados que con tanta suavidad le habían besado, esos cabellos rojizos que enmarcaban su rostro dándole un toque infantil. Fue entonces cuando supo que lo que iba a decir era la pura verdad. Solo de pensar que se lo iba a confesar, su corazón comenzó a latir a mayor velocidad. Pero no podía callarse. Tenía que recuperarla y convencerla de que estaría ahí siempre, siempre.

		—Pertenezco a tu mundo, sea este o el otro. Me da igual. Tú eres mi hogar.

		No necesitó oír más. El amor que sus ojos destilaban la convencieron. Supo que no podía estar enfadada por más tiempo. Cuando él se había ido, Rebeca había alzado barreras a su alrededor pero el amor por Diego y sus acciones las habían ido derrumbando. Suspiró por tercera vez aquella noche, cerrando los ojos y apoyando su frente en el hombro del muchacho por unos segundos antes de mirarlo a los ojos. Le daba la vida sin saberlo y lo agradecía más que nada en el mundo. Tal vez algún día debería decírselo, tal vez ese era el momento, pero las palabras se atascaron en el nudo de su garganta, Despegó los labios pero solo salió aire de ellos.

		Su aroma dulce y cálido invadió los pulmones de Diego. Y, simplemente no pudo soportarlo más, acortó toda distancia posible con la esperanza de que ella no se apartara. Y no lo hizo. Recibió encantada el suave roce de sus labios, que se intensificó conforme pasaban los segundos, volviéndose más profundo. El calor la invadió haciéndole olvidar aquella noche. No sabría decir cuánto tiempo pasaron así. En algún momento rompieron el deseado contacto, jadeantes. Habían sustituido el aire por la boca del otro y ahora debían recuperarse.

		—Deberías descansar— le susurró el muchacho.

		Ella solo pudo asentir. Todavía no había encontrado las palabras, todas la habían abandonado.

		El muchacho se levantó pero no se alejó. Se agachó sobre la muchacha y pasó su brazo libre por debajo de sus rodillas. Sin esfuerzo alguno la levantó en volandas y la llevó a la cama. Rebeca rió ante aquello, mientras posaba su cabeza en el hombro del muchacho y mantenía sus ojos puestos en los de él. Se dejó llevar por el dulce balanceo. Sintió la calidez que emanaba su cuerpo rodeándola e inspiró con fuerza de forma que el aroma que siempre le había encantado invadiera sus pulmones.

		—Mi príncipe, siempre tan caballeroso.

		Él también rió a su vez. Después la depositó en la cama con elegancia y una dulzura sin igual. Rebeca sintió el blando colchón ceder bajo su peso.

		—Siempre dispuesto a cumplir todos sus deseos, mi lady— le susurró.

		Le dedicó una sonrisa antes de darle un beso en la frente.

		Rebeca cerró los ojos aunque sabía que no podría dormir. Todo lo ocurrido en ese día la había dejado exhausta. Habían hecho un largo trayecto hasta allí, había usado más magia que en los últimos tiempos pero había salvado a un pueblo entero y solo por eso ya valía la pena. No pudo evitar pensar que, si Diego no se hubiera metido en su camino y hubieran acabado en la Isla de los Dragones, esa aldea estaría hecha cenizas en esos momentos y los duendes habrían sido esclavizados por las oscuras.

		Tan ensimismada estaba en estos pensamientos que no notó el colchón hundirse a su espalda hasta que un brazo le rodeó la cintura y una mano le cubrió la mitad del vientre. Un escalofrío recorrió su espina dorsal y el calor se extendió por su piel allí donde la mano estaba posada. Rodó sobre si misma con lentitud hasta quedar frente a frente con el muchacho. Tenía los ojos cerrados y el rostro relajado. Había una paz en sus facciones que no había visto en mucho tiempo. Había desaparecido la pequeña arruga que ocupaba su entrecejo que siempre tenía cuando algo le preocupaba o cuando discutía, lo cual ya se había convertido en rutina, por lo que ahora que no estaba a Rebeca se le hacía raro. Respiraba con tranquilidad pero no estaba dormido. Bien lo sabía ella. Aunque su rostro estaba en paz, sus pensamientos iban a mil por hora. Rebeca trató de centrarse y descifrarlos mas no le dio tiempo. Antes de que pudiera leer algunos, Diego alzó una barrera invisible que le impidió meterse en su mente. Desde la transformación había estado practicando y por fin podía controlarlo. Un segundo después abrió los ojos y se encontró los de la muchacha observándolo atentamente.

		Recorrió a la muchacha con la mirada y una sonrisa curvó sus labios.

		—¿Qué pasa?

		—Nada, solo que… Me asombré al notar que estabas a mi lado. No pensaba que…— no terminó, no supo cómo acabar la oración ni cómo reaccionaría él. Sintió sus mejillas arder y dio gracias a que hubiera una oscuridad que lo envolvía todo.

		—...me metería en la cama contigo— dijo mientras un brillo de picardía iluminaba sus ojos. Después soltó una carcajada que se fundió con el aire.

		Rebeca desvió la mirada y suspiró.

		—Da igual. Es reconfortante tenerte cerca de nuevo.

		Su confesión borró cualquier rastro de diversión de la cara de Diego. Después de observarla con un toque de seriedad que hizo temer a Rebeca si había dicho algo malo, este la quitó de su error acortando más la distancia entre ellos y apretándola más contra sí. La muchacha enterró la cabeza en el pecho del muchacho y cerró los ojos. Realmente estaba cansada pero no tenía la necesidad de dormir. Su condición acababa con esa necesidad. Aunque aquel día le apetecía cerrar los ojos y estrujar su mente para que creara sueños dulces que la relajaran en los brazos de la persona que amaba. Así que dejo que la invadiera aquel privilegio humano que escapaba a sus necesidades, mientras sentía que lo mismo le ocurría a Diego. Y así, acompasando sus respiraciones que se fueron haciendo más profundas, la pareja se dejó llevar a un mundo en el interior de su mente donde los peligros no pudieran alcanzarlos.

		 

		Un rayo de sol entró por la ventana e iluminó el rostro de Diego. Rebeca lo observaba con atención, su expresión relajada, el lento subir y bajar de su pecho, su respiración apenas audible, sus brazos rodeándola en gesto protector. Nunca se aburriría de observarlo. Y ahora contemplaba la posibilidad de una eternidad a su lado.

		Como había temido, se había despertado en mitad de la noche, incapaz de seguir durmiendo. Había perdido esa capacidad en los últimos años en los cuales se había dedicado a disfrutar de la noche en plena naturaleza o en la playa que estaba junto a su casa, aprovechando que no tenía necesidad de descansar como los demás. No le molestaba, en verdad. Le había gustado observar cada movimiento del muchacho aquella noche mientras el resto del mundo estaba en calma. A la luz de un nuevo día ya estaba preparada para emprender el viaje de vuelta.

		No pasó mucho tiempo hasta que Diego se despertó. Parpadeó varias veces antes de abrir los ojos. El azul de sus ojos era más claro que nunca gracias al rayo de luz que le iluminaba el rostro. Al principio estaba aturdido, no reconocía el lugar donde se encontraba. Después, tras clavar la mirada en la chica que descansaba a su lado, recordó todo lo ocurrido el día anterior. Bostezó y arqueó la espalda, estirándose, pero sin deshacer el abrazo.

		—Buenos días, princesa.

		—Buenos días.

		Diego volvió a cerrar los ojos y se acurrucó junto a ella. Pero Rebeca no se percató. Sus pensamientos estaban puestos al otro lado de la puerta de madera que daba al pasillo. Allí percibió los pensamientos de un duende que se aproximaba a la habitación con intención de entrar.

		—Venga— dijo cuando centró la atención de nuevo en el muchacho. Le dio un beso en la mejilla antes de susurrarle al oído—. Que ya vienen a despertarnos.

		—¿Ya? Si es muy temprano—protestó enterrando su cabeza en la almohada.

		—Se ve que para ellos no.

		Diego gruñó cuando sintió que la muchacha se incorporaba a su lado, zafándose de su agarre.

		Rebeca le zarandeó con delicadeza para que reaccionara, pero él se negaba a salir totalmente de las brumas del sueño. Suspiró y desistió, así que se levantó y se dirigió a la puerta, dispuesta a recibir a su anfitrión. Este no se hizo de rogar, segundos más tarde unos golpecitos sonaron al otro lado de la puerta. Al otro lado la esperaban los brillantes ojos del alcalde del pueblo. Rebeca volvió a percibir su nerviosismo en la forma en la que pasaba su peso de un pie a otro sin parar. Tenía una postura solemne, con las manos cogidas a la espalda y recto, y con una expresión amable en su rostro.

		—Buenos días, Ancestral— su voz grave retumbó en el interior de la muchacha.

		—Buenos días. ¿A qué se debe una visita a estas horas?

		—Deseaba anunciaros que hemos preparado un desayuno en la plaza al que está invitado todo el pueblo, lobos y ustedes incluidos. Queríamos demostrar nuestra gratitud a nuestros salvadores y juntarnos para celebrar que… seguimos vivos— terminó la frase tras unos segundos de vacilación.

		—Creo que es una excelente razón para hacer una celebración— le respondió sonriendo agradablemente—. Estaremos allí en unos minutos.

		—Bien. Espero que la estancia haya sido de su agrado.

		—Desde luego.

		—Me alegro. Ahora los dejo para que se preparen. Al final del pasillo está el baño, por cierto.

		Después de decir esto se encaminó de vuelta a las escaleras. Rebeca cerró la puerta cuando sintió sus pasos alejarse y se dirigió a la cama.

		—Ya lo has oído, Diego. Levántate, nos esperan— volvió a zarandearlo sin respuesta.

		Suspiró, resignada. No tenía remedio. Se dio la vuelta para dirigirse al baño. Entonces, con un rápido movimiento, Diego se dio la vuelta, la cogió por la cintura y la arrastró hasta la cama, sentándola en su regazo.

		—¿Por qué no nos quedamos un poco más aquí?— había un tono juguetón en su voz que hizo reír a la muchacha.

		—Tenemos que ir. Debemos volver— le recordó pasando sus brazos alrededor de su cuello.

		—¿Y no puedo convencerte?— insistió poniendo ojos de corderito degollado antes de besarla dulce y lentamente.

		Rebeca respondió al beso, sintiendo las mariposas alzar el vuelo en su estómago. Una vez que rompieron el contacto, Diego estaba seguro de que la había convencido. Por eso se quedó atónito cuando dijo:

		—Levántate. tenemos que irnos y no hay discusión posible— le cortó antes de que lo intentara.

		Diego suspiró y apoyó su frente en la sien de la muchacha.

		—A sus órdenes, mi general.

		—No te pases— le avisó disimulando la risa que le produjo el comentario.

		Minutos después bajaron juntos las escaleras. Salieron a la plaza por la puerta principal cogidos de la mano. Al otro lado, el sol brillaba en lo alto del cielo, dando paso a un día pacífico a diferencia de la noche anterior. La plaza estaba llena de vida. No había rastro de los destrozos provocados por la batalla. La grieta en la que había caído la Oscura se había cerrado y los daños provocados por los ataques y contraataques habían desaparecido o habían sido arreglados por los ciudadanos. En lugar de estos, el centro de la plaza estaba ocupado por una gran mesa de madera sobre la que había todas las delicias que uno podía imaginarse y más. Frutas de temporada, grandes, maduras y brillantes, dulces de todo tipo, desde las tartas más apetitosas hasta los pastelillos más esponjosos o las galletas más apetecibles que la pareja había visto en su vida. Solo de ver aquel despliegue de manjares se le hacía la boca agua. Y no eran los únicos con aquella sensación.

		Cada ser ocupó un lugar en la larga mesa. En cuanto probaron el primer bocado, los extranjeros quedaron maravillados ante las delicias que degustaban. Y es que, si de algo podían presumir los duendes además de su vitalidad, su humildad y su facilidad para perdonar, era de saber cocinar. Aunque, pensándolo bien, todo lo que hacían lo hacían con tanto cariño que nada podía resistírseles.

		Así, duendes, soldados, lobos, alfa y Ancestral disfrutaron de un dulce desayuno en compañía de uno de los pueblos más agradables del Reino Escondido. Tan cómodos se sentían entre ellos que les dio pena tener que partir. Pero debían hacerlo. A mediodía se levantaron y todos fueron a la frontera del pueblo que se encontraban al norte. los ciudadanos se amontonaron tras el alcalde, que comunicó lo que todos pensaban antes de que los chicos partieran en compañía de los lobos.

		—Espero que tengáis un buen viaje. Nuestra gratitud será eterna.

		Tras la despedida, Rebeca y Diego montaron a lomos de dos lobos negros como el azabache y el grupo partió en dirección al Palacio de la Luz, el hogar de la Ancestral y su corte.

		Durante todo el día, los lobos atravesaron a la carrera parajes muy diversos. Pasaron de llanuras sin vegetación a espesos bosques llenos de vida. Los lobos sorteaban árboles centenarios, saltaban anchos ríos y subían colinas sin esfuerzo. Sobre uno de ellos, Rebeca disfrutaba de la brisa que golpeaba su rostro y hacía volar sus cabellos que el sol hacía parecer llamas al arrancarles destellos. La sensación de libertad que aquello le proporcionaba era incalculable. La sonrisa que curvaba sus labios y que Diego tanto adoraba no la abandonó en todo el viaje y lo mismo le ocurría al muchacho, que no podía apartar los ojos de ella, sintiendo como el estómago le daba un vuelco cada vez que le sonreía a él. No podía evitar la felicidad que hacía brillar sus ojos. Por fin lo había perdonado. Por fin volvían a estar como antes de que todo se hubiera enrevesado.

		Cuando el sol comenzaba a ocultarse tras las montañas y el cielo comenzaba a teñirse de unos tonos anaranjados y rosados que le daban al paisaje un toque mágico, divisaron el gran castillo de mármol en la lejanía. En cuanto llegaron a los alrededores de los impresionantes jardines, los lobos se detuvieron. El arco de metal en el cual se enredaban las rosas blancas que constituía la puerta los detuvo en seco. Rebeca descendió del lobo negro y Diego la imitó. Ella ya estaba acostumbrada a la belleza del lugar a diferencia del resto del grupo. El muchacho se quedó maravillado observando el lugar y los jardines que se extendían a su alrededor. Los lobos negros, por el contrario, se mostraban reacios a avanzar.

		—Tranquilos. Podéis pasar. No sois enemigos. Ahora sois aliados y sois bien recibidos.

		No muy convencidos, los lobos comenzaron a avanzar. Se les notaba incómodos en un lugar que antaño fuera territorio enemigo. Cuanto más se acercaban a la entrada del palacio, más asombrado se quedaba el grupo de lo que los rodeaba. Observaban cada pequeño detalle del jardín que con tanto esmero habían cuidado las Aries.

		Rebeca los miraba divertida. Parecían niños que observaban el mundo por primera vez. Cuando llegaron a la enorme puerta de mármol y cristal y la abrió, los lobos volvieron a detenerse. Aún intentaban acostumbrarse a estar en aquel lugar. Habían seguido a su alfa sin discutir, pero se sentían extraños en aquel nuevo entorno, tan diferente a la hostilidad que emanaban las tierras de las oscuras.

		Rebeca les hizo un gesto para que entraran y estos la siguieron lentamente, poniendo mucho cuidado en cada paso que daban. Inspeccionaron con asombro el lugar en el que se encontraban. Una gran sala con suelo de mármol y paredes del mismo material con toques de cristal que le daban una belleza sin igual se alzaba ante ellos con una escalera de ese mismo material al fondo. A ambos lados se extendían grandes arcos que daban lugar a otras dependencias del castillo y a pasillos interminables. En el centro había una mesa de mármol sobre la que había un jarrón lleno de rosas rojas que resaltaban con el blanco que presidía la sala. Rebeca se detuvo en medio del lugar y agudizó sus oídos esperando percibir algo. Escuchó el eco de pasos que se acercaban por el pasillo que se extendía a su izquierda y reconoció los pensamientos de una persona que conocía bastante bien.

		Segundos después una mujer alta y de apariencia joven apareció por el arco de la izquierda, con la cabeza gacha y la vista en el suelo. Su pelo anaranjado le caía por los hombros hasta la cintura, semejando unas llamas de un tono más débil que las de la propia Rebeca. Cuando alzó la vista, se sobresaltó ante los inesperados visitantes. Abrió sus ojos como platos, los cuales clavó en la muchacha pelirroja que le sonreía.

		—¿Rebeca?— su sorpresa se reflejaba en su voz.

		—Ámbar.

		Tras decir esto, corrió hacia ella y se fundieron en un profundo abrazo. Ámbar tardó unos segundos en salir de su asombro pero, cuando lo hizo, estrechó a la muchacha como si esta fuera a esfumarse en cualquier momento.

		—Te he echado de menos, hermana.

		—Y yo a ti Rebeca pero...— se separó un poco para mirarla— ¿qué haces aquí?

		—Es una larga historia. Y como ya estaba aquí, decidí pasarme a ver cómo estabais. Aunque debemos volver cuanto antes a casa.

		—Ajá— dijo desviando su mirada hacia el chico que estaba quieto un poco más allá— ¿Y tienes pensado presentarlo?— le respondió con una sonrisa.

		—¡Oh! Claro— se separó de la muchacha y alzó una mano en dirección al joven—. Ámbar, este es Diego. Diego, Ámbar.

		El asombro volvió a invadir a la pelirroja, que no podía creerse lo que veía. Aunque pronto se recuperó.

		—Así que tú eres el famoso Diego— lo miraba con desconfianza.

		—Su… supongo.

		—Tú eres el que ha hecho que me pelee un par de veces con mi hermana, que te protege como si fueras su propia vida.

		Diego abrió los ojos, sin saber qué decir o cómo reaccionar. Desvió la mirada incapaz de sostenérsela. Sintió sin embargo la de la Aries quemándole la piel. Por fortuna para Diego, Rebeca intervino en la conversación.

		—Ámbar, dejalo. Todo eso es pasado. Ahora estamos bien y ha sido un aliado de gran ayuda.

		—¿Pretendes que te crea?— su tono era escéptico, burlón.

		—Puedo demostrártelo.

		Ámbar miró a ambos alternativamente hasta fijar su vista en Rebeca definitivamente.

		—¿Cómo?

		Esta se giró hacia el fondo de la sala, donde los lobos negros se habían mantenido al margen de la escena, ocultos en las sombras. Rebeca asintió y estos dieron un paso al frente. Seis lobos negros se enderezaron y se mostraron a la luz del atardecer que atravesaba el techo de cristal. Tenían la cabeza alta, erguidos en todo su esplendor, ocultando los nervios que los envolvían. Sabían que las Aries eran compasivas pero también habían sido sus enemigas desde que habían caído bajo el influjo de las Oscuras.

		Ámbar dio un paso atrás instintivamente. Había vivido suficiente como para ver el daño que esas criaturas podían provocar a su pueblo, a todas las criaturas de aquel reino. El terror se mezcló con el rechazo en su interior.

		—¿Qué hacen aquí? ¿Los has traído tú?

		—Sí. Pero no son como piensan. Son civilizados, no nos harán daño.

		—Están con las Oscuras, Rebeca. Contra nosotras. ¿Cómo has podido?— el dolor a una posible traición se notaba en su voz. Su mirada expresaba una repulsión desconocida por su hermana cada vez que miraba a los lobos.

		—Por favor, Ámbar, déjame explicarte. No es lo que crees. Ahora están con nosotras.

		—¿Qué dices?¿Te has vuelto loca o qué?

		—Claro que no. Mira, ¿te acuerdas de cuando estudiábamos las especies de los distintos reinos, sus características más extrañas, el detalle más extravagante, aquel que se nos quedaba con mayor facilidad? ¿Recuerdas la sección de estos seres?— Ámbar asintió, con el miedo recorriendo su interior— ¿Recuerdas el apartado que hablaba sobre su comportamiento?— ahora el Aries la miraba sin comprender— Decía que los licántropos están bajo el control del alfa. Cuando no hay alfa, son fáciles de manipular. Mas, cuando este aparecía, todos seguían sus órdenes, postrándose ante él, decididos a seguirlo hasta el fin del mundo, dispuestos a morir por él, tal era su lealtad.

		—Lo recuerdo. ¿Qué tiene que ver con ellos? ¿Acaso ha surgido un alfa?

		—Sí. Y los ha liberado del influjo de las Oscuras. Ahora solo harán caso al alfa. Ya no irán contra nosotros.

		—¿Cómo es eso posible? Hace siglos que no surge un alfa. ¿Qué te hace pensar que hay uno entre nosotros?

		—Diego— le dijo dirigiendo su mirada al joven—. Él es el alfa.

		El silencio se instauró en la sala. Los ojos de Ámbar, de un tono anaranjado, como el cielo en la puesta de sol, se abrieron sorprendidos. No podía creerse lo que Rebeca le contaba. ¿Cómo era posible que un lógico fuera un alfa? ¡Eso era imposible! Miles de preguntas bullían en su interior y Rebeca no fue capaz de captarlas todas. Solo la miró con paciencia, esperando a que ella misma planteara las preguntas. Como no lo hacía, pasados unos instantes, Rebeca rebatió el único pensamiento que estaba fijo en la mente del Aries.

		—No es imposible. No sabemos de dónde procede Diego. En teoría yo también sería una lógica. Si no hubiera cruzado ese portal, jamás habría sabido que era una escondida. Él puede ser la misma situación. A fin de cuentas, ya no quedan muchos licántropos lógicos puros. O eso me enseñasteis.

		—¡Y es la verdad!— saltó cuando se percató de que dudaba de la veracidad de lo que le habían enseñado tiempo atrás— Aunque…

		Volvió a mirar a Diego, lo examinó de arriba a abajo, mirando más allá de su aspecto, observando su alma. Esa capacidad única de su especie que le permitía descubrir el presente, el pasado y en ocasiones el futuro de la persona y sus antepasados. Y comprobó lo que ya sospechaba. Cuando lo hizo se calló pues no sabía si compartir aquella información.

		—¿Qué pasa?

		—Nada.

		—Ámbar, sabes que puedes decirme lo que piensas… o puedo descubrirlo yo misma.

		La muchacha suspiró, cansada.

		— Es posible que Diego sí sea un lógico puro. Los de su especie son más poderosos que los escondidos puros, pues tuvieron que acumular mucha magia en su interior para conservar su condición cuando sus Ancestrales pretendieron quitárselo. Eso explicaría que fuera alfa, pues no ha habido un alfa en este reino desde hace siglos. Esa estirpe se perdió en la Tiempos Oscuros. Pero en el Reino Lógico, esa estirpe aún podría seguir viva… a través de él— acabó volviendo a observarlos con detenimiento.

		—¿Estás segura de eso?— Diego intervino por primera vez, interesado por obtener más información por lo que era.

		—Creo que sí. En ese caso, Diego sería muy poderoso, Rebeca. No podéis dejar que sea atraído por las Oscuras. Si lo que decís es cierto, si realmente es un alfa, controlará a todos los de su especie. Si las Oscuras lo descubren, irán a por él— Rebeca asintió. Sabía el riesgo que corría el muchacho ahora que podía controlar a todos los licántropos de todos los reinos—. Pero, ahora, contadme. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí?

		—Bueno, eso también se lo tenemos que agradecer a Diego.

		—¿Qué?

		Rebeca no pudo contestar. Antes de poder comenzar el relato de su corto viaje por el Reino Escondido, una pequeña figura apareció por el umbral donde momentos antes había aparecido Ámbar. La niña clavó sus pequeños ojitos en su hermana y su acompañante. Al percatarse de la presencia de Rebeca, emitió un grito de emoción y echó a correr en su dirección. Esta la recibió con los brazos abiertos, agachándose un poco para abrazarla con todas sus fuerzas.

		—¡Estás aquí! ¡Has vuelto!

		—Claro que he vuelto. Ya os echaba mucho de menos— le dijo al tiempo que reía un poco ante la emoción de la pequeña.

		—Y nosotras a ti— al separarse, cogió la mano de Rebeca y la arrastró hacia el pasillo del que acababa de salir—. Vamos, debes ver a mamá. Nos ha convocado para cenar. Me ha mandado a buscar a Ámbar pero estará encantada de verte. Estaba preocupada. Hacía días que no tenía noticias tuyas.

		—¡Anastasia! ¿Dónde estás?

		Otra voz que Rebeca conocía a la perfección resonó en el pasillo. El eco de pasos volvió a retumbar en las paredes y una muchacha de piel azulada y ojos vivaces apareció delante de ellas.

		—¡Rebeca!— iba a abrazarla como habían hecho sus hermanas pero se quedó parada, con el pie en el aire, cuando su mirada se posó en los lobos negros que estaban tras ella. Se quedó paralizada de terror.

		Las demás siguieron la dirección de su mirada. Comprendieron la reacción de Nira y la Ancestral se dispuso a explicar lo ocurrido para que no se asustara.

		—Tranquila, están de nuestra parte. No nos harán daño.

		—¿Qué? ¡Son hombres lobo! ¡Y están con las Oscuras!

		—Ya no— suspiró y echó a andar. Cogió la mano de Nira y la miró directamente a los ojos, impidiéndole el contacto visual con los lobos—. Confía en mí. Te lo explicaré todo, a todas— dijo girándose hacia las otras dos Aries—. Ahora, vayamos a cenar. No hagamos esperar a madre. Sabemos que no le gusta.

		Sin decir más, todos se encaminaron al comedor.

		

	
		

		Capítulo 26

		 

		En la habitación reinaba la oscuridad y el silencio. Solo se escuchaba el sonido de una gota que caía al suelo cada diez segundos. Más allá de la ventana, el calor de aquella zona era insufrible pero dentro dominaba el frío. En las paredes de piedra resonó el eco de unos pasos que subían las escaleras.

		Una mujer estaba de pie frente a la ventana, observando sus tierras que se extendían más allá del horizonte. Estaba anocheciendo y el cielo se teñía de un tono rojo sangre que le encantaba. Esperaba pacientemente noticias sobre el pequeño grupo que había mandado a crear caos en algunos de esos pueblos costeros que colindaban con sus tierras. Había pasado un día sin noticias y comenzaba a impacientarse. La ira crecía en su interior. No podía fallar. Debía conseguir su objetivo y el tiempo corría en su contra.

		—No te fallaré, hermana. Algún día muy cercano, el Reino Escondido será nuestro. Como soñábamos.

		Su voz apenas era un susurro. Sus dedos tamborileaban en el marco de piedra de la ventana. Su mirada era fría como el hielo, tanto como su corazón.

		Pensaba en todas las promesas que le había hecho a su hermana tiempo atrás, antes de que esa niña lo hubiera estropeado todo. Millones de niños en ese mundo y tenía que ser justo la hija de su hermana la niña destinada a ser la Ancestral, aquella contra la que debía luchar para conseguir todo lo que deseaba.

		Ella no lo aprobaría. No estaba de parte de los que usaban el miedo y el asesinato para conseguir lo que ansiaban. Pero era la única forma. Y no importaba cuantas guerras tuviera que empezar, conseguiría lo que le había prometido, costase lo que costase. Los pasos se hicieron más fuertes.

		La mujer se giró y miró a la Oscura que acababa de entrar en la sala. Se había encogido cuando los ojos de su reina se habían puesto sobre ella y miraba a cualquier lugar excepto a ella. No tenía el valor de una Oscura anciana pero compartía el miedo por su reina.

		—¿Sí?— la instó a hablar.

		—Mi… mi reina— su tartamudeo puso nerviosa a la mujer, que comenzaba a perder los nervios—. Han…. han llegado noticias de… del grupo que mandasteis…

		—¿Y?

		—Y, pues verá…

		—¡Oh, vamos! ¡Muchacha! ¡Habla de una vez!

		Su tono fue seco, cortante. Una orden que la joven se vio obligada a obedecer.

		—Amstar ha caído. Solo han vuelto tres de sus seguidoras.

		—¿Qué ha pasado?— gritó la mujer, harta de la incompetencia de sus súbditas.

		—La… la chica… La Ancestral… estaba en el pueblo. Estaba con un lobo cobrizo. Las Oscuras aseguran que eran muy fuertes y que la chica acabó con Amstar, lanzándola a un precipicio que ella misma abrió y cerró una vez que ella cayó en su interior. No pudieron hacer nada.

		—No mientas. ¡Escaparon!— la mujer suspiró y se giró de nuevo hacia la ventana—. Da igual. Lo hecho, hecho está. Escúchame bien, muchacha. Vas a mandar un mensaje a todas las Oscuras que se encuentren en el reino.

		—Sí, mi señora.

		—Diles que se preparen. Cuando el alba despunte, partiremos. El bando oscuro resurgirá de sus cenizas y se hará con los tres reinos, empezando por el Reino Lógico. Ve.

		—Sí, mi reina.

		Sin decir más, hizo una reverencia y desapareció escaleras abajo lo más rápido posible. La mujer la escuchó suspirar, aliviada de que no le hubiera hecho nada a pesar de las nefastas noticias que traía. Sonrió ante las ocurrencias de sus súbditas. ¿Para qué matar en balde? Y, por encima, a una de las suyas. No. Ya había habido suficientes bajas. Ahora tocaba unir fuerzas para acabar con sus enemigos. Ahora tocaba atacar.

		Clavó la mirada en el horizonte, sabiendo que muy lejos de allí sus enemigos celebraban una victoria. Y quería aguarles la fiesta.

		—Rebeca, prepárate. Tu fin está muy próximo.

		

	
		

		Capítulo 27

		 

		Cuando el extraño grupo llegó al comedor, la Ancestral reaccionó de forma diferente a como lo habían hecho sus hijas en su momento. Miró a los lobos con ternura en su mirada. Pues, a fin de cuentas, todas las criaturas de aquel reino eran sus descendientes. Sin importar si habían luchado a su favor o en contra de ella y el difunto Ancestral. Los invitó a cenar con ellas. Durante la cena, Rebeca contó cómo habían llegado hasta allí, la batalla que había tenido lugar en el pueblo de los duendes, cómo Diego había mostrado su carácter de alfa y todos los licántropos se habían postrado ante él, y su travesía hasta el Palacio de la Luz.

		Una vez acabado el relato y la cena, la Ancestral acogió al grupo en su casa y les ofreció refugiarse allí el tiempo que ellos quisieran, agradecida de que el conjuro que los mantenía presos hubiese desaparecido. El grupo pasó la noche en palacio. La hospitalidad de la Ancestral hizo que los licántropos se sintieran más a gusto allí. Por la mañana, el extraño grupo emprendió su marcha. La mitad de los licántropos se quedaron en el palacio por orden de Diego. Serían de gran utilidad si las oscuras decidían atacar el lugar. El resto se encaminó al viejo árbol hueco que se encontraba en el valle que rodeaba al castillo.

		Tras despedirse y llegar al portal, Rebeca contempló el lugar que en tan poco tiempo se había convertido en su hogar. Un hogar que acogía a extraños sin importar si antes fueron enemigos. El sol hacía que el mármol y el cristal brillaran revelando la razón por la cual lo llamaban el Palacio de la Luz. Un lugar pacífico, aunque no sabían por cuánto tiempo.

		Una vez llegado al final del pasadizo, el extraño grupo se encontró en un espeso bosque de robles y demás árboles de gran antigüedad. Guiados por senderos que Rebeca ya había marcado después de recorrerlos tantas veces ese verano, avanzaron con rapidez en dirección al campamento.

		Desconocía la razón, pero una honda preocupación había nacido en el interior de Rebeca. Solo quería llegar y comprobar que todo seguía como siempre. Tranquilo y en paz.

		Pero lo que se encontraron al llegar era todo lo contrario a un lugar en paz. Nada más salir al campo que se extendía tras el edificio principal, escucharon los gritos y el ruido ensordecedor que reinaba en el lugar. La confusión se extendió por los rostros de la pareja y los lobos. Entonces, notaron que la luz del sol desaparecía. Alzaron la mirada al cielo, esperando encontrar nubes. Mas, cuando enfocaron la vista, se dieron cuenta de que lo que impedía el paso de la luz eran cuerpos, cientos de criaturas que volaban por el cielo, tapando el sol. Eran figuras humanas que muy poco tenían de humanidad. Otras cabalgaban sobre enormes seres.

		—Dragones.

		El susurro de Diego hizo que Rebeca confirmara sus peores temores. Se miraron durante unos instantes, intercambiando pensamientos.

		—Oscuras.

		Sin perder un segundo, echaron a correr. En cuanto llegaron al camino presenciaron el frenético ir y venir de personas que no comprendían lo que ocurría. Y, como cualquier humano hubiera reaccionado, sentían temor de lo que desconocían. Rebeca buscó a Sandra y Clara entre la multitud. Corrió hacia el comedor, esperando encontrarlas cuanto antes. No había tiempo que perder. Sintió su corazón latir tan fuerte que temió que rompiera una de sus costillas. El momento tan temido había llegado. La guerra había empezado.

		Las encontró allí, discutiendo sobre cuál debería ser la correcta forma de actuar.

		—¡Sandra!¡Clara!

		—¡Rebeca!— exclamaron a la vez.

		Después, Clara tomó la palabra.

		—Esto es un caos. Las oscuras han abierto un portal y han comenzado a atacarnos.

		—Ya lo veo. No tardaran en bajar a tierra y comenzar la masacre. De acuerdo. Escuchadme bien. Tenemos que actuar cuanto antes.

		—¿Tienes un plan?

		—No. Pero no importa. Acabar con ellas es el objetivo principal. Mirad, sé que cuando adquiristeis los dones no pensabais que llegaríais a encontraros en una situación así pero esto es la vida real. Estamos en guerra. Y si tenéis a una Oscura delante de vosotros que está decidida a mataros, no quiero que lo penséis, acabad con ella antes de que ella lo haga con vosotras. ¿De acuerdo?— ambas asintieron al mismo tiempo—. Bien. Ahora, Sandra, reúne al grupo del aire. Supongo que les enseñasteis a volar. Atacad a aquellas que permanezcan en el cielo. Tened cuidado con los dragones. Están bajo un conjuro así que evitad hacerles daño. En cuanto el influjo de las brujas desaparezca, ellos volverán a ser criaturas salvajes y aturdidas. Las llevaremos de vuelta a su hogar— Sandra asintió y se dirigió a buscar a aquellos a los que había enseñado durante los últimos días—. Clara tú reúne a los del agua, llévalos junto al lago que hay al final del sendero. Que hagan lo que mejor saben hacer, que manipulen el agua a su antojo. Y llévate a los de tierra. Serán más útiles en medio del bosque.

		—De acuerdo. ¿Te quedarás aquí con los de fuego?

		—Sí. Será mejor que lo mantenga alejados de la naturaleza. Aquí, en la explanada, serán útiles y no habrá riesgo de quemar el bosque.

		Sin decir más, las amigas se dirigieron a sus compañeros y dividieron los grupos. Los de agua y tierra desaparecieron en la espesura del bosque por el sendero que llevaba a la pequeña cala y al gran lago.

		Diego ayudó a Rebeca a reunir y tranquilizar al pequeño grupo. Estaban nerviosos y el miedo comenzaba a nacer en su interior. A esas alturas conocían la naturaleza de las criaturas que habían tapado la luz del sol.

		—Chicos, tranquilos. Escuchadme. Da igual lo poderosas que sean las Oscuras. Esas brujas no tienen nada que hacer contra nosotros. Vuestro elemento es de los más poderosos. No tenéis nada que temer. Haced lo que os hemos enseñado estos días, no os dejéis vencer. Podéis acabar con ellas. Defendamos lo que es nuestro. Y, cuando el sol se ponga, la guerra habrá acabado.

		Las palabras de Rebeca les inspiraron confianza y, cuando las primeras brujas descendieron a tierra, estaban listos para atacar.

		—Espero que tu plan funcione— le dijo Diego antes de transformarse en un enorme lobo cobrizo.

		La miró unos instantes y después soltó un gruñido. Una orden para que los demás lobos le siguieran. Se internaron en la batalla, usando garras y colmillos para despedazar a aquella raza que durante años los había tenido presos.

		En unos instantes, el resplandor del fuego creado por el pequeño grupo brilló en toda la explanada y la temperatura del lugar aumentó considerablemente. Pero eso no les afectaba. Se habían acostumbrado al calor del fuego durante los entrenamientos y ya se sentían cómodos con él.

		El fuego mágico envolvía a las criaturas que osaban poner un pie en el suelo y quemaba sus cuerpos hasta hacerlos cenizas. No era una escena agradable a la vista pero los adolescentes debían ser fuertes si querían vencer aquella guerra. Las Oscuras también se valían del fuego entre otros conjuros para atacar pero Rebeca los había entrenado bien, enseñándoles no solo conjuros sino también a esquivar ataques y a encontrar el punto débil de cada tipo de oscura.

		Rebeca hizo aparecer una espada de luz en su mano. Aquellas criaturas estaban hechas de oscuridad. Si las atacaba con su elemento, las haría más fuertes. Debía dejar de lado esos dones y utilizar los que las Aries poseían. Echó a correr y se impulsó al cielo, allí donde el grupo del aire luchaba. Vio aparecer tornados que envolvían y tragaban a las oscuras, haciéndolas desaparecer. Algunos creaban fuertes vientos que las inmovilizaban y las hacían caer a tierra, donde el fuego las consumía. Los dragones trataban de luchar contra la fuerza del aire, batiendo sus enormes alas. Algunos lo conseguían, otros acababan siendo arrastrados por las corrientes, echándoles de la batalla.

		Rebeca alzó la espada, dispuesta a atacar. Las Oscuras la reconocían y sabían que con ella debían utilizar sus peores conjuros. Orbes de oscuridad trataron de alcanzarla, pero ella se abría paso entre ellos, esquivándolos y moviendo su espada, lanzando golpes mortales que acababan con sus enemigas. Ya no se preocupaba por ellas. Su principal preocupación era su mundo y sus seres queridos y no pensaba dejar que aquellas horrendas criaturas acabaran con todo lo que amaba. No se preocupaba por las que caían al suelo sin vida. Estaban en guerra y, como bien había dicho Diego una vez, en las guerras muere gente. No se puede evitar. Trataba de acabar con las que montaban en dragón, a sabiendas de que serían Oscuras nefluga, demasiado peligrosas como para dejar que se enfrentaran a sus compañeros.

		Esquivó unas dagas de hielo que se dirigían a ella y avanzó hacia la bruja. Con un simple movimiento le cortó la cabeza y el cuerpo cayó al vacío. Sintió una punzada en el costado, pero no se preocupó y siguió con la lucha.

		Más allá, en la tierra, una enorme ola engulló a un grupo de Oscuras. El agua abandonaba el lago y envolvía a las brujas, derribándolas. Algunos la convertían en hielo y lo moldeaban convirtiéndolo en afiladas púas que atravesaban los delgados cuerpos de las criaturas.

		Sandra se enfrentaba a una Oscura nefluga sin saberlo y utilizaba todos sus poderes para acabar con ella, lo cual le estaba costando pues ella poseía en su mayoría dones oscuros y debía tener cuidado de no utilizarlos. Aunque también eso estaba a su favor, pues era capaz de absorber la energía oscura de los hechizos de sus rivales y utilizarlos contra ellas. Pero esa Oscura era mucho más poderosa que las demás a las que se había enfrentado. Un orbe oscuro impactó en su estómago, dejándola sin aire. La bruja se acercó a ella, dispuesta a acabar con la muchacha. Pero en ese momento unos tallos la envolvieron y la atraparon, impidiéndole cualquier movimiento.

		Sandra bajó la mirada al suelo y descubrió que Clara había sido su salvadora. En tierra, la naturaleza era manipulada por sus compañeros, atrapando en jaulas de tallos verdes y fuertes ramas a las oscuras que trataban de acercarse.

		—¿Estás bien?— le gritó Clara por encima del barullo.

		—Sí— entonces, su mirada se posó en una Oscura que se acercaba con sigilo por la espalda a su amiga—. ¡Clara, cuidado!

		Antes de que se girara, Sandra lanzó un hechizo que paralizó a la bruja. Al percatarse, Clara conjuró un rayo de luz que atravesó a la bruja, que dejó de respirar.

		—Gracias.

		Después volvieron a centrar su atención en la batalla. En tierra, los licántropos acababan con facilidad con las oscuras, ayudando a los discípulos de Rebeca cuando estos se veían en apuros. Rebeca volvió a bajar a tierra, donde se hizo paso entre las oscuras con golpes precisos y seguros. Una Oscura nefluga acababa de caer a sus pies con una herida en su pecho por la que salía un líquido negro como el carbón, cuando una risa retumbó en sus oídos.

		—Mira que tenemos aquí. La pequeña ancestral intentando acabar con mi ejército— la fría voz destilaba odio. Un escalofrío recorrió a Rebeca, que bien conocía a quién pertenecía esa voz—. Hola de nuevo, Rebeca.

		—Naskishen.

		Sus miradas se cruzaron en el aire. La reina de las oscuras montaba sobre un enorme dragón negro varios metros por encima del suelo.

		—¿Te alegras de verme, sobrina?

		Sonrió con suspicacia mientras asesinaba a su tía con la miraba. Procuró que su tono fuera frío, pero la ira se hizo camino entre sus palabras.

		—No sabes cuanto.

		Se impulsó alzándose en el aire, elevando su arma por encima de hombro para después hacerla volar en dirección a la bruja. Ésta la esquivó, librándose de la trayectoria del ataque por apenas unos milímetros. Después tiró de las riendas de su montura para elevarse unos metros más y después caer sobre la muchacha. La criatura abrió sus enormes fauces y escupió fuego en dirección a Rebeca, que se apartó. El fuego impactó en el suelo y se extinguió. Aprovechando la lentitud de la criatura, lanzó un hechizo a la bruja que la montaba, derribándola. Naskishen se levantó con torpeza del suelo y buscó a su montura, pero esta se alejaba en el cielo, libre de su hechizo. Clavó sus ojos en Rebeca, que flotaba en el aire con gesto arrogante. Sin el dragón era un poco menos invencible.

		—Niñata entrometida. Jamás nos vencerás.

		Un gritó ahogó sus palabras. Ambas dirigieron la mirada a la Oscura que había chillado en sus últimos instantes de vida. Un lobo cobrizo sostenía su cabeza en el aire. Este abrió la boca y la cabeza cayó con la expresión de horror grabada en su expresión para siempre. Diego soltó un gruñido, mostrando su afilada dentadura. Adoptó una posición desafiante, inclinando ligeramente su cuerpo hacia atrás. Naskishen sonrió. Sabía cuál era el punto débil de la muchacha. Si lo derrotaba a él, ella también caería. Corrió hacia el lobo y este hizo lo mismo, dispuesto a acabar con ella. Rebeca se percató de las intenciones de su tía y supo que no podía llegar hasta Diego.

		A un movimiento de su mano, unas gruesas raíces surgieron de la tierra y se dirigieron a la bruja. Cuando llegaron a ella, envolvieron su cuerpo y la echaron hacia atrás. La bruja cayó a los pies de la muchacha que, una vez recuperó la espada, la alzó dispuesta a clavársela en el pecho a su tía. En esos momentos las palabras de la Oscura nefluga que había atacado a los duendes volvieron a su memoria. Sonrió al comprobar que no tenía razón. Contempla desde el infierno como acabo con tu reina sin importar los lazos de sangre.

		La espada atravesó el aire pero no llegó al cuerpo de la bruja. Esta atrapó la hoja de la espada entre sus manos. Profirió un grito de dolor cuando la luz que constituía la espada le quemó la piel. Cerró los ojos con fuerza y usó toda su fuerza para transformar la luz en oscuridad, que se extendió por el filo, transformando el arma. El brillo desapareció y un refulgir oscuro ocupó su lugar. La sorpresa invadió a Rebeca que no podía creerse lo poderosa que era su tía. Pues aquel hechizo requería una energía superior a cualquiera de las criaturas de los tres reinos. Creía que solo los Ancestrales podían transformar la luz en oscuridad. Naskishen aprovechó ese momento de confusión para arrancarle el arma de las manos. Se levantó con rapidez y aferró la empuñadura de la espada, tirando a la muchacha al suelo con el impulso. Rebeca sintió la grava clavarse en su espalda y por un momento perdió el aliento. Inhaló con fuerza buscando el aire que le faltaba y clavó la mirada en su tía. Los papeles se cambiaron y ahora era su tía la que cernía el arma sobre ella.

		Todo a su alrededor desapareció y el tiempo se detuvo. Trató de liberarse pero Naskishen había aplicado sobre ella un conjuro paralizador y no sentía su cuerpo.

		Entonces lo escuchó. El silbido de la espada que caía sobre ella. En cuestión de segundos la atravesaría y la oscuridad haría lo propio para que no pudiera seguir respirando… Pero el impacto no llegó.

		Sucedió en cuestión de segundos. El lobo cobrizo saltó sin pensarlo y se interpuso entre la espada y la chica. El arma le atravesó el pecho, clavándose en su corazón. Rebeca sintió el peso del animal sobre ella. Sintió sus miembros liberados del conjuro que se había extinguido debido a la confusión de Naskishen por la aparición del lobo. Con dificultad se incorporó y poco a poco fue consciente de la realidad.

		—No…— susurró para si— Diego… no…

		Abrazó al cuello del lobo y buscó cualquier signo de vida que aún quedara en su cuerpo. No encontró nada. Su pecho no se movía y sus ojos no tenían brillo alguno. Rebeca sintió su corazón romperse. Estaba muerto. No pudo contener la lágrima que surcó su mejilla y cayó en el pelaje cobrizo.

		—Mejor así. Ese lobo entrometido… me tenía harta.

		Rebeca hizo caso omiso de las palabras de su tía, que había vuelto a alzar la espada, dispuesta a matarla. Cerró los ojos y se echó sobre Diego, ocultando la cara ensangrentada en su pecho . Sabía que no podía devolverle la vida que le habían quitado. Ya estaba muerto y eso escapa hasta de su control.

		Algo comenzó a nacer en su interior, una mezcla de rabia, impotencia y un dolor descomunal. Una mezcla que hacía que toda su energía fluyera por sus venas y se acumulara en su corazón. Aquel no podía ser el final, se repetía en su mente. Ni él podía haber muerto ni ella podía morir. Si fallecía, el Reino Escondido caería con ella. Le habían inculcado que ese reino no podía vivir sin el frágil equilibrio que los Ancestrales impartían. Siempre debe haber un Ancestral, siempre. Recordó las palabras de la que en poco tiempo se había convertido en su madre. No podía dejarse vencer. No. ¿Pero cómo podría vivir sin él? Cerró los ojos y dejó que la energía se acumulara en su interior. Apartó el miedo que trataba de enturbiar sus pensamientos y dejó que toda su magia se concentrara en un poderoso hechizo. En ese momento le valía cualquiera que acabara con aquella situación. Dejó la decisión a lo más profundo de su ser. Trató de abstraerse, de reunir la energía que la envolvía y le daba fuerzas. Pensó en tiempos pasados, más tranquilos, donde le gustaría haber estado en esos momentos, en los que nadie estaba en peligro, mientras sentía la voz de su tía envolviéndola.

		—¿Qué pensaría tu madre? Se sentiría tan avergonzada de ti en este momento.

		Pensó en su madre, en cómo sería. Se la imaginó a su lado, con el cabello enmarcándole la cara como si las llamas la envolvieran, se perdió en el mar de sus ojos. Trató de imaginar su voz, centrándose en cualquier imagen que la alejara de aquel lugar en el que solo había miedo y dolor. Su madre no era recuerdo suficiente, no era un recuerdo realmente, solo un producto de su imaginación pues nunca la había visto.

		Entonces recordó su hogar, donde había crecido, los bosques que había recorrido con Clara y Sandra, las playas que habían descubierto juntas, las aventuras vividas a su lado. A su mente acudió el día que habían obtenido sus poderes. Ese en el que habían entrado a formar parte de un mundo completamente desconocido para el resto de lógicos. Recordó el sol que brillaba en lo alto, la brisa que acariciaba su piel y alborotaba sus cabellos, la sombra de los árboles proyectándose sobre su cuerpo, la paz que se respiraba allí y la tranquilidad que lo envolvía todo, lo cómoda que se había sentido junto al sauce, como si ya lo conociera, como si hubiera estado junto a él antes. Una sucesión de imágenes pasó por delante de sus ojos, imágenes de momentos felices. Y olvidó el dolor, la angustia, el latir acelerado de su corazón. Unos ojos azules aparecieron delante de ella, unos ojos que amaba, unos ojos que la seguirían allí a donde fuera, unos ojos llenos de amor. Y vio su sonrisa, tan sincera, y escuchó su risa, clara y dulce, que se colaba en sus entrañas y le aceleraba el corazón, y sintió sus brazos alrededor de su cuerpo, que la hacían sentir libre. Los vio, allí delante, todos juntos. Sandra, Ámbar y Anastasia a la izquierda; Clara y Nira a la derecha; y a él, el amor de su vida, a Diego justo en el centro. Tenían una pose relajada, reían juntos y le sonreían con calidez, alargando sus manos para que fuera con ellos mientras le recordaban los miles de momentos que habían pasado juntos y lo afortunada que se sentía por tenerlos a todos y cada uno de ellos.

		Y el dolor desapareció. Y no solo eso. Todo a su alrededor desapareció. No escuchó los gritos de oscuras y lógicos luchando por lo que ansiaban, no escuchó el batir de alas de los dragones, no escuchó los hechizos que atravesaban el aire, no escuchó la voz de su tía diciendo:

		—Di adiós, Ancestral.

		No escuchó el filo de la espada descendiendo para clavarse en su cuerpo. Todo desapareció a su alrededor. El tiempo se detuvo. Nada importaba. Rebeca extendió su mano y tomó la que el recuerdo de Diego le tendía. Entrelazó sus dedos con los del muchacho y lo siguió por los parajes de sus sueños. Y en ese momento, en ese instante de pura felicidad, la magia que había acumulado en su interior se liberó y envolvió todo cuanto encontró a su paso. No era una magia cualquiera, era aquella que solo poseía una Ancestral. Una magia que podía con cualquier cosa, que te permitía hacer cualquier cosa. Una magia que brotaba solo en momentos de verdadera necesidad. Una magia sin igual. Una magia que hizo realidad lo que Rebeca deseaba de manera inconsciente: regresar allí donde había sido tan feliz.

		Deseo concedido…

		

	
		

		Capítulo 28

		 

		Cuando abrió los ojos, el suave sonido de las olas la recibió. Se sintió aturdida, confusa. Parpadeó rápidamente para adaptarse a la brillante luz del sol. Ya no había figuras de Oscuras y sus dragones tapando el sol. Miró a su alrededor sin comprender.

		Se encontró en la cala que había muy cerca de su casa. Sintió la fina arena blanca bajo sus manos y pegándose a su ropa. Se enderezó y contempló el mar, que estaba en calma, a diferencia de su mente. Miles de dudas se acumulaban en su interior y ninguna tenía respuesta. Cuando la cordura volvió a ella supo que allí no encontraría las respuestas que buscaba.

		Se levantó con torpeza. Sentía sus miembros pesados y sus fuerzas la habían abandonado. Ignoraba que el último de sus hechizos, el más fuerte que había realizado, la había dejado sin energías. Emprendió el camino que la llevaría de vuelta a casa. Se internó en la maleza sin mirar atrás. El paseo le llevó más tiempo del habitual, pero apenas se percató debido al cansancio que la inundaba. Llegó a su casa pero no se sintió con fuerzas para subir por la enredadera ni dar un salto enorme para llegar hasta su balcón. Así que se dirigió a la puerta de entrada rezando para que estuviera abierta o hubiera alguien en casa. Gracias al cielo, lo estaba. Entró sin preocuparse de hacer ruido y atravesó el salón dirigiéndose a la cocina. Se sentó en uno de los taburetes que rodeaban la isla en la que solía desayunar. Apoyó los codos en ella y sostuvo su cabeza con las manos. No le dolía, pero no podía soportar su peso. Estaba agotada y no sabía la razón. Sintió los tacones de su madre repiquetear en la madera y entrar en la cocina.

		—¡Cariño!— su aguda voz resonó en la estancia y taladró la cabeza de Rebeca— ¿Qué haces despierta tan temprano?

		El comentario llamó la atención de Rebeca. Hace apenas unos minutos era mediodía, lo cual no podía definirse como temprano. Aunque hacía unos minutos, ella estaba en el campamento que sus tíos le habían dado en herencia, librando una guerra que definiría el destino del mundo, con su tía Oscura a punto de asesinarla con una espada mágica, a cientos de kilómetros de allí.

		—¿Temprano?

		Hablar le costó un mundo. Apenas tenía fuerzas para mover los labios. Sintió como se acercaba a ella y ponía una mano de finos dedos en su hombro. Hizo un esfuerzo por levantar la cabeza y mirarla. Sus ojos castaños estaban llenos de preocupación. En ese momento se percató de lo diferentes que eran. Ella era alta y muy esbelta, un cuerpo de modelo que desfilaba por los juzgados y se dedicaba a defender a gente, fuera culpable o inocente. Su cara alargada enmarcada por mechones rubios ceniza, su piel algo bronceada y sus labios carnosos distaban mucho de los rasgos de la joven. Nunca se había parado a observar el abismo que las alejaba en cuanto a aspecto físico se refería. Era obvio que no compartían ADN. Escuchó su voz y vio sus labios moverse pero sus palabras no tenían sentido.

		—Son las ocho de la mañana. Y no tienes que ir a recoger las notas hasta las doce.

		—¿Las notas?

		Cada vez se sentía más confusa.

		—Claro. Tus notas. Las del instituto. ¿Qué te ocurre hoy?¿Estás bien, cielo?

		Rebeca parpadeó con rapidez. Aún no comprendía del todo pero algo le decía que había magia de por medio. ¿Cómo sino explicar que hace media hora estaban en agosto y ahora su madre aseguraba que estaban en junio? Hizo un esfuerzo por enderezarse y parecer sana. Si su madre pensaba que estaba enferma no la dejaría salir de casa. Y en ese momento lo único que necesitaba era respuestas. Si había retrocedido en el tiempo, la Ancestral, su otra madre, sería la única capaz de aclarárselo.

		—Sí. Estoy perfectamente, Enma. No tienes de qué preocuparte— dijo levantándose y dirigiéndose de nuevo a la entrada. No soportaba el dolor que veía en los ojos de esa mujer cuando la llamaba por su nombre y no “mamá”. Pero, para qué hacerlo, si no lo era, si no lo sentía como tal. Siempre se había sentido extraña entre ellos, las personas que la habían acogido, pero ellos nunca le dijeron la razón.

		Estaba en medio del salón cuando escuchó la voz de la mujer llegar hasta ella.

		—Nunca me has dicho por qué dejaste de llamarme “mamá”.

		Se detuvo un segundo. Sintió una punzada de culpabilidad pero pronto desapareció y siguió su camino. No los culpaba de nada, tan solo le había dolido que no le hubieran contado la verdad, que hubieran dejado que se sintiera como un bicho raro entre ellos.

		—Tú nunca me dijiste que no lo eras.

		Sin decir más, llegó a la entrada, abrió la puerta y se fue en dirección al bosque.

		Después de un tiempo que le parecieron horas pero que solo eran minutos, llegó al centro del bosque, allí donde se alzaba el sauce que se suponía que era su madre desde hacía más de una década. Se aproximó a ella y posó su mano en la áspera corteza. La acarició con cariño, pensando en lo que podría haber sido y no fue, sintiendo esa calidez que la embargaba cada vez que acudía a aquel lugar.

		—Hola, mamá.

		Se alejó del tronco y atravesó sus finas ramas hasta encontrar la cueva que la había llevado al Reino Escondido por primera vez. Se internó en la oscuridad y, minutos más tarde, salió al valle rodeado de árboles que llegaba al lago. En vez de dirigirse hacia la pequeña casita de madera, se metió entre los altos árboles y avanzó hasta que, delante de ella, se extendió un hermoso jardín de rosas blancas y rojas. Minutos más tarde empujaba la enorme puerta de mármol que estaba en la zona sur del castillo.

		Avanzó por los eternos pasillos blancos hasta llegar a la sala del trono. La estancia estaba en silencio. En ella solo estaba el tronco del árbol que daba a cualquier lugar que desearas solo con pensarlo, el trono de cristal y la Ancestral, con una sonrisa en sus labios y cansancio en sus ojos. En cuanto puso un pie en la estancia, sus pupilas grises se posaron en ella. No había duda, la estaba esperando.

		—¿Qué ha ocurrido?

		No se anduvo con rodeos. Se situó frente al trono y pidió respuestas.

		—Has desarrollado otra parte de tu poder.

		—¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué?

		—Mi niña, ten paciencia. Te lo explicaré todo. Bien sabes que los Ancestrales tenemos un poder infinito. Nosotros dimos vida al mundo. Retroceder en el tiempo es algo muy sencillo. Tú ya sabías que podías hacerlo pero nunca surgió la necesidad de desarrollar ese poder. Con el tiempo podrás llegar a controlarlo a tu antojo. Tienes toda la eternidad para lograrlo.

		—¿Cómo lo he hecho?

		La Ancestral suspiró mientras se levantaba y bajaba los escalones para situarse frente a frente con la muchacha.

		—En tu interior hay una magia superior a la de cualquier otra criatura. Eres más poderosa que cualquiera de nosotros, de los que quedamos. Mi poder se debilita con el tiempo mientras que el tuyo se hace más fuerte. En el momento en que supiste que no volverías a ver a Diego, algo en tu mente se activó. Lo amas y una eternidad sin él a tu lado no era una opción que desearas. No querías vivir en el mundo que se te presentaba en ese momento. Quisiste encontrar una salida y la hallaste a través de tus recuerdos.

		—¿Qué quieres decir?

		—Recordaste las personas y los lugares en los que habías sido feliz en un momento en el que solo tenías miedo y el dolor se apoderaba de ti. Reuniste energía en tu interior esperando conseguir la suficiente como para vencer a Naskishen. En su lugar, desarrollaste uno de los dones más poderosos de todos los tiempos: el poder de manipular el tiempo a tu antojo. Retrocediste hasta un momento y un lugar donde te sentías plenamente feliz, donde estaba él y ella no podía hacerle daño. Como no puedes controlarlo completamente por el momento, regresaste a un lugar al azar. Podías haber retrocedido años u horas. Pero con el tiempo aprenderás a controlarlo.

		—¿Y no puedo ir un poco hacia delante?

		—No. Lo siento. Como ya te he dicho hace falta una gran acumulación de energía. Y deduzco que estás sin fuerzas en estos instantes.

		—La verdad es que sí. Retroceder en el tiempo me ha dejado sin fuerzas.

		—Ya lo sabía. Yo me desmayé la primera vez que lo conseguí — soltó una dulce risa mientras recordaba tiempos pasados.

		—¿Podré volver a hacerlo?

		—Claro. Pero, por ahora, solo puedes revivir tus días.

		—Revivir el verano. Suena bien, la verdad.

		—En realidad… revivirás también la primavera.

		—¿Qué?— la confusión volvió a inundar sus ojos.

		—Has retrocedido hasta abril. Esta mañana, tu madre te dijo que debías recoger las notas. Diste por hecho que eran las de junio, las finales.

		—Me equivoqué— la Ancestral asintió—. Así que aún me quedan dos meses antes de que mis tíos mueran y me entreguen el campamento— la Ancestral volvió a asentir—. Entonces, ¿puedo evitar que mueran?

		—No, lo siento. El Reino Lógico sigue otras leyes fundamentales. Su vida acabará en junio, como dicta su destino, y tú no puedes hacer nada para evitarlo, pequeña. Su momento ya pasó. Ahora les toca entrar en otra etapa de la vida— dijo mientras la rodeaba con sus brazos, dándole apoyo. Rebeca respondió al gesto de la misma forma.

		—Una que a nosotras se nos escapa.

		—Sí. Pero mira el lado bueno. Tienes la ventaja de saber qué pasará y la capacidad de cambiar algunas cosas.

		—Supongo. Gracias, madre— enterró su rostro en el cuello de la anciana, que le acariciaba la espalda con dulzura.

		Pasados unos instantes se separaron y la Ancestral la guió hasta el árbol que crecía en medio de la habitación.

		—Anda, vé. No quiero que llegues tarde.

		Le sonrió y soltó su mano. Después, sin echar la vista atrás, Rebeca se internó en el pasadizo. Sin embargo, escuchó la voz de la Ancestral, que la avisaba de un último detalle.

		—Por cierto, Rebeca— ella volvió la vista atrás para ver el rostro de la mujer asomar por el hueco del árbol—. Vé al campamento después de clase. Al valle donde impartías tus clases al muchacho sin pasado. Por razones que debes descubrir tú misma, él es inmune al hechizo. Gabriel recuerda todo, como tú y yo. Y te está esperando. Ahora, vete. Y, otra cosa más— Rebeca miró a la anciana con curiosidad—. No era ahí cuando la vida de Diego llegara a su final. Tiene mucho que vivir aún, muchas cosas por hacer y la mayoría a tu lado. Las cosas no van a pasar de la misma forma pero lo que puedes evitar es que él muera a manos de tu tía en agosto. El destino le tiene reservadas cosas más importantes.

		Rebeca asintió. Con las respuestas de la Ancestral en su mente creando nuevas preguntas, llegó al final del túnel, allí donde el sol iluminaba la oscuridad. Con ciertas dificultades, salió por el agujero del tronco de un árbol que estaba en el recinto de su instituto.

		El aula estaba llena de gente que se dirigía al pasillo, notas en mano y sentimientos contradictorios reflejándose en sus ojos. Esperó unos segundos a que la gente saliera, con la vista fija en el papel y la mente en la sala del trono del Palacio de la Luz. Si tan poderoso y único era ese hechizo que la había hecho retroceder en el tiempo, ¿cómo era posible que Gabriel fuera inmune? Tal vez era una estupidez romperse tanto la cabeza con esas preguntas pero eso hacía que no pensara en el vacío que sentía por todo lo que había perdido. La persona que le había tendido la mano y la había sacado de la situación de muerte en la que se había encontrado horas antes. Aunque, si la Ancestral decía la verdad, el destino del muchacho y el de ella estaban entrelazados y, al final, estarían juntos. Solo tenía que actuar como lo había hecho en su momento, previniendo problemas absurdos y riesgos que no valía la pena correr.

		Se levantó y se dirigió a la salida. Tan metida en sus pensamientos estaba que no se percató de que no era la única que se encontraba en la sala. Un chico de ojos azules y cabello negro como la noche estaba sentado en su sitio, con la mirada perdida. Sentía como que no estaba en el lugar que le correspondía, como si hubiera pasado algo que, aunque debería, no podía recordar. La figura de la muchacha que pasó por delante de él le sacó de sus pensamientos.

		—Rebeca— su mente no recordaba, pero su cuerpo reaccionaba como si el tiempo no hubiera retrocedido. Sentía como se encogía su estómago y su corazón comenzó a latir con más rapidez. No sabía por qué le pasaba aquello. Cuando la chica se giró y lo miró a los ojos, sintió algo extraño, como si entre ellos dos hubiera ocurrido más de lo que su cerebro le permitía recordar— ¿Qué… — ¿Qué ha pasado? ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué siento que no estamos donde deberíamos estar? ¿Por qué tengo unas ganas irrefrenables de abrazarte y no soltarte jamás, como si temiera que fueras a desaparecer? Pero no lo dijo. No planteó ninguna de estas preguntas que lo arrollaban por dentro. En su lugar, dijo:— ¿Qué tal estás?

		Rebeca lo miró sorprendida. No era lo que esperaba. Sabía que debía esperar. No le iba a soltar un “te amo” pues él no recordaba lo que habían pasado. Con el tiempo lo haría, no le cabía duda, pero ahora debía esperar. Así que se forzó a esbozar una sonrisa y responder.

		—Bien, creo. ¿Y tú? Se te ve algo aturdido.

		—Sí, ¿tanto se me nota?— dijo soltando una carcajada que no llegó a sus ojos.

		Rebeca se encogió de hombros.

		—Un poco— ahora la sonrisa era real. Lo quería y esperaría por él lo que hiciera falta. A fin de cuentas, tenían toda la eternidad por delante… aunque Diego todavía no lo supiera—. ¿Qué te pasa?

		—No sé— dijo, encogiéndose de hombros y mostrando esa sonrisa de lado que derretía a Rebeca. Bajó la mirada al papel que sostenía en las manos—. Es solo que…— y volvió a mirarla a los ojos— siento como si no tuviera que estar aquí. Como si hubiera pasado algo que no puedo recordar por mucho que lo intente pero que siento que no puedo olvidar, porque sería como olvidar una parte de mí— se perdieron en sus miradas. Rebeca muerta de ganas de confesárselo todo, Diego ansioso de que Rebeca aclarara todo. Pero ninguno consiguió lo que quería. Así que el muchacho sacudió la cabeza y soltó una breve carcajada llena de confusión y decepción—. Déjalo. Son tonterías. No sé en qué estoy pensando— le dijo apartando la mirada.

		Rebeca se mordió el labio inferior mientras clavaba la mirada en el suelo. Se moría por contárselo pero no podía. No ahora. No ahí. No era lo correcto. Así que, antes de retomar su camino a la puerta, le dijo al muchacho lo que sentía que debía decirle:

		—No lo son— Diego levantó la mirada y clavó sus pupilas en ella, esperando la respuesta a sus preguntas—. Algún día recordarás, te lo prometo. Tú solo… no te rindas. Nunca dejes de intentar recordar. No te arrepentirás.

		Sin decir más y dejando al muchacho con las preguntas en la punta de la lengua, salió de clase y más tarde del edificio. Aún le quedaba una cosa que hacer, un lugar a donde ir, una persona a la que ver. Y no podía hacerlo esperar.

		

	


		Epílogo

		 

		El bosque estaba en calma. Solo se oían el canto de los pájaros, el rumor de las aguas que bajaban por el río, el silbido de la brisa entre las hojas de los árboles. Rebeca respiró hondo aquel aire tan puro. Recordó que la última vez que había estado allí, la estampa era muy diferente. La guerra dominaba el paisaje y ella casi había sido asesinada por Naskishen, su propia tía.

		Sacudió la cabeza alejando aquellas imágenes. Se recordó que aquello nunca pasó y que, si podía impedirlo, nunca pasaría. Sería más fuerte, más cautelosa. Lo vería venir y no permitiría que llegara hasta esa situación. Avanzó a través de los árboles y, poco después, salió a la claridad del día, a aquel enorme valle en el que había instruido a algunos de sus compañeros. Paseó la mirada por el bello paisaje. En medio del lugar, observando las lejanas montañas y el lago en el cual se reflejaba el sol que brillaba en lo alto del cielo, estaba él, esperando. Se acercó sin preocuparse si hacía ruido porque sabía que no lo hacía. Nada podía perturbar la calma que allí reinaba. Estaba a un metro del muchacho cuando escuchó su voz, profunda como el mar, llegando hasta ella en forma de suave susurro.

		—Creo que debo darte las gracias, Rebeca.

		La joven llegó hasta él y siguió su mirada hasta contemplar el maravilloso paisaje que se extendía ante ellos.

		—¿Por qué dices eso?

		—En el momento en que retrocediste en el tiempo, eliminaste cualquier resto de bruma que reinaba en mi mente. Aclaraste mis recuerdos de manera que pude saber qué pasó exactamente antes de que llegara al campamento.

		—Y… ¿que ocurrió?

		—Algo extraordinario de lo que no me arrepiento en absoluto y por lo que volvería a perder mis recuerdos una y mil veces más si hiciera falta.

		—Realmente debió ser algo bueno para que estés dispuesto a eso.

		—No. No hay nada de bueno en mis recuerdos.

		—Entonces, ¿qué…?

		—¿Quieres que te cuente la historia de mi vida, Rebeca? ¿Estás preparada?

		La muchacha asintió.

		—Cuéntamelo todo.

		—Si eso es lo que quieres— sin previo aviso, descendió hasta sentarse sobre la hierba y Rebeca lo siguió. Extendió sus piernas cuan largas eran sobre la tierra, apoyó sus manos a su espalda y, con la mirada perdida en el sol de la tarde, que comenzaba a descender, comenzó su relato—. Toda mi vida ha transcurrido en una jaula. Cuando tenía nueve años, una organización secreta del Reino Escondido me raptó, me apartó de mi familia y me encerró— escuchó como su acompañante aguantaba el aliento, sin poder creerse lo que contaba—. Y no era el único. Éramos cuatro: dos niños y dos niñas. Todos de la misma edad. Todos de razas diferentes. Todos asustados y aturdidos. En una ocasión escuché a nuestros raptores decir que nos habían seguido la pista durante años y que entre nosotros debían estar los que tanto habían buscado. Entonces no lo comprendí. El terror me tenía preso entre aquellos barrotes de metal oxidado por el tiempo, envuelto en la oscuridad de una húmeda gruta que años después descubrí que se encontraba en un bosque muy lejos de mi hogar.

		>>Durante años me pregunté por qué yo, por qué a mí, qué había hecho para merecer esto. No comprendí que no era lo que hubiera hecho en otras vidas, sino lo que era en esta. El tiempo pasó con lentitud y el miedo se tornó en frustración y esta en ira. Ira contra los que nos tenían presos. Cada noche escuchaba los sollozos de mis compañeros que recordaban tiempos pasados, los gritos de horror cuando tenían una pesadilla o cuando esas horrendas criaturas venían a por nosotros. Cada cierto tiempo nos sacaban de las jaulas y nos llevaban a una sala donde nos obligaban a hacer cosas de las que éramos incapaces. Nos mostraban como lo hacían ellos y nosotros debíamos imitarlos. Eran hechizos simples, ahora que lo pienso. Convertir el agua en hielo, crear fuego de la nada, hacer que el viento soplara en la habitación, crear vida, hacer aparecer un objeto que deseáramos, crear orbes de luz y oscuridad. Cosas simples pero que tenían una cosa en común… Que solo podía hacerlos una Ancestral. Eran hechizos de todos los elementos así que trataban de descubrir cuáles de ellos podíamos realizar. No sé lo que hacían los demás pero pronto comprendí que yo no podía mostrar de lo que era capaz. Cuando estábamos en las jaulas, una noche descubrí que, si quería, podía crear y destruir. Noche tras noche hacía todo lo que esos demonios nos obligaban a hacer por el día y a lo que yo me negaba. Aseguraba no poder hacerlo...

		—Fingías ser un casi mortal— completó Rebeca, que estaba perdida en los recuerdos del muchacho.

		Gabriel la miró y asintió, para volver a clavar la mirada al frente.

		—Debía hacerlo. No sabía lo que querían de nosotros. Cualquier precaución era poca. Me propuse sobrevivir…

		—Y lo conseguiste.

		—Por los pelos— suspiró antes de retomar el hilo de sus recuerdos, imágenes que solo traían dolor a su corazón—. Un día me harté de no hacer nada, de estar ahí y no poder salir. Me negué a estar toda mi vida encerrado en una jaula, así que busqué la forma de salir de ese infierno. Pensé: “¿si puedo crear fuego y luz de la nada, volverme invisible y mover objetos sin necesidad de tocarlos, por qué no puedo hallar una salida?”

		—¿La encontraste?

		—Y tanto— dijo con una sonrisa—. La jaula no tenía puerta, ni cerradura. Era mágica y era prácticamente indestructible. Aún así encontré la forma. Solo tuve que fijarme en cómo nos sacaban ellos a su antojo. Solo metían la mano entre los barrotes y arrastraban nuestros cuerpos hacia fuera. Deduje que su mano nos aplicaba un hechizo en todo el cuerpo que nos permitía atravesar los barrotes. Sabía que no podía enfrentarme a esos seres, eran demasiado poderosos. Y yo apenas acababa de descubrir mis poderes.

		>>Pasé muchas noches perfeccionando el conjuro hasta que un día estuve listo para actuar. Hacía más o menos tres horas que los demonios de capas negras y capuchas que tapaban sus caras nos habían traído la cena, que apenas habíamos probado. Estábamos esqueléticos, el miedo nos cerraba el estómago día tras día. Esperé hasta estar seguro que ya no iban a entrar más en la gruta. Cuando escuché los aullidos de lobo que sonaban en el exterior y a los que ya me había acostumbrado con los años, visualicé mi cuerpo traspasando los barrotes sin sufrir daño alguno. Mientras lo hacía, cerré los ojos y eché a andar. Cuatro pasos después, abrí los ojos y comprobé con emoción que estaba fuera. Los otros, que aún no se habían dormido, me miraban estupefactos. Uno a uno, me metí dentro de sus jaulas y salí cogiéndolos de la mano para extender el hechizo por su cuerpo. Cuando estuvimos fuera, guié al grupo por el único pasillo que había. La gruta era ancha pero estaba oscura y tropezábamos continuamente con las rocas del suelo. A pesar de ello, íbamos a buen ritmo pues la adrenalina corría por nuestras venas.

		>>Llegamos al final de la gruta y, por primera vez en años, vimos el exterior. La luna en lo alto del cielo iluminaba la espesura del bosque que se extendía delante de nosotros. Nos quedamos maravillados unos segundos por la belleza de aquel paisaje. Algunos soltaron una que otra lágrima, emocionados. Las estrellas iluminaban un cielo que casi habíamos olvidado. Nos recuperamos unos segundos después y echamos a correr, internándonos en el bosque. Bien sabía yo que aún no estábamos a salvo. Pero el aire frío de la noche que golpeaba mi rostro, las ramas que me acariciaban y arañaban la piel, la luz de la luna que se filtraba entre el follaje… me hizo olvidar todo lo demás— suspiró—. Tremendo error.

		>>No estábamos a salvo. Los demonios con capucha no iban a dejarnos escapar con tanta facilidad. Corrimos por el bosque durante un tiempo que se me hicieron segundos aunque seguramente fueron horas. Pasaba de medianoche cuando escuché un ruido detrás de mí. Me detuve en seco y lo mismo hizo una de las muchachas. Cuando escruté la oscuridad a mi espalda, descubrí que los demás se habían desviado y ya no nos seguían. los habíamos perdido, pero no me preocupé. Mis sentidos estaban muy agudizados y escuché los dos pares de pies corriendo por un valle hacia una aldea a kilómetros de nosotros dos. Así que no me preocupé. Solo debían mantenerse escondidos tanto tiempo como pudieran. Ellos estaban a salvo… Nosotros no.

		>>Al instante de escucharlo, supe que ese sonido no pertenecía a ningún animal. No. Apenas era un silbido, como un cuerpo que avanzaba a una velocidad sobrehumana hacia nosotros.

		>>—¡Corre!— le grité a la chica.

		>>Recuerdo bien a la joven. Era alta y esbelta, como todos. Tenía el cabello negro y le caía por la espalda hasta las caderas. Tenía los ojos de un tono violeta que me parecía extrañamente fascinante. Era de una raza muy especial que solo habitaba en las montañas. Por la gruta se había movido con agilidad, sin tropezar ni una sola vez. Se notaba que se sentía cómoda caminando sobre las rocas. En el exterior era otra cosa. No estaba acostumbrada a correr sobre terrenos lisos y, por extraño que parezca, iba más lenta, con más torpeza. La había adelantado con facilidad, dejándola atrás. Sabía que más allá los árboles desaparecían y un valle se abría delante de mí. Un poco más lejos vi como la hierba daba lugar a un precipicio que se abría de repente. Si no tenías cuidado, podías caerte sin darte cuenta.

		>>Ella me hizo caso y echó a correr. Segundos después, escuché un grito. Era ella. Me detuve en seco de nuevo. Me estaba llamando, me pedía ayuda. Me suplicaba que volviera y la salvara. Me volví y vi a tres encapuchados agarrándola por los brazos y las piernas. El tercero tenía una daga en las manos y la sostenía en el aire. Iban a matarla y no pude huir. No pude resistirme a su dulce y rota voz suplicándome que diera la vuelta y la alejara de ellos.

		Gabriel cerró los ojos. Dos lágrimas cayeron por sus mejillas hasta llegar al suelo. Respiró hondo para recuperar la tranquilidad. Se recordó que aquello ya había pasado y no iba a volver a pasar. Jamás. Pero el recuerdo aún le quitaba el aliento. Rebeca posó una mano en su hombro, transmitiéndole su apoyo.

		—¿La salvaste?— le instó a continuar.

		Él asintió antes de seguir hablando.

		—Volví corriendo e invoqué dos bolas de fuego que atravesaron el aire y prendieron sus capas. Fue la primera vez que vi sus ojos, negros como la noche. Eran monstruos que ocultaban sus caras bajo sus capuchas. Ella volvió a gritar y yo lancé una última bola de fuego que hizo que el de la daga se apartara de ella. La agarré de los hombros y tiré de ella para levantarla. Temblaba de forma violenta, el terror invadía cada parte de su ser. Le dije que corriera sin mirar atrás, que no importaba lo que pasara. Le grité que corriera sin descanso hasta llegar a un lugar en el que pudiera perderse entre la gente, allí donde ellos no pudieran encontrarla.

		>>Hizo lo que le pedí y yo corrí tras ella. Pasados unos metros, sentí algo chocar contra mi espalda y tirarme al suelo. Un profundo dolor me atravesó el costado. Vi a la chica desaparecer en la oscuridad y pensé en la ironía de que había dado la vida por ella y ni siquiera sabía su nombre. Traté de levantarme pero no lo conseguí. Era como si mi cuerpo estuviera pegado al suelo. Entonces sentí sus manos heladas cogiendo mis brazos y sus largos dedos clavarse en mi piel mientras me arrastraban hasta el precipicio.

		>>Entonces comprendí que su objetivo era matarme. Y, dado que las fuerzas me habían abandonado, supe con certeza que lo conseguirían. Los párpados me pesaban. El cansancio me invadió. Luché contra esa sensación a pesar de que era más fuerte. Forcejeé cuanto pude sin aceptar mi destino. Mi vida acababa de empezar, no quería que se acabara ya. Al borde del precipicio, me tiraron al suelo y me propinaron golpes hasta que sentí la sangre caer por mi rostro y las fuerzas me abandonaron. Por alguna razón no utilizaron la magia contra mí. Me vieron lo suficientemente débil como para acabar conmigo sin gastar energías.

		>>Sentí como volvían a alzarme en el aire, me balanceaban adelante y atrás y, luego, sentí la presión de sus dedos desaparecer y el viento contra mi piel mientras caía por el precipicio. Cerré los ojos. Sabía que no iba a volver a abrirlos. Una lágrima se deslizó por mi mejilla antes de desaparecer. Esperé el impacto que acabara conmigo… pero nunca llegó.

		>>Creí estar muerto cuando volví a abrir los ojos. Estaba sobre la hierba en medio de un bosque. El miedo a que esas criaturas volvieran y me atraparan, me envolvió. Así que saqué las pocas fuerzas que me quedaban y eché a andar en una dirección. No sabía a dónde me dirigía ni qué me encontraría pero seguí. No pensaba volver a aquel infierno de dolor y angustia. Eso nunca. Después de estar andando una eternidad, perdiendo la cuenta de los días que habían pasado y perdido en medio de la oscuridad, vislumbré una luz en la lejanía y, con cautela, me acerqué. Vi una entrada, un arco de metal que daba paso a una explanada de tierra. Allí estaba Sandra de pie y detrás, Clara. Clavaron su mirada en mí. Les pedí ayuda antes de desplomarme en el suelo. Ellas acudieron en mi ayuda y luego Clara fue a avisarte. El resto ya lo sabes.

		El silencio se instauró entre los dos. Gabriel estaba perdido en los recuerdos y Rebeca rememoraba el relato en su mente, buscando las respuestas a sus preguntas. Aún así, una quedó sin contestar. Y no se detuvo a pensar. Se la planteó al muchacho, esperando conocer toda la verdad.

		—¿Al final descubriste qué querían de vosotros los encapuchados?

		Gabriel asintió. Rebeca notó que se puso rígido durante unos instantes y aguantó la respiración mientras esperaba la respuesta. Este apartó la mirada del paisaje y clavó sus ojos amarillos en ella. El terror de tiempos pasados se reflejaba en ellos.

		—Querían encontrar a los dos Ancestrales del Reino Escondido para acabar con ellos. Y creo que encontraron a uno de ellos. Me encontraron a mí.
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